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La escuela superior de música y danza de monterrey es, sin duda, una de las instituciones 
de educación artística más importantes de México.

Basta recordar que a lo largo de su existencia ha ofrecido opciones educativas de calidad excep-
cional, consolidando el proyecto académico de la escuela como una de las alternativas más importantes 
en la formación profesional de bailarines y músicos de alto nivel en el país y con un merecido reconoci-
miento en el extranjero.

Este año se celebra el centenario del magnífico edificio que alberga la escuela, y puedo afirmar, 
por la belleza arquitectónica de este espacio y el largo camino hacia la enseñanza que aquí se ha cons-
truido, que este recinto es un lugar emblemático, entrañable y representativo de la cultura en Nuevo 
León, así como una presencia patrimonial privilegiada que fomenta y difunde la cultura en nuestro país.

Celebramos también que en la Escuela Superior de Música y Danza de Monterrey —adscrita 
académica y administrativamente al Instituto Nacional de Bellas Artes—, se haya realizado una impor-
tante recuperación de sus instalaciones a partir de 2001. En la remodelación que se efectuó gracias a un 
convenio interinstitucional, vemos la voluntad del Patronato de la Escuela Superior de Música y Danza 
de Monterrey por respaldar las tareas educativas que se desarrollan en esta institución.

Es indudable que al dotar un espacio como este de las instalaciones propias de su calidad educati-
va, se incide en la creación artística y cultural de la ciudad, del estado y del país.

Por ello, deseo subrayar a la comunidad académica y estudiantil y al Patronato de la Escuela Su-
perior de Música y Danza, el apoyo del Instituto Nacional de Bellas Artes para fortalecer su desarrollo 
cultural y educativo, a lo largo del camino que habremos de seguir construyendo.

Sin duda este libro es el testimonio de la labor de quienes han contribuido a forjar la vocación ar-
tística de tantas generaciones que transitaron por las aulas de la Escuela Superior de Música y Danza de
Monterrey, transmitiendo el amplio conjunto de sus experiencias educativas y artísticas.

María Cristina García Cepeda
directora general del inba



Iniciaba el siglo xx y aún no habían llegado los aciagos años de la Revolución cuando un 
grupo de empresarios regiomontanos se dio a la tarea de encontrar un terreno adecuado, limpiarlo, bus-
car a los maestros de los diferentes oficios para realizar la construcción, excavar el Cerro del Obispado, 
hacer cimientos firmes, colocar ladrillos para levantar muros, vaciar techos...

Todo empezó con la visión que compartieron don Isaac Garza y don Vicente Ferrara, promotores 
de la construcción del edificio que en 1913 abrió sus puertas al Colegio del Sagrado Corazón de Jesús, en 
el que religiosas provenientes de Francia impartieron una formación sobria y profundamente cristiana 
durante más de cincuenta años a las niñas y jóvenes de la alta sociedad norestense, transformándolas en 
destacadas damas, líderes de la comunidad. De 1977 a la fecha, año 2013, ha sido sede de la Escuela Su-
perior de Música y Danza de Monterrey. Cien años de un hermoso edificio dedicado a la educación...

Sirva este libro de testimonio en agradecimiento a cada uno de los protagonistas de la creación y 
de la continuidad.

Gracias a la promoción de la cultura y al impulso a la educación en las bellas artes que diera a fines 
de los años setenta la entonces primera dama de México, doña Carmen Romano de López Portillo, 
particularmente en Nuevo León, con el apoyo del gobernador Alfonso Martínez Domínguez.

Gracias a don Bernardo Garza Sada, gran empresario y nieto de don Isaac Garza, por extender 
la vocación educativa del edificio, destinándolo generosamente a la educación artística formal de niñas, 
niños y jóvenes que año con año se convierten en excelentes profesionales de la música y la danza.

Gracias a Rafael Tovar y de Teresa quien, siendo presidente del Consejo para la Cultura y las 
Artes, en 1998 nos motivó a crear un patronato para apoyar a la Escuela Superior de Música y Danza 
de Monterrey.

Testimonio en agradecimiento…



Gracias a todos los docentes y alumnos que han pasado por estas aulas dejando huella de su per-
severancia y talento.

Gracias a los asociados de Fomento de Cultura y Patrimonio Nacional, A.C. (antes Organización 
Ballet de Monterrey, Música y Canto, A.C.): Yolanda Santos de Hoyos, César A. Montemayor Zam-
brano, Federico Garza Santos, Federico Sada González, Silvia Garza de la Fuente, Bárbara Herrera 
de Garza Sada, Yolanda Garza de González, Francisco Garza Zambrano, Bárbara Navarro de Garza 
y Ninfa López de Jaime por compartir la enorme responsabilidad que gustosamente asumimos de ser 
custodios de este bello edificio para esta y las futuras generaciones de talentos de las bellas artes.

Agradecemos también el esfuerzo conjunto realizado en los primeros años de este siglo XXI por el 
presidente de México, Vicente Fox, y por su esposa Martha Sahagún de Fox; por el Consejo Nacional 
para la Cultura y las Artes presidido por Sari Bermúdez; por el Instituto Nacional de Bellas Artes; por 
el Gobierno del Estado de Nuevo León; y por los empresarios regiomontanos para lograr la restaura-
ción de la joya arquitectónica y patrimonio nacional que honramos a través de estas páginas. Hacemos 
patente nuestra gratitud a los exgobernadores de Nuevo León: Fernando Canales Clariond, Fernando 
Elizondo Barragán y José Natividad González Parás. 

Agradecemos al gobierno federal y a las actuales autoridades de Conaculta el entusiasmo con que si-
guen respaldando a La Superior. Nuestro agradecimiento también a Rodrigo Medina de la Cruz, gober-
nador del Estado de Nuevo León, por seguir impulsando este proyecto académico a través de Conarte.

Y gracias de todo corazón a los consejeros del Patronato de la Escuela Superior por coincidir en 
esta bella melodía, conscientes de que el arte y la cultura elevan el nivel de cualquier sociedad. Es un ver-
dadero privilegio trabajar en la hermosa labor de apoyo a la educación en las bellas artes, coadyuvando a 
la formación de artistas en las diferentes disciplinas de las artes escénicas y musicales... dándole dignidad 
a los espacios y apoyando a los talentos estudiantiles y docentes de la escuela, para que cada ilusión y 
sueño sean convertidos en una hermosa realidad.

Estos primeros cien años han sido fabulosos, confiamos en que los próximos cien ¡serán ex-
traordinarios!

Liliana Melo de Sada
presidenta

Patronato de la Escuela Superior de Música y Danza de Monterrey, A.C.
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Los anchos y largos pasillos de aquel recién inaugurado 
edificio se llenaban de múltiples sonidos, de fuertes pasos, de las risas 
y los alegres murmullos de las niñas que cambiaron de casa para con-
tinuar su formación bajo la guía de las religiosas del Sagrado Corazón 
de Jesús. 

Corría el verano de 1913 cuando cobró vida el sueño de un grupo 
de padres de familia de Monterrey al estrenar la sede de un hermoso 
espacio que hoy, cien años después, continúa dedicado a la educación, 
transformando la vida de incontables generaciones. 

Sus paredes aún guardan el susurro de hábitos arrastrados en 
las baldosas, y los cantos y oraciones de las religiosas y alumnas que 
transitaron durante más de cincuenta años por estos imponentes y 
amplios espacios.

Sus inicios fueron difíciles, eran tiempos de inestabilidad, la 
lucha armada había estallado después del Porfiriato dando fin a la 
breve presidencia de Francisco Madero. El país se debatía en una 
cruenta y desorganizada guerra civil, pero todo esto no impidió que 
se estrenara el recinto cuya construcción fue planeada en 1909, apenas 
un año después de la llegada de las religiosas a la ciudad en octubre 
de 1908. Pasaron casi dos años más para que se iniciaran los trabajos y 
otros dos para que se inaugurara el colegio. 

El Colegio del Sagrado Corazón 
( 1913 – 1965 )

La avenida Padre Mier se volvió a fines 
de los años veinte el paseo de las 
familias que iban a dejar a sus hijas. 
Los vendedores de golosinas, habituados 
a obtener alguna ganancia del deseo 
de último momento de las alumnas del 
internado, acudían sin falta.



1 6  l   u n  s i g l o  e n  l a  m e m o r i a

Llegada de las religiosas 
del Sagr ado Cor azón a Monterrey

En los albores del siglo XX aumentó la preocupación de los regiomon-
tanos por contar con más y mejores escuelas. El crecimiento de la ciu-
dad era notable gracias al desarrollo empresarial sostenido que generaba 
un sinnúmero de empleos, y los grupos directivos deseaban que sus 
hijas, al igual que los varones, contaran con una formación sólida tanto 
en el plano académico como en el cultural. El atractivo que ejercía la 
educación impartida por religiosos, formados para transmitir los avan-
ces pedagógicos europeos, creció gracias a la influencia de maestros y 
alumnos que tuvieron oportunidad de estudiar en Europa, en los Esta-
dos Unidos, o en escuelas de las mismas órdenes religiosas en la Ciudad 
de México, San Luis Potosí o Saltillo. 

A fines del siglo XIX los jesuitas contaban con un colegio para varones 
en Saltillo, y las madres del Verbo Encarnado tuvieron uno para niñas en 
Monterrey desde 1887, pero sus instalaciones se volvieron insuficientes. Por 
ello en 1905 los hermanos maristas establecieron un colegio para niños cono-
cido como Colegio Hidalgo. Fue entonces cuando iniciaron las solicitudes 
para que vinieran a Monterrey las religiosas del Sagrado Corazón, dedicadas 
a la educación femenina. La orden había sido fundada en Francia, el 21 de 

Estas fotografías fueron tomadas en los primeros 
años del siglo XX en el Colegio del Sagrado 
Corazón de la Ciudad de México, al que algunos 
padres regiomontanos mandaban a estudiar a 
sus hijas. A la izquierda vemos a María Muguerza 
Lafón caracterizando a Juana de Arco; al centro, 
su hermana mayor Adelaida representa a Santa 
Magdalena Sofía; en la fotografía de la derecha 
aparece de nuevo María con algunas de sus 
compañeras de aquellos años: Esther González, 
Pilar Bird (de Puerto Rico), Carmen Capote 
(de Cuba) y Dora González. Su padre, José A. 
Muguerza, fue uno de los fundadores del colegio 
en Monterrey y colaboró con las autoridades 
civiles y eclesiásticas de Nuevo León para 
preparar la llegada de las religiosas. María pudo 
así regresar a Monterrey a cursar sus últimos 
años de estudio. Con el tiempo, sus hijas y la 
mayoría de sus nietas estudiarían también en el 
Colegio de las Damas.
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noviembre de 1800, por la madre Magdalena Sofía Barat quien falleció el 25 
de mayo de 1865, y en 1925 fue canonizada. 

Los primeros colegios de esta orden en nuestro continente sur-
gieron en los Estados Unidos en 1818, poco después de que la joven 
religiosa francesa, Rosa Filipina Duchesne, desembarcara en Luisiana. 
En 1852 la orden se estableció en Chile, lugar donde inicia la historia de 
las casas del Sagrado Corazón en América Latina. Las gestiones para 
fundar una casa en México comenzaron en 1873, pero no fue sino hasta 
1883 cuando se reunieron las condiciones necesarias para su llegada. Ese 
año las primeras religiosas de la orden llegaron a nuestro país y fundaron 
el colegio en la Ciudad de México; en 1886 abrieron el de San Luis 
Potosí, en 1895 el de Guadalajara, y en 1908 el de Monterrey.

En los primeros años del siglo XX un grupo de regiomontanos 
destacados entre los que figuraban Isaac Garza, el doctor Alfonso 
Martínez, Vicente Ferrara y José A. Muguerza solicitaron a la reve-
renda madre Lalande, superiora vicaria de la Congregación del Sagrado 

Refugio Z. García tomó esta fotografía en la 
misa de celebración de la canonización de 
Santa Magdalena Sofía Barat en el patio central 
del Colegio del Sagrado Corazón, efectuada 
precisamente en el sitio donde —como indican 
el ábside en bóveda y la colocación de las 
sillas— se proyectó la capilla que nunca se pudo 
construir.
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Corazón en la Ciudad de México, establecer un colegio en Monterrey que ofreciera a sus hijas una 
educación sólida y cristiana. Para ello los empresarios aportaron su apoyo material, económico y moral. 
Su petición fue apoyada por el obispo de Linares, monseñor Leopoldo Ruiz y Flores, quien fungió 
como mediador. 

A pesar de los preceptos constitucionales en torno a la educación en México, la falta de escuelas 
públicas –laicas y gratuitas– para toda la población motivó que durante la presidencia de Porfirio Díaz 
se toleraran las escuelas confesionales. Si sus ingresos lo permitían, los padres de familia optaban por la 
educación privada principalmente por ser afín a sus ideas religiosas y, sobre todo en el caso de las mujeres, 
sin importar mucho que los estudios realizados no tuvieran reconocimiento oficial.

En octubre de 1908, la reverenda madre Lalande, después de un viaje de exploración a la ciudad, 
cumplió la petición de los empresarios enviando a las primeras religiosas a fundar el colegio. Louise 
Choron llegó procedente de Villa Duchesne, el colegio que la orden tenía en San Luis Missouri, para 
ser la superiora; Luz Cortina García, originaria de la Ciudad de México, fungía como ecónoma y las 
acompañaba la hermanita Burgos. Cabe mencionar que la Sociedad del Sagrado Corazón daba cabida 
tanto a las madres, religiosas principalmente a cargo de labores académicas, como a las hermanas, encar-
gadas por ejemplo de la sacristía, la enfermería, la cocina o la vigilancia de los baños. 

Poco después de abrir el colegio llegaron las madres Gurdon, Ormijana, De la Gardière, Mon-
chevil, Venegas y Espinoza quienes se cuentan también entre las fundadoras. Todas ellas tenían la firme 
convicción de transmitir tanto valores religiosos y morales como intelectuales y académicos, y sus logros 
en otras partes de nuestro país hicieron crecer el deseo de los padres regiomontanos de que educaran a 
sus hijas en la ciudad. Pronto habría numerosas inscripciones.

Las madres se instalaron unos días en la residencia episcopal y, a fines de octubre, se mudaron a una 
antigua funeraria, con patio y segundo piso, que fue acondicionada para alojar a la comunidad y a las primeras 
alumnas, y que estaba ubicada en la calle Morelos 61. Hay quien la recuerda pintada de negro y rosa fuerte.

El diario de la madre Choron registra: “Ocho niñas respondieron a nuestro llamamiento y les 
consagramos todo nuestro cuidado y nuestro cariño”. Se trataba de Carmen Garza Sada, María Elosúa, 
Celina Ferrara, María Teresa Gómez, Anita Yarza, Ana María Arroyo Llano, María García Lugo y 
Consuelo Kempher. Estas primeras alumnas del otoño de 1908 fueron las hijas de los promotores y be-
nefactores, inicialmente todas las niñas originarias de Monterrey, pero pronto también de otros lugares 
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cercanos como Saltillo y Torreón. Ese mismo año escolar las madres 
dieron la bienvenida a otras alumnas y en 1909, al finalizar los cursos, 
ya eran cuarenta y ocho las inscritas. La casa que las albergaba se volvió 
insuficiente y las madres vieron la necesidad de contar con un edificio 
diseñado específicamente como colegio. 

En estas líneas veremos la frecuencia con que cambió el nom-
bre de este instituto, por ahora digamos que fue por muchos años 
conocido como Colegio de las Damas del Sagrado Corazón, nom-
bre que aparece desde 1910 en una boleta de calificación.

Las primeras graduaciones se llevaron a cabo en 1912, Lupe 
Martínez fue la primera alumna en recibir la Cruz de Graduada. 

En este diploma de María Muguerza 
Lafón, firmado por Louise Choron, la 
primera reverenda madre del Colegio 
en nuestra ciudad, podemos ver que el 
primer nombre fue Colegio de las Damas 
del Sagrado Corazón de Jesús. Sin 
importar cuántas veces lo cambiaran, 
siguió siendo conocido así durante 
los más de cincuenta años que estuvo 
establecido en la loma del Obispado.
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Años después Lupita tomó los hábitos como religiosa de la Socie-
dad del Sagrado Corazón y sería recordada con mucho cariño por 
las antiguas alumnas como Nitas, apodo que le dieron porque en 
vez de “niñitas” les decía “nitas, nitas”, al tiempo que hacía sonar la 
señal, dicen que era tan buena que se le atoraban los regaños.

La construcción del edificio

La necesidad de contar con un edificio adecuado para aceptar 
más alumnas e instalar un internado para recibir estudiantes fo-
ráneas se hizo cada vez más evidente. Para lograr este objetivo las 
religiosas contaron una vez más con el respaldo de importantes 
empresarios locales, como don Isaac Garza que donó un amplio 
terreno en la falda del cerro del Obispado, una zona que poco 
a poco empezaba a convertirse en residencial, para que tuvieran 
un edificio propio y adecuado para la enseñanza, con grandes 
ventanales y amplios espacios para clases, así como áreas para re-
creo y un edificio anexo para alumnas internas. Los padres de 
familia constituyeron un patronato y se ocuparon de costear la 

La panorámica tomada por Refugio Z. 
García el 29 de diciembre de 1925

no solo pasó a la historia como un grato 
recuerdo de la nevada, fenómeno tan 
poco común en nuestra ciudad, sino que 
conmemora también la majestuosidad 
del edificio que gracias a la magnífica 
restauración realizada por el patronato 
de la Escuela Superior de Música y Danza 
de Monterrey se mantiene intacto.
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construcción del edificio que se ubicaría en el número 1720 de 
la calle Bolívar, hoy Padre Mier. Eligieron al arquitecto Manuel 
Gorozpe para que realizara el diseño. 

Esperanza Muguerza de Elosúa relata que la primera piedra 
se colocó el 12 de diciembre de 1911: “El señor arzobispo Ruiz y 
Flores acompañado del padre Salvador, primer capellán del co-
legio, fue quien la colocó en medio de gran regocijo. Se cantó 
Corazón Santo y Bendita sea tu Pureza. En la primera piedra fueron 
depositadas algunas reliquias y recuerdos, además de las firmas de 
las madres y las alumnas.” 

El traslado al nuevo colegio tendría lugar el 2 de julio de 1913. 
Un gran número de personas asistieron a este acontecimiento, 
además, por supuesto, de religiosas y alumnas acompañadas de 
sus padres. Elisamaría Ortiz, quien después sería alumna del co-
legio y, más tarde, su directora por muchos años lo describe así:

El edificio del Sagrado Corazón en el cerro del Obispado es único en su 
estilo: sobrio, original y hermoso, llama la atención de propios y extraños. 
Fue construido con lajas y cantera del mismo cerro, artísticamente utili-

En la fotografía de la derecha podemos 
ver el puente que conectaba la gran 
escalera que comunicaba primaria 
y secundaria con el salón de Clase 
Superior, ubicado al norte del patio 
central. Escenario de muchísimas 
fotografías, este puente fue conocido 
por algunas generaciones como “el 
puente de los suspiros”. 
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zadas, y sostenidas por columnas y macizos revestidos de ladrillo magní-
fico, con el color amarillo del subsuelo.

Dentro, sorprenden estéticamente al privilegiado visitante el enor-
me patio cuadrado rodeado de altos arcos que se mantuvieron cerrados 
un ábside sin bóveda que denuncia la capilla en proyecto, nunca realizada; 
ahora inconcluso, el ábside parece una extraña prolongación del patio con 
altos nichos arquitectónicamente señalados y tampoco abiertos.

En plena pendiente del cerro, el edificio es de dos planos en el 
ala poniente y tres en la oriente, y marca con brusquedad la diferencia 
de altura entre el uno y el otro un enorme gajo del cerro, un bloque que 
resistió la dinamita, o quedó allí, respetado por hermoso; sus rocas irre-
gulares se adornan todavía con la primitiva vegetación.

Al poniente, cerrando el patio, hay un muro ciego; encima una 
vasta sala de reuniones. Al norte las aulas y las salas de estudio, abajo la 

Casi una década después de inaugurado 
el Colegio, la calle Simón Bolívar, hoy 
Padre Mier, seguía sin pavimentarse, 
motivo por el cual a pesar del automóvil 
no se acortaba el tiempo de los 
recorridos, las calles no estaban listas 
para la nueva tecnología. Unos cuantos 
años después el pavimento de la calle
Padre Mier cambiaría la perspectiva de 
la ciudad.
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de las internas y en el piso superior la de las externas. Al sur los baños, la enfermería, y luego un inmenso y bello 
jardín de múltiples planos irregulares con innumerable variedad de flores, umbrosos rincones románticos, poéticos 
y productivos naranjos, nísperos, palmeras, enramadas y muchas escaleras y explanadas que no nos cansábamos de 
recorrer rezando en coro el rosario.

El costo de los materiales fue tan alto que una vez ocupado el edificio ya nunca pudo terminarse 
como se había planeado. La capilla, originalmente diseñada junto al patio, se colocó en uno de los 
salones del segundo piso. En las áreas que después se agregaron como el salón de actos, la escuelita 
de Gracia construida en 1945 con entrada por la calle Circunvalación, hoy José Benítez, la prima-
ria que data de 1949 y que daba frente a la calle Capitán Aguilar, o la posterior ampliación de los 
dormitorios del internado se utilizaron materiales muy distintos, cubiertos con mampostería y de 
alturas mucho menos generosas. 

Esperanza Muguerza relata que la reverenda madre Choron visitaba con frecuencia la cons-
trucción, lo recuerda porque su mamá, Adelaida Lafón de Muguerza, en ocasiones le mandaba 
el coche de caballos para que la llevará al Obispado a supervisar el avance del colegio: “La madre 
Choron hacía detener el carruaje frente a mi casa, pues mis hermanas, que estaban internas, a 
veces la acompañaban.”

El Colegio del Sagrado Corazón logró superar los conflictos revolucionarios, principalmen-
te en 1914 durante el periodo del gobernador anticlerical Antonio I. Villarreal. Superó también las 
incontables trabas que el gobierno federal impuso a los colegios católicos en los años veinte, como 
las limitantes de la “Ley Calles” en 1926 y, cuando apenas se recuperaba de una época de cons-
tantes interrupciones de su quehacer, tuvo que enfrentar la reforma educativa socialista decretada 
por Lázaro Cárdenas en 1934. 

Los años difíciles de la Revolución

Los colegios particulares de fines del siglo XIX y principios del siglo XX generalmente ofrecían prima-
ria elemental con duración de cuatro años y primaria superior de seis años; además impartían técnicas 
comerciales, cocina, corte y confección entre otras. Por muchos años y al igual que otros colegios, el 
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Algunas de estas alumnas fueron de las 
primeras que entraron a la casa de la 
loma, el nuevo Colegio. Fue tomada en 
1915 y podemos reconocer a Consuelo 
Lagüera, Refugio Villarreal, Rosario 
González Sada, Consuelo Farías y María 
Muguerza. El uniforme dejó de usarse 
durante algunos años cuando cerraron 
la primaria y el colegio se convirtió en 
academia comercial y volvió a finales 
de los años treinta. Llaman la atención 
los grandes moños utilizados en los 
festejos.

del Sagrado Corazón no contó con reconocimiento oficial de los 
estudios que ahí realizaban las alumnas.

Cuando en 1913 iniciaron las clases en las nuevas aulas del 
recién construido edificio nuestro país ya había atravesado por los 
aciagos días conocidos como la Decena Trágica y, aunque el perio-
do más difícil aún no había llegado a nuestra ciudad, la alegría de 
contar con un nuevo recinto se vio opacada por la lucha revolucio-
naria. Los colegios de las órdenes religiosas sufrieron cierres por la 
exigencia del gobernador Antonio I. Villarreal de cumplir el man-
dato constitucional referente a la educación laica que ciertamente 
no se aplicó durante el Porfiriato.

Entre las primeras alumnas que en 1913 ocuparon aquellas 
aulas –muchas de ellas provenientes de las anteriores instalacio-
nes– se encontraban Enriqueta Azcárraga, Carmen Campa, Pe-
pina Cantú, Luz, Eva y María Díaz de León, Virginia Farías, 
Celina Ferrara, Consuelo, Anita y Angelina Garza Evia, Rosa-
rio González, Mercedes Hernández Rivero, Consuelo Lagüera, 
Juanita Llaguno Cantú, Esperanza y Magdalena Sada, Concha 
Montemayor, Esperanza Muguerza, Clotilde Sada, Clotilde y 
María Luisa Saracho, Cuquita Villarreal, Enriqueta de Tárnava 
y Beatriz Zertuche. Años después todas ellas continuaron siendo 
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En junio de 1943 Luz Díaz de León 
escribió para la revista La Voz de Mater 
los recuerdos de sus primeros años en 
el nuevo edificio del colegio en tiempos 
de la Revolución. Señala: “Carezco de 
memoria y preparación para ello, pero 
como es un tema que ha llenado gran 
parte de mi vida, lo hago con gusto mas 
reprochándome el atrevimiento.”

amigas; más allá de los años escolares ese grupo integró el Club 
Mariposa, donde como encontramos en los relatos de los grupos 
formados por la mayoría de las exalumnas, se dieron amistades 
de toda una vida entre quienes fueron compañeras de infancia y 
juventud en el Colegio de las Damas.

Las Díaz de León eran originarias de Torreón, Coahuila, 
y estudiaban como internas. Luz nos cuenta que en el verano de 
1913, a causa la Revolución, ella y sus hermanas no regresaron a 
casa en vacaciones pues su padre no pudo ir por ellas, y relata su 
traslado al nuevo edificio:

Llegaron las vacaciones de 1913, con lágrimas en los ojos y en el corazón 
vi que todas las compañeras regresaban a sus casas… quedándome en 
el colegio con mis hermanas María y Eva y mis dos primas, Clotilde y 
María Luisa Saracho…
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Esperábamos inconsolables que las comunicaciones interrum-
pidas por la Revolución se abrieran y apareciera papá por nosotras… 
pero esto no sucedió hasta diciembre, así es que esas vacaciones las 
pasamos al lado de las madres que supieron serlo para nosotras de una 
manera muy linda.

Al caer la tarde del día 7 de julio, nos despedimos del viejo case-
rón de la calle Morelos, para trasladarnos a la nueva casa del Obispado. 
Lo hicimos en coches bondadosamente ofrecidos por personas amigas 
de las madres, tocándome en suerte ir junto con Eva mi hermana, la 
reverenda madre Choron y la madre Luz Cortina, quienes eran las 
encargadas de la obra, y día a día habían seguido la construcción que 
aún estaba a medias…

Esta fotografía de Jesús R. Sandoval, 
fechada el 10 de noviembre de 1912,   
muestra la entrada de las fuerzas 
revolucionarias a Monterrey. A caballo 
recorren de norte a sur la calle Juárez 
frente a los espectadores reunidos en 
pequeños grupos. Al fondo vemos el 
templo de la Virgen del Roble. 
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Nuestra primera acción de gracias en común… fue el Santo Rosario en la capilla, entrando al colegio, a la 
izquierda. ¡El júbilo era inmenso! Admirablemente expresado por la sonrisa de suave ternura de la reverenda madre, 
por los expresivos y lindos ojos de la madre Cortina, por la vehemencia de la madre de Campou… y de la inolvida-
ble, querida y siempre alegre madre Barres, que en toda ocasión tenía anécdotas graciosas que hacían reír mientras 
con ella se conversaba.

Luz agrega que la madre Cortina “sabía calmar tristezas y conciliar enojos” y después narra lo ocurrido 
en el otoño de 1913: 

Al volver a empezar las clases en septiembre sentimos aún más la ausencia de nuestros familiares, sobre todo en 
noviembre que llegaron a esta ciudad los rebeldes. Hubo tiroteos en distintas partes de la ciudad, aun en la misma 
loma del Obispado donde había cañones que funcionaron a cada momento.

El primer día de alarma repentinamente comenzaron a llegar por las internas y externas, estábamos en clase 
de Inglés comenzando a sentir todas el pánico que se acentuaba por minutos, pidieron a varias niñas de la clase y 
hubo una chica que con espíritu de travesura y con mucha gracia exagerando la mímica exclamó: “Virgen de las siete 
enaguas, ¡sálvanos!” ¿Lo recordarás, Nena Lagüera? Hubo carcajadas, risas contenidas a medias, reprensión. Esa 
tarde los tiros y cañonazos aumentados por el eco de las paredes del colegio ensordecían… pero nosotras éramos 
felices porque acababa el reglamento y hablábamos a nuestro antojo comentando cuanto veíamos.

Las hijas de quienes formaron parte de las primeras generaciones guardan un sinnúmero de recuerdos: 
Alicia Elosúa nos dice que su mamá, Esperanza Muguerza, le platicaba que cuando tenía doce años, 
en 1913, se iban a pie desde su casa hasta el colegio en el cerro del Obispado; le contaba también que 
el doctor Martínez atendía a las alumnas internas y a las religiosas del colegio y lo querían mucho; sin 
embargo, decía, no sentían el mismo aprecio por la esposa del doctor, pues cuando las veía en la calle fal-
tando al reglamento inmediatamente hablaba por teléfono al colegio y decía: “Vi a Esperanza Muguerza  
y a Cuca Villarreal en uniforme comiendo paletas en la calle”, ese era el mal comportamiento, comer 
paletas con el uniforme puesto, ¡y ameritaba un castigo!. 

Las hermanas Guajardo Rangel también recuerdan que su mamá contaba que a ella y a su tía Con-
suelo las llevaban al colegio en un coche de caballos; no vivían tan cerca y tenían que cargar lo necesario 
pues en esa época se quedaban largos periodos en el internado, a veces, durante todo el año escolar y 
solo salían de vacaciones en verano. 
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Los registros oficiales, consultados por Juana Idalia Garza Ca-
vazos en el fondo Educación del Archivo General del Estado de 
Nuevo León, establecen que en el período escolar 1912–1913 había 78 
niñas en el Colegio del Sagrado Corazón que eran atendidas por la 
directora y ocho profesoras. Su libro, titulado En defensa de la religión: 
los artificios del “Colegio de las Damas”, señala también que las activida-
des educativas continuaron a pesar de los conflictos revolucionarios 
en Monterrey entre 1913 y 1914.

Desde entonces, sin embargo, la labor de las religiosas tuvo 
que ser discreta pues el gobernador Antonio I. Villarreal había 
dado la orden de cerrar los colegios católicos. Debido a la Revo-
lución, algunas alumnas se trasladaron a Estados Unidos. Tal fue 
el caso de las hermanas Virginia, Consuelo, Ángela y Guadalupe 
Farías García. Ellas, al igual que otras de sus compañeras, regresa-
ron a Monterrey hacia 1918, en cuanto mejoró la situación. 

Entre las alumnas que se quedaron en Monterrey en esa 
época se encuentran Elena Poinsot quien en 1915 recibió el pri-
mer medallón entregado en el nuevo colegio, María del Carmen 
Schutz que fue la primera alumna en recibir el Premio de Exce-
lencia y Elisamaría Ortiz, quien ingresó en 1915 y se graduó en 1919.

Consuelo Lagüera, apodada Nena y perteneciente a una de 
las primeras generaciones que estudió en el nuevo edificio, contó a 

Esta fotografía de Jesús R. Sandoval 
tomada en mayo de 1918 muestra lo 
mucho que aumentó el alumnado 
del colegio en su primera década, 
vemos aquí a 121 niñas y jovencitas. 
A tantos años de distancia es difícil 
identificarlas, pero considerando quién 
conservó la foto, podemos afirmar que 
en el grupo se encuentran las hermanas 
Consuelo, Ángela y Lupe Farías. 
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sus hijas que las internas solamente podían salir a 
su casa una vez al mes. Ella se graduó poco antes 
de casarse con Eugenio Garza Sada en 1921, pero 
todavía estaba en el colegio cuando empezaron a 
construir su casa en la falda del cerro del Obispa-
do; decía que sus compañeras la choteaban por-
que hasta en los salones se escuchaban los troni-
dos y martillazos de la construcción.

Los años veinte 
y la persecución religiosa

En 1926 Plutarco Elías Calles, presidente de la Re-
pública desde 1924, formalizó la aplicación de los 
artículos constitucionales en torno a la educación 
reformados en la Constitución de 1917. Este fue 
el detonador de un conflicto frontal con la Iglesia 
católica que conllevó la expulsión de algunos sacer-
dotes y el cierre de capillas y obras de beneficencia. 
En febrero de 1926, fue expedido el reglamento del 
artículo tercero que obligaba a las escuelas primarias 
privadas a incorporarse a la normativa de la Educa-
ción Pública, lo que significaba aceptar sus progra-
mas, textos y obligaciones; además, de acuerdo a lo 
que se conoció como “Ley Calles”, la enseñanza 
impartida en las escuelas privadas libres debería ser 
laica y los certificados por ellas expedidos no ten-
drían valor. También quedó señalado que el nom-
bre de la escuela no podía tener calificativos que 

Elisamaría Ortiz, de pie, y Consuelo 
Farías sentada, el día de su graduación 
en 1919, luciendo su Cruz de Graduada y 
su medalla de Hija de María. Elisamaría 
fue directora del colegio de 1937 a 1973 
año en que se despidió de las aulas 
tras 36 años de vida dedicada a la 
enseñanza.
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indicaran su naturaleza sectaria o religiosa; tampo-
co podrían tener capilla ni estampas o decoración 
religiosa alguna. Asimismo, los directores de las 
escuelas privadas no podían ser ministros de culto 
o miembros de alguna orden religiosa. Lo mismo 
ocurrió cinco años después en las escuelas secunda-
rias que a partir de diciembre de 1932 fueron tam-
bién reguladas por la Secretaría de Educación. 

Ante las circunstancias descritas, el Co-
legio del Sagrado Corazón cambió su nombre 
a Colegio Barat, en honor a su fundadora, este 
nombre aparecía en las boletas de calificaciones 
en 1934. Para guardar las apariencias, las religio-
sas cambiaron sus hábitos por ropa común y la 
vida escolar siguió su curso salpicada de anécdo-
tas y sinsabores. Sin embargo, privó el deseo del 
gobierno estatal de estimular la educación, y la 
llamada persecución religiosa fue en el noreste de 
México mucho menor que en otras regiones del 
país. Los reportes de lo sucedido varían de una 
fuente a otra y pocos ofrecen datos precisos; la in-
vestigación de Juana Idalia Garza Cavazos seña-
la que los registros de las inspecciones realizadas 
por la autoridad estatal entre 1926 y 1934 mues-
tran que se mantuvo el laicismo exterior, aunque 
todos sabían que al interior seguía inalterable la 
estructura pedagógica religiosa.

Por otra parte, los relatos de religiosas y 
exalumnas narran la zozobra que vivieron en los 

Boleta de premio de Aplicación obtenido 
por Magdalena Sofía Sada en febrero de 
1934, firmado por la reverenda madre 
Bermejillo cuando el colegio, en honor 
a su fundadora y siguiendo los requisitos 
de no utilizar nombres que hicieran 
alusión a temas religiosos, pasó a 
llamarse Colegio Barat. 



C o l e g i o  d e l  S a g r a d o  C o r a z ó n  l   3 1

primeros meses de 1926, cuando la llegada de un inspector desataba 
campanadas de advertencia para que nadie saliera con hábito, o que 
religiosas y niñas escondieran los crucifijos mientras que alguien lo-
graba escapar y dar aviso de lo que ocurría. Los movimientos, por 
supuesto, no pasaban desapercibidos y las acusaciones abundaban al 
grado que las autoridades del colegio tenían que presentarse ante los 
tribunales del estado. Con frecuencia hubo que mantener vigilado 
el colegio, las autoridades lo hacían para constatar que se cumplía la 
ley y los padres de familia buscaban proteger a religiosas y alumnas. 
Mientras tanto todos pretendían que nada pasaba: “las niñas y sus 
maestras leen, cosen, cantan o tocan el piano” –decía un reporte.

Pero nos cuentan también que después de los problemas que 
se presentaron en 1926, las religiosas más jóvenes y las más ancianas 
o enfermas empezaron el éxodo a instancias de la superiora de la 
congregación y del obispo de Monterrey. Algunas al verse forzadas 
a abandonar su casa se trasladaron a Laredo, Texas, mientras que el 
colegio quedaba al cuidado de las señoritas Treviño Sada quienes 
por varios años atendieron a las alumnas. En Laredo las religiosas 
fueron recibidas por las familias Canseco, Volpe y González y, poco 
después, se instalaron en la Plaza San Agustín en una casa de la 
calle Grant, antiguo hotel, en donde una de estas familias tenía su 
negocio. Las siguieron algunas alumnas de Monterrey como Re-
beca, Aurelia y Lupe Ferrara, Cecilia Madero y María, Carmela y 

DERECHA: Cuando las religiosas 
tuvieron que trasladarse a Laredo, 
Texas, alrededor de 1926, algunas 
de las internas se fueron con ellas a 
estudiar en el colegio que abrieron 
en la calle Grant. En esta fotografía 
vemos a Carmen Acuña, la sexta de 
izquierda a dereche en la fila de arriba, 
nacida en 1910 en Torreón en donde 
sigue viviendo; y, unos años menor, a 
Carmen Martínez Gómez, originaria de 
Ciudad Victoria, la sexta de la fila de 
en medio. Las dos estuvieron también 
como internas en el Colegio del Sagrado 
Corazón en Monterrey.

IZQUIERDA: Vemos a la madre Carmen 
Labarthe en los años en que estaba 
prohibido el uso de hábitos religiosos. A 
la derecha están Guillermina González, 
arriba, Bertha Arreola, en medio, y al 
frente, Carmen García.
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Consuelo Salinas Rivero quienes desde muy pequeñas estuvieron 
de internas por ser huérfanas de madre; todas ellas convivían con las 
religiosas y alumnas provenientes del internado de San Luis Potosí. 
“La época en la que estuve interna en el colegio de Laredo es la 
que más recuerdos bonitos me trae, a pesar del excesivo calor de la 
ciudad la pasamos muy bien y las religiosas nos trataban con mucho 
cariño” les platicaba Aurelia Ferrara a sus hijas.

Finalmente, gracias a las gestiones realizadas por el señor Je-
sús Ferrara –papá de Aurelia, Rebeca y Lupe– ante Plutarco Elías 
Calles y Aarón Sáenz, en 1931 las religiosas regresaron a Monterrey, 
aunque por precaución siguieron sin vestir sus hábitos. Desde en-
tonces también contaron con una directora. 

Los nombres de las religiosas de aquellos tiempos aparecen 
en el libro conmemorativo del centenario 1908–2008, Fundación, 
crecimiento y frutos, se trataba de las madres Bermejillo, Quintanilla, 
Vasconcelos, Solórzano, Reith, Jousaelin, Calderón, Loyola, Rodrí-
guez, De la Herrán, Palomar y Tortolero; y las hermanas Valenzuela, 
Quintana, Ortiz, Uribe, Palafox, Urabain, Valdés y Puente.

Poco a poco las clases y el internado retomaron la rutina aban-
donada: las madres limpiaron el colegio con la ayuda de las antiguas 
alumnas que estaban gustosas de verlas de nuevo, y prepararon el 
edificio para el regreso de las internas. Pero no se trataba de una 
paz duradera, volvió a haber visitas de inspectores y la madre Ber-

Con uniforme de gala y zapatos de 
fiesta, luciendo coronas, bandas y 
cruz de graduadas posan las doce 
alumnas que concluyeron sus estudios 
en 1936, algunos años después de que 
las religiosas regresaran de su exilio en 
Laredo, Texas, a donde algunas de ellas 
las habían acompañado. De izquierda 
a derecha: María Salinas Rivero 
(segunda), Lupe Ferrara (tercera), 
María Luisa Cirilo, (novena), Cecilia 
Madero (duodécima). Atrás, la imagen 
de María Inmaculada.
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mejillo, acompañada de la señorita María Garza Ochoa, directora 
de primaria, tuvo que presentarse ante las autoridades. Las religiosas 
se vieron obligadas a refugiarse por las noches en casas particulares, 
dejar a las internas a cargo de las maestras y regresar cada mañana a 
dar clases. 

Continuaron –y seguirían por muchos años– las preocupacio-
nes por las visitas de los inspectores; la necesidad de ocultar imágenes 
religiosas y despojarse de los hábitos se volvería costumbre. En casi 
todas las entrevistas hechas a las exalumnas salen a relucir miedos, ri-
sas y aventuras generadas por esas visitas. Con mayores o menores 
preocupaciones, dependiendo de quién estuviera al frente de las insti-
tuciones gubernamentales, así siguieron las cosas hasta los años sesenta 
cuando el colegio cambió de sede.

La imposición de la educación socialista 

Las complicaciones para las escuelas dirigidas por órdenes religio-
sas volvieron a recrudecerse en 1934 cuando la educación socialista 
se instauró como obligatoria en todo el país. El 20 de julio de ese 
año Plutarco Elías Calles había proclamado la necesidad de hacer un 
cambio constitucional para imponer la educación socialista en todas 
las escuelas del país. Esta vez las preocupaciones no fueron solo de las 
escuelas privadas católicas, pues se produjeron enfrentamientos cuan-

La mayoría de las alumnas del Colegio 
Barat retratadas en mayo de 1932 
fueron identificadas por Ana María Ortiz 
Quevedo. Empezando por la izquierda, 
en la primera fila, sentadas, aparecen: 
Lydia García, Sara Gutiérrez, Concha 
Rodríguez, sin identificar, Irma Sada, 
Esperanza Elosúa, Luz Ortiz Quevedo, 
sin identificar, Rosario Garza, Adriana 
Zambrano y Márgara Garza Sada; en el 
mismo orden en la segunda fila están: 
Carlota Gómez, Esthela Muguerza, 
Norma Villarreal, Delia Villarreal, 
María de los Ángeles Rodríguez, Celina 
Santos, Amparo Villarreal, sin identificar, 
Elisa Rodríguez, Carmela Farías, Ninfa 
Reyes Retana, Carmela Ortega, sin 
identificar, Gloria Sada, Anette Canales 
y Roberta Riveroll; en la fila tercera se 
encuentran: Margot Zambrano, Rosario 
Morales, Bertha Ferrara, Dorothy Procisi, 
Amparo Ortega, Irma Reyes, Alicia 
Morton,  María Teresa Junco, Cecilia 
Zambrano, Elena Boesch, Margarita 
García, Patricia Villarreal y María Teresa 
del Bosque; en la cuarta fila están 
Menena Farías, cuatro sin identificar, 
Alicia Ortiz Quevedo, Yaya Zambrano, 
Chacha Derby, Gaby Zambrano, Carlota 
Garza,  Aurora Ortiz Quevedo, Patricia 
Madero y Alicia Martínez; en la quinta y 
última fila se encuentran: sin identificar, 
Rosario Rivero, Leonor Villarreal, tres 
sin identificar, María Aurora Madero, Pon 
Riveroll, Hilda Garza Alcalde, Carolina 
Sepúlveda, Guillermina Rodríguez y la 
última sin identificar.
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do directores y maestros no estaban de acuerdo con el cambio. Al 
asumir la presidencia en diciembre de 1934, Lázaro Cárdenas siguió la 
política educativa propuesta por Calles y confirmó la reforma a favor 
de la enseñanza socialista con la promulgación, el 8 de enero de 1935, 
del decreto que definía las obligaciones de las escuelas particulares 
primarias, secundarias y normales.

En Monterrey, las consecuencias para las escuelas privadas 
se vieron en un principio paliadas por el apoyo de los políticos lo-
cales y de las autoridades educativas, pues con frecuencia sus hijos 
y familiares eran alumnos o maestros en esas escuelas. Sin embargo 
la orden presidencial provocó el cierre de algunas escuelas y el clan-
destinaje de otras. En 1935 el Colegio Barat tuvo que cambiar una 
vez más de nombre y nivel educativo, constituyéndose primero en 
Academia de Artes e Idiomas y, casi inmediatamente, en Acade-
mia Comercial Femenina ya que dichas escuelas no eran inspeccio-
nadas por la Federación. A la academia podrían ingresar alumnas 
con certificado de primaria o mayores de quince años; no era la 

Constituida y reconocida por las 
autoridades educativas estatales 
el doce de noviembre de 1935, la 
Academia Comercial Femenina expedía 
diplomas de Teneduría de Libros a las 
alumnas que aprobaban el examen 
profesional ante un jurado nombrado 
por la Dirección General de Instrucción 
Pública. La situación cambió al abrirse 
de nuevo la primaria, pero las alumnas 
que iniciaron sus estudios en esos 
años siguieron recibiendo los títulos 
correspondientes. El de María Esther 
Morales Doria, fue firmado en junio 
de 1946 por el gobernador del estado, 
Arturo B. de la Garza, el secretario 
general de gobierno, el director general 
de instrucción pública y Elisamaría 
Ortiz, directora de la Academia.
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solución ideal, pero sí la única manera de seguir operando. Elisamaría Ortiz, exalumna del colegio, se 
había encargado de las gestiones y desde ese momento asumió la dirección, siguieron en la Academia 
quince internas y algunas externas.

Ese año la reverenda madre Bermejillo fue trasladada a San Luis Potosí, y en su lugar quedó como 
superiora la madre De la Herrán quien al poco tiempo, al igual que su antecesora, tuvo que enfrentar 
amenazas de expropiación. Como ocurría cada vez que las religiosas tenían un problema, pidieron apoyo 
a las antiguas alumnas; una de ellas, Rosario González, recurrió a su esposo, el licenciado Virgilio Garza, 
para que hiciera todo lo posible por impedir que sacaran a las madres de su casa. Pronto se sumaron 
al apoyo otros empresarios casados con exalumnas como Bernardo Elosúa y Chano Elizondo quienes 
consiguieron la suspensión temporal de la orden de desalojo. Después de una larga lucha, conseguirían 
el amparo definitivo otorgado por el juez penal. 

El 5 de septiembre de 1935 las clases dieron inicio para las mayores, pues no podían abrirse los 
grupos correspondientes a los años de primaria, y solo por excepción algunas niñas pequeñas fueron 
admitidas. Sin embargo, en octubre la transformación de la escuela primaria en academia de artes fue 
considerada un disfraz y denunciada por los inspectores quienes señalaron que reinaba el ambiente de un 
colegio sostenido por el clero y que de modo patente se infringía el artículo tercero constitucional. En 
aquel momento el problema pareció quedar resuelto cuando la señorita Elisamaría solicitó la presencia 
del jefe de Hacienda y el jefe de la Oficina Regional a fin de iniciar arreglos para entregar el edificio 
a Bienes Nacionales y rentarlo, operación que se formalizó con un contrato de arrendamiento con la 
Secretaría de Hacienda. 

Elisamaría intentaba en vano demostrar la falsedad de las acusaciones escribiendo cartas a las au-
toridades y citando el contrato firmado con la Secretaría de Hacienda. La entonces directora escribió:

Aquel día de noviembre de 1935 en que, sometidas al rigor del artículo tercero de la Constitución, perdida ya la esperan-
za en la ley y en la influencia política, a punto de expirar el plazo para hacer a “Bienes Nacionales” la entrega del edificio, 
sorprendí a la pequeña y humilde madre De la Herrán, que valiéndose de una escalera y de un gigantesco escobillón, 
pegaba en los altos techos diminutas efigies del Sagrado Corazón, repitiendo: “No permitas que yo entregue esta 
casa, Jesús mío; si tiene que ser así, entrégala tú”… Oraba en alta voz; y por respuesta del Corazón de Jesús, la casa del 
Obispado fue el único colegio de Monterrey no confiscado por la Secretaría de Bienes Nacionales.
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Finalmente la amenaza de expropiación del edificio del Colegio del 
Sagrado Corazón parecía amainar al quedar este arrendado a la Se-
cretaría de Hacienda. 

A pesar de todo, el 19 de diciembre de ese mismo año de 1935 
el colegio volvió a enfrentar problemas serios tras la visita del jefe de 
la Delegación del Departamento Agrario quien llegó acompañado 
de siete hombres; querían conocer la propiedad y ver si les convenía. 
La directora, Elisamaría Ortiz, logró posponer la visita dado que 
aún no iniciaba el periodo vacacional, pero al día siguiente recibió 
un oficio solicitando la desocupación del local. 

Con el apoyo de los padres de familia, la directora envió te-
legramas al presidente Cárdenas, al secretario de Hacienda y al ge-
neral Almazán solicitando una prórroga. La obtuvieron, primero 
para seguir operando hasta marzo del siguiente año, y después para 
ampliar la fecha hasta el mes de junio de 1936.

Esta transcripción de cartas y 
telegramas conservada en los archivos 
de Elisamaría Ortiz muestra algunas 
de sus peticiones al presidente Lázaro 
Cárdenas, al secretario de Hacienda 
y al general Almazán. Gracias a su 
compromiso y gestiones el Colegio del 
Sagrado Corazón pudo continuar con su 
labor educativa.
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La situación se había vuelto insostenible, al grado que la visi-
tadora general de la orden, la reverenda madre Marie Simon, llegó 
con la encomienda de cerrar las casas y tramitar que la sociedad del 
Sagrado Corazón saliera de México.

La victoria lograda con el contrato de arrendamiento pa-
reció una vez más efímera cuando el 13 de febrero 1936 apareció 
publicada en un periódico local la noticia de que el presidente de 
la República había cedido la casa para “casa del maestro”, y que 
en breve saldrían las religiosas. Aunque la noticia no se hizo rea-
lidad, en ese momento llenó una vez más de zozobra a religiosas, 
maestras y alumnas. En junio de 1936 Elisamaría logró obtener una 
prórroga de un año al contrato de arrendamiento celebrado con 
la Secretaría de Hacienda, pero mientras llegaba la confirmación 
aumentaron las amenazas por parte de la oficina regional de tomar 
posesión de la propiedad y aunque finalmente llegó en noviembre 
del siguiente año, las nuevas amenazas de las autoridades de apo-
derarse de la propiedad provocaron que algunas religiosas se mu-
daran al antiguo Hospital El Salvador. 1938 fue un año que trans-
currió en tranquilidad ya que no se presentaron visitas oficiales. 
Las religiosas que se habían mudado regresaron en los primeros 

Alumnas graduadas en 1938, año de 
relativa calma y tranquilidad ya que 
disminuyeron las visitas oficiales e 
inspecciones al Colegio, Podemos 
identificar a Dorothy Reynold arriba, 
la primera de izquierda a derecha, 
a Margarita Arreola en la tercera 
posición, seguida de María Sada 
Muguerza; abajo se encuentran Carolina 
Guerra, Angélica Hinojosa, Ana María 
Guzmán y Carmiña Rivero, todas lucen 
su Cruz de Graduadas.
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meses del año. En julio Elisamaría volvió a viajar a la Ciudad de 
México con la finalidad de renovar el contrato de arrendamiento 
por otro año. Esta vez el trámite no solo tuvo éxito, además la 
directora recibió el aviso de que la propiedad regresaba a su dueña, 
la madre Burnett, a cuyo nombre estaba inscrita la propiedad para 
protegerla ya que era norteamericana.

Recuerdos de las alumnas de esos años 

Cuando en 1934 un buen número de escuelas primarias particu-
lares tuvieron que cerrar, las alumnas para continuar sus estudios 
formaron pequeños grupos en distintas casas. El Colegio del Sa-
grado Corazón siguió funcionando como escuela comercial aun-
que con incontables irregularidades: las religiosas extranjeras se 
refugiaron en casas particulares, las recibieron las familias de los 
fundadores del colegio, primero Adelaida Lafón de Muguerza, 
esposa de don José A. Muguerza, y luego Chalía Muguerza de 
Ferrera, nuera de don Vicente Ferrara. En esos años en que es-
tuvo cerrada la primaria, maestras y alumnas cambiaban con fre-
cuencia el lugar donde se reunían a tomar clases para no llamar 
la atención. La maestra Mariquita Garza Ochoa se ocupaba de 

Esta fotografía fue tomada en los 
jardines del colegio, en noviembre de 
1937, día de asueto de Santa Catalina, 
para despedir a las alumnas que se 
graduarían en 1938, Aunque no llevan 
uniforme, los moños son similares a los 
que se usaban en las celebraciones, 
pero aún más grandes.
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algunos grupos, mientras que otros estaban a cargo de religiosas 
que se arriesgaron a la clandestinidad para atender a las alumnas. 
Los grupos generalmente estaban formados por miembros de la 
familia y vecinos. En general se trató de unos cuantos alumnos de 
diferentes edades y de ambos sexos. 

Gloria Sada, por ejemplo, entró a primaria en 1932; recuerda 
que cuando su mamá la llevó a conocer el colegio, la pusieron a lim-
piar las perillas de las puertas pues había que ayudar a las monjitas a 
que todo estuviera limpio y en orden para iniciar las clases. El cierre 
de 1934 hizo que ella y Mágala, su hermana menor que apenas tenía 
un año de haber entrado, tuvieran que tomar clases particulares, 
primero en casa de su tía Margarita Sada, esposa de Roberto Garza 
Sada, con las madres del Verbo Encarnado, y luego en la casa de 
Nancy Rodríguez por la calle Hidalgo, y como esa propiedad daba 
hasta el lecho del río Santa Catarina, cuando les avisaban que venía 
el inspector, agarraban la caja con sus libros y cuadernos y se iban 
corriendo a esconderse. Gloria regresó al colegio en 1936 y continuó 

En 1942 se graduaron Bertha Arreola, 
Gloria Sada Muguerza, Guillermina 
González y Carmen García. La divisa 
de la generación fue: “Emprende el 
Vuelo”. Todas lucen sus bandas y su 
Cruz de Graduada, un emblema que las 
comprometía a ser fieles y constantes 
ante la educación recibida. Carmen 
García obtuvo además el primer 
medallón y Gloria Sada el segundo.
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hasta graduarse en 1942, mientras que Mágala siguió tomando clases en casa de su tía Lala Muguerza de 
Padilla, hasta que tuvo edad para ser de nuevo admitida. 

Consuelo Sepúlveda y Conchita Villarreal también entraron al colegio en 1932 a cursar primero de 
primaria; su salón de clases era un lugar pequeño al lado de la oficina de la maestra general, en el segundo 
piso. Recuerdan que la religiosa encargada de primero y segundo de primaria era la madre Dávila, y la 
de tercero, la madre Fernández del Valle. Conchita también tomó clases en distintas casas, sus compa-
ñeras fueron Matilde Zambrano, Adriana Zambrano, Roberta Riberoll, María Luisa Morales, Magda 
Chapa, Beatriz Guzmán y Lourdes López Viesca; todas regresaron al colegio en cuanto tuvieron edad 
y las hijas de todas ellas también estudiaron después en el Sagrado Corazón. 

Otra que recuerda esos tiempos es Alicia Elosúa, cuenta que la misma maestra daba segundo, 
tercero, cuarto y quinto grados, pero no olvida que la que mejor las preparó fue la maestra Garza Gal-
ván. Por su parte María Esther Morales, Mana, dice de esos años: “yo aprendí a escribir formando 
letras con conchitas. No teníamos ni pizarrones”. Después cursó la primaria básica, entonces de cuatro 
años, en una escuela parroquial que estaba atrás de Catedral y que era atendida por religiosas del Verbo 
Encarnado.

Cuando las niñas tenían edad suficiente entraban a “ingreso”, que equivalía al último grado de 
primaria y que servía para nivelar los conocimientos adquiridos en aquellos años de estudiar de casa en 
casa; después las pasaban al grupo que les correspondía. Conchita Villarreal recuerda que para regresar 
a las instalaciones del colegio, acudió a presentar el examen de acreditación de la primaria a la Escuela 
Serafín Peña –ubicada atrás de la iglesia de la Purísima. Otras no tuvieron la misma suerte, pues por 
algún motivo no fueron a presentar los exámenes y se quedaron sin título de primaria, por tanto tam-
poco recibieron el de secundaria o bachilleres. Fueron muchas las exalumnas que no pudieron acreditar 
sus estudios, algunas porque la academia comercial no estaba afiliada a la Secretaría de Educación, otras 
porque interrumpieron los cursos ya sea para ir a afianzar sus estudios de inglés en Estados Unidos, 
por preocupación dadas las vicisitudes y constantes amenazas de cierre o por otros motivos personales. 
Ahora que lo miran en retrospectiva saben que hubieran podido llegar más lejos, pero en ese entonces 
sus estudios no eran reconocidos; comentan que años después cuando intentaron acreditarlos no hubo 
manera, “y yo matándome por aprender Matemáticas”–comenta una de ellas. Algunas entraron a es-
cuelas para adultos, acreditaron la secundaria y cursaron de nuevo la preparatoria.
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Pero reunirse a estudiar en casas particulares con alguna maes-
tra no resultó una solución viable para otros padres de familia que 
consideraban que así no iban a avanzar mucho; tal fue el caso de 
Amalia, Magdalena y Catalina Guajardo que concluyeron sus es-
tudios primarios en el colegio fundado por María Valdés al que le 
puso el nombre de su admirada maestra Dolores Martínez. Estaba 
en el número 373 de la calle Bolívar, hoy Padre Mier, frente a la 
plaza Bolívar. Ahí iban por la noche los estudiantes de Medicina 
porque la escuela tenía arbotantes con luz y estaba muy cerca de 
Colegio Civil, bajando por la calle Cuauhtémoc.

El regreso a la nor malidad

Con la llegada de Manuel Ávila Camacho a la presidencia de 
la República en 1940, la educación socialista llegó a su fin, la es-
cuela dejó de verse como un medio para transformar el país y se 
convirtió en instrumento para consolidar la convivencia nacional. 
Para los colegios particulares católicos la visita de los inspectores, 
sin dejar de ser motivo de preocupación, se volvió más relajada. 
Se siguieron guardando las apariencias, por un tiempo las religio-

IZQUIERDA: El libro de oraciones 
utilizado por las alumnas todas las 
mañanas era rápidamente escondido 
en cuanto se escuchaba la señal que 
anunciaba la visita de algún inspector.

DERECHA: Concepción Villarreal 
González alumna que ingresó en 1932 y 
se graduó en 1943, con la divisa: “Ángel 
y Apóstol”.
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sas continuaron sin usar hábitos y los armarios 
en donde se guardaban las imágenes religiosas 
cuando llegaban los inspectores siguieron en los 
salones de clase; una campanita continuó anun-
ciando su llegada tal como lo recuerdan Mana 
Morales, Angelina Farías o, más de veinte 
años después, Alejandra Sada Alanís: “cuando 
venían los inspectores, se tocaba la campana y 
todas las religiosas corrían a esconderse. Guar-
dábamos todos los artículos de carácter religioso 
y volteábamos los cuadros del Sagrado Corazón 
que por la parte de atrás tenían la figura de algún 
personaje como Juárez o Morelos”.

La nueva época de tranquilidad que se vis-
lumbraba se ensombreció, sin embargo cuando 
en la primavera de 1941 hubo una epidemia de 
tifoidea en la ciudad; en el Colegio del Sagra-
do Corazón se adelantaron los exámenes para 
poder enviar a las internas a sus casas dando por 
terminado el período escolar. Consuelo y Con-
chita recuerdan con tristeza que en esta epide-
mia falleció Luz Ortiz y a algunas compañeras 
se les cayó el pelo. En septiembre, al regresar a 
clases, se organizó un concurso de pelonas, entre 
las que se encontraban Laura Ortiz, Genoveva 
Garza e Irma Sada. 

En diciembre de 1943, Jaime Torres Bodet 
fue designado secretario de Educación Pública. 
Bajo su cargo estuvo la elaboración del nuevo 

En la primavera de 1941 una epidemia 
de tifoidea azotó Monterrey; a 
consecuencia de ella falleció Luz Ortiz. 
Los apuntes que tomó en los ejercicios 
espirituales en los que participó la 
Semana Santa de ese año fueron 
reproducidos al año siguiente para 
recordarla y ofrecer un ejemplo para 
sus compañeras.
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texto del artículo tercero constitucional que fue aprobado por el 
Congreso. Quedó eliminado el término socialista y se incorpora-
ron los principios de educación humanista, integral, laica, nacional 
y democrática; así como las consignas de desaparecer discrimina-
ciones y privilegios, respetar la dignidad, la integración familiar, 
la independencia política y la solidaridad internacional. Aunque 
siguió inscrito en la Constitución, en aras de la paz social, el prin-
cipio de laicidad dejó una vez más de respetarse.

En ese entonces, la mayoría de las alumnas vivían en los 
rumbos aledaños al edificio, pues si bien en los inicios del colegio 
se trataba de un área que todavía no se urbanizaba totalmente, 
la colonia Obispado llegó a ser el lugar de habitación del sector 
socioeconómico pudiente de la localidad, la creación del colegio 
favoreció el desarrollo de un barrio de gente acomodada en sus 
alrededores.

Pronto llegarían, caminando también desde rumbos cerca-
nos, alumnas de las colonias María Luisa y Mirador, sus recorri-
dos quedarían también vívidamente grabados. Mana Morales, por 
ejemplo, vivía en Privada Peñoles, entre Matamoros y 5 de Mayo, 
a unas cuantas cuadras: “Salía de mi casa muy temprano rumbo al 

IZQUIERDA: Esta panorámica de la loma 
del Obispado, tomada en 1935 desde una 
casa cercana, nos permite apreciar la 
majestuosidad del edificio del Colegio 
del Sagrado Corazón en fechas previas 
a la construcción.Cuando la escuela se 
instaló en la naciente colonia Obispado, 
a principios del siglo XX, las primeras 
alumnas llegaban a ella caminando desde 
barrios más céntricos, pero con los años 
treinta con el desarrollo de la colonia 
Obispado muchas familias se cambiaron a 
los rumbos aledaños al plantel.

DERECHA: Elsa Padilla Muguerza frente a 
su casa ubicada en la calle Degollado, 
unas cinco cuadras al oriente del 
Colegio.
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colegio, en la esquina de Matamoros y Degollado se me unía Martha 
Albo, caminábamos un poco más y salían Mágala y Gloria Sada, se-
guían las tres Elosúa: Alicia, Tane y Lucía; seguíamos caminando y nos 
alcanzaba Eva Benítez, luego Elsa, Laura y Martha Padilla, enseguida 
Gachy Muguerza Pozas. Ya para entonces éramos trece, subíamos por 
Padre Mier y en la esquina de la calle México salían la China, Angé-
lica y Lydia Segovia y, poco después, Luly Zambrano, de modo que 
todos los días llegábamos y salíamos juntas, entre quince y veinte alum-
nas. Nadie llevaba a las niñas al colegio, todo mundo caminaba y unas 
cuantas, como Berthita que vivía frente a Catedral, tomaban el camión 
a Venustiano Carranza, pues hasta ahí llegaba, luego le seguían a pie.”

El trayecto siguió siendo prácticamente el mismo por muchos 
años, cambiaron, claro, las alumnas que lo recorrían. En los años cin-
cuenta y sesenta, igual que en los treinta y cuarenta, la mayoría de las 
alumnas seguían viviendo cerca del colegio. Alejandra Cantú, por 
ejemplo, entró en 1959 y, como verán, repetía paso a paso el recorrido 
que más de veinte años antes hicieran su mamá y sus tías. Cuenta que 
ella y su hermana Ratón salían muy temprano de su casa en la calle Río 
Frío e iban recogiendo niñas en su trayecto al colegio: las Troncoso, 

IZQUIERDA: En esta fotografía tomada a 
principios de los años sesenta aparecen 
Laura Guerrero Padilla, Lydia Cantú 
Segovia, Amalia Serrano Guajardo y 
Laura Gutiérrez Salinas; estaban por 
terminar la primaria. Vemos a Lydia 
muy ocupada hurgando en su canasta, 
porta banda y, al igual que Laura 
Gutiérrez, medalla de la congregación. 
Podemos apreciar en ellas las variantes 
del uniforme poco antes de que 
cambiara por última vez: el jumper 
azul marino con cinto delgado, la blusa 
blanca de manga corta, el delantal 
azul con espiguilla blanca y el suéter 
también azul marino.

DERECHA: Esta fotografía de Magdalena 
Guajardo Rangel, tía de Amalia, el día 
de su graduación en 1948, nos muestra 
en cambio el uniforme blanco de gala 
que entonces utilizaban. Magdalena 
porta su Cruz de Graduada y la medalla 
de Hija de María.
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Amalia y Paty Serrano, y las Varela; por el rumbo de la Maternidad Conchita se unían al grupo 
Adriana y la Güera Rubio; en Degollado y Matamoros, Gloria Lankenau; todas se iban caminando 
juntas, platicando y, algunas veces, haciendo pequeñas travesuras. A la hora de la salida por la tarde, 
agrega Alejandra, tenía que aguantar –dice que en ese entonces no le hacía ninguna gracia–, que sus 
compañeras mayores se quedarán platicando con los muchachos. 

Aunque el Colegio del Sagrado Corazón, el de las Damas, cargó siempre con un aura de eli-
tismo, hay quien recuerda que la cuota que se pagaba en los años cuarenta era de dieciséis pesos men-
suales incluyendo la merienda, y aunque hoy solo los especialistas puedan calcular a cuánto equivale, 
cabe decir que se consideraba una de las más bajas entre los colegios privados de la ciudad. 

La enseñanza primaria volvió a abrir formalmente en 1942, adoptando el nombre de Escuela 
Mater para Niñas. Consta en los archivos del estado que se inscribieron 61 alumnas y tres maestras 
en los cursos de tercero a sexto de primaria. Angelina Farías, que entró ese año, nos dice que como 
no había espacio en el colegio –el edificio de primaria se abriría en 1949–, se adaptó para ellas la sala 
grande al lado de la portería que daba a la calle Capitán Aguilar, dividiendo mediante puertas corre-
dizas tercero y cuarto de un lado y quinto y sexto del otro. Las pequeñas tenían el recreo en el patio 
de abajo en donde aún existe una gran roca del cerro.

Amalia Guajardo entró ese año a secundaria, en su generación fueron siete: Chelo de la Garza, 
Isabel Basave, Mariquina Rodríguez, Amparo, que era de Laredo, Virgina Llaguno y una de las Ló-
pez de Saltillo. Mana Morales también entró al colegio en 1942, pero ella fue admitida directamente 
en cuarto año de secundaria, equivalente a primero de preparatoria. Sus compañeras fueron Tane 
Elosúa, Luly Zambrano, la China Segovia, María Estela Garza Yturria, Gaby Sada y Magdalena 
Guajardo, entre otras. 

En esos primeros años, con el colegio recién reabierto, no había capilla; había misa para las 
religiosas gracias a que un sacerdote iba todos los días muy temprano a oficiar misa. Debido a la situa-
ción que se vivía en relación a la educación religiosa, el primer año las alumnas no tuvieron uniforme, 
iban a la escuela con su propia ropa, pero como las religiosas no estaban de acuerdo en que vistieran 
manga corta, confeccionaron mangas largas blancas para cubrirles los brazos. Estas mangas se las po-
nían al llegar y se quedaban en el colegio, la situación no duró mucho, al año siguiente ya casi todas 
tenían otra vez uniformes. Pasaron de usar blusa blanca y falda azul de tirantes anchos a un jumper 
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azul marino. Por un tiempo también usaron un bolero. Regresa-
ron los velos, delantales y medias que pasaron a ser calcetas cortas 
de color blanco. Eso de cubrirse los brazos era tan importante que 
Catalina Guajardo, que ingresó un año después, recuerda clara-
mente sus primeros días en la escuela porque su mamá no le había 
comprado el uniforme y fue con un vestido rojo de algodón con 
manguita muy chica, traía mocasines y no llevaba medias. Todas 
las demás iban en uniforme que por supuesto era de manga larga o 
tres cuartos, comenta que se sentía “perro en barrio ajeno”. Cata 
se graduó en 1949, entre sus compañeras estaban Margarita Díaz 
Rivera, Leticia Dugay, Blanca Ferrara, María Garza Valdez, Ma-
ría Teresa Medina, Consuelo Pérez Maldonado, Tila Rocha y 
Nancy Touché.

Entre las anécdotas de esos años destaca una por mostrar 
que las alumnas escuchaban hablar de los sucesos de la Segunda 
Guerra Mundial; se cuenta que la hermanita encargada de cuidar 
que los baños estuvieran limpios, llegó corriendo con la madre 
Palomar para pedirle fuera urgentemente a ver lo que habían he-

En las imágenes de estas páginas 
podemos apreciar cómo cambió el 
uniforme al paso de los años. 

IZQUIERDA: Para celebrar el cincuenta 
aniversario de la fundación del colegio 
algunas exalumnas se mandaron a hacer 
uniformes como los que se usaron en 
los primeros años. El dibujo indica sus 
características: blusa blanca de manga 
larga y falda negra con tirantes anchos, 
medias de popotillo, zapatos cerrados 
y, por supuesto, un gran moño negro. 
Tal como se observa en el dibujo entre 
el final de la falda y el principio de la 
media no se debía de ver nada de piel, 
y al hincarse la falda tenía que llegar 
a la orilla del suelo, requisito que se 
mantuvo por varias décadas.

DERECHA: Consuelo Sepúlveda Gutiérrez 
y Lourdes Ramírez Padilla vistiendo el 
jumper azul marino con blusa blanca de 
manga larga y delantal azul con rayas 
blancas. Fue el uniforme que se utilizó 
de principios de los años cuarenta a los 
cincuenta. 
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cho las niñas. Los inodoros estaban llenos de barquitos de papel 
de diferentes tamaños y colores. En cada uno de ellos había un 
letrero que los identificaba como las flotas nipona y americana. 
Dicen que las autoras de la travesura fueron Hortensia Sisniegas 
y Bertha Vallina, dicen también que la madre Palomar sonrió al 
ver que las alumnas se interesaban por lo que ocurría en el mundo.

Las últimas décadas

En 1949 estuvo por fin terminado el edificio de primaria al que 
se entraba por la calle Capitán Aguilar; la diferencia de su cons-
trucción era evidente pues, seguramente por falta de recursos, no 
se respetó el estilo original. Por lo demás, la vida cotidiana en el 
colegio y los métodos de educación no cambiaron mucho con el 
paso de los años. 

Patricia Belden, quien en ese entonces se trasladó del Sa-
grado Corazón de la Ciudad de México al de Monterrey para 
entrar a sexto año de primaria, cuenta que aunque le costó trabajo 

IZQUIERDA: Para algunas de las 
ceremonias especiales como la 
coronación y la entrega de premios 
usaban el uniforme de gala color blanco 
con velos cortos o largos dependiendo 
del evento. En la foto que muestra el 
desfile de fin de cursos de la generación 
que se graduó en 1948 aparecen: Tane 
Elosúa Muguerza, y Pura Torres Quiroga 
al frente, y atrás, Magdalena Guajardo 
Rangel. Su divisa era: “Sicut lilium 
tecum stabo”, “Yo estaré con ustedes 
como lirio”.

DERECHA: En los sesenta, un par de años 
antes de que el colegio cambiara de 
sede, el uniforme se modernizó: falda 
de tablones gris de cuadros con chaleco 
y blusa blanca de manga corta; vemos 
aquí con grandes moños, imitando 
los que usaban las graduadas en las 
primeras décadas del Colegio, a María 
de los Ángeles Egloff, Mercedes Camelo, 
Lucila Charles, Lupe Valdés y Yolanda 
Charles; abajo está Martha Chapa.
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el cambio, pronto se dio cuenta de que todo era igual: las filas, 
el velo largo, la señal. Y cuando unos años después se fue a un 
colegio de las mismas religiosas en Luisiana, cuál sería su sorpresa 
al descubrir que allá también era igual. Esas similitudes fueron 
constatadas por las alumnas de Clase Superior que en 1953 par-
ticiparon en un seminario de estudio realizado en San Francisco, 
California, al que asistían alumnas del Sagrado Corazón de otros 
lugares y vieron que tenían las mismas costumbres y programas, y 
contaban las mismas anécdotas.

Marilú Ortegón, María Eugenia Doria, María y Catalina 
Guerra, Elsa García Ortiz, Alejandra Cantú Sada, María Ste-
lla Maíz y Carolina Farías que ingresaron al colegio entre 1954 y 
1959, recuerdan la rutina de aquella época. Antes de empezar las 
clases, en punto de las ocho de la mañana, se reunían en el patio 
central de la primaria donde se celebraba la asamblea presidida por 
la madre Alcocer; iniciaba con un examen de conciencia: “¿quién 
se preguntó anoche?” –decía–, y mientras unas divagaban, otras 
realmente revisaban su conducta; ella sugería pensar, por ejemplo: 
“¿Hice cosas que me daría vergüenza que mi mamá me viera?” y 
si acaso la respuesta mental era afirmativa, había que enmendarla, 
para evitar que el vestido blanco de la niña hipotética que usa-

Esta fotografía fue tomada en 1956, 
entre las pequeñas reconocemos a 
Esperanza Rubio, Magdalena Padilla, 
Norma González, Paty Arce, Paty 
Caballero, Thelma Guzmán, Adriana 
Martínez, Bertha Garza, Brita Treviño, 
Cecilia García, Cristina Ortiz, Delia 
Villarreal, Georgina Guzmán, Inés 
Guzmán, Lilia Pérez, Liliana Cantú, 
Magda Moreno, Magdalena Barragán, 
María Guerra, Martha Villarreal, Nelly 
Elizondo, Nelly Sada, Olimpa Maiz, Piti 
de la Mora, Rebeca Buerón, Verónica 
Sada y Yolanda Cavazos; entre las 
medianas se encuentran, Adriana 
Mendirichaga, Alejandrina Peña, 
Blanca López, Carmen Odriozola, Edna 
Chapa, Elisa Guzmán, Estela Gracia, 
Gloria Chapa, Isabel García, Laura 
Alanís, Lupe Valdés, Lydia García, 
Marcela González, Margarita García, 
Margarita Llaguno, Mariquina Egloff, 
Marila Ortiz, Martha Eugenia Sada, 
Mercedes Camelo, Natalia Martínez, 
Tere Caballero, Güera Gutiérrez, 
Alejandra Medina, Alejandra Rangel, 
Alicia González, Aurora Velarde, 
Cata Martínez, Diana Varela, Teté 
Alanís, Gabriela Elizondo, Gabriela 
Medina, Laura Canales, Leonor Sarre, 
Lourdes Guerra, Lucila Garza, Lupe de 
Tárnava, Luz María Ortiz, Magdalena 
Sofía González, Malú Domene, 
Marcela Margain, Margarita Ortiz, 
Socorro Aldape, Natalia Rodríguez, 
Paty González, Pilar Odriozola y Tere 
García. En quinto y sexto estaban, 
entre otras, Adriana Guzmán, Blanca 
Alicia Margain, Cata Guajardo, Chata 
Martínez, Consuelo Eizondo, Cristina 
Guajardo, Cristina Martínez, Güera de 
Fuentes, Magdalena Elizondo, Manina 
Zambrano, Dolores Treviño, Maru 
Buerón, Paty Brocker, Quirris López, 
Rosario Brocker, Susana González, Alicia 
Ferrara, Ana María García, Ana Sarre, 
Bertha Ortiz, Cata González, Celina 
Rivero, Consuelo Martínez, Cordelia 
Montemayor, Cristina Dávila, Cristina 
Elizondo, Emma Lambretón, Gaby 
Valdés, Genoveva Guzmán, Graciela 
González, Graciela Guerra, Magdalena 
Morales, María Amparo Garza, Socorro 
Egloff, Elena Guzmán, Esthela Garza, 
María Luisa García, Virgina Galindo, 
Martha Marroquín, Martha Sepúlveda, 
Mercedes González, Paca y Pepa de la 
Vega, Susana Muguerza, Teté Clariond, 
Yolanda Brocker y Yolanda Elizondo.



C o l e g i o  d e l  S a g r a d o  C o r a z ó n  l   4 9

ba de ejemplo –llamada Periquita o Piedrita–, quedara salpicado 
de lodo o peor aún completamente enzoquetado. Las que no se 
habían preguntado, decía amenazadora la madre al ver que mu-
chas ni caso le hacían, “traían al muerto cargando”. Su castañuela, 
la señal, sonaba sin cesar exigiendo silencio mientras las maestras 
trataban de enderezar las filas de las pequeñas antes de ir a sus sa-
lones, y es que Ratón Cantú y María Elisa Guerra brincoteaban 
alrededor de la madre poniendo caras y haciendo señas; las risas 
no paraban. 

Después de la asamblea las niñas de primaria se traslada-
ban en fila y tomando distancia a su salón de clases. La misma 
maestra se ocupaba de todas las asignaturas siguiendo un horario 
previamente diseñado. La repetición, el dictado, las operaciones 
matemáticas mentales o las tablas de multiplicar cantadas eran 
parte de la rutina, lo mismo que un sinfín de planas y tareas para 
hacer en casa. A media mañana el recreo interrumpía las clases y 
al mediodía las externas salían a comer a su casa y regresaban poco 
después. La tarde iniciaba con clases de labor, un nuevo recreo 
y, por último, las materias más sencillas o el repaso. A las cinco 
regresaban a sus casas. El número de internas pequeñas había ido 
disminuyendo paulatinamente con la creación de nuevos colegios 

IZQUIERDA:  Muy contentas van de 
regreso a casa después de unos
ejercicios espirituales cargando ropa, 
sábanas y almohadas, pues como
no había espacio en los dormitorios 
tuvieron que adaptar la sala de
estudio. Vemos a la izquierda a Tona 
Kipper y, al frente, a Carolina Brocker y 
a Sylvia Martínez.

DERECHA: Para salir en la foto se 
tuvieron que mover un poco de su lugar 
en la fila y muchas aparecen con las 
medias abajo, no tardaría en llegar 
la madre Alcocer a decir muy seria, 
“candelero”. Se trata de Elsa García 
Ortiz, Magdalena Mijares, Cecilia Páez, 
Susana Canales, Blanca, María de la Luz 
Vargas, Luly Martínez, China Espinosa, 
Lulú Padilla, Baby Arce y Catalina 
Guerra.
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en las ciudades del noreste y gracias también a la mejora de las 
comunicaciones. Una vez iniciadas las clases, la rutina de la madre 
Alcocer incluía recorrer constantemente los salones para verificar 
el orden y el puntual cumplimiento de la disciplina. Los recuerdos 
del día a día se vuelven interminables, la madre Alcocer además 
de vigilar y usar personajes hipotéticos ponía como ejemplo, para 
bien y para mal, a las mismas niñas: “Fulanita llora porque vuela 
una mosca –o porque se le cae un lápiz– le voy a traer una pecera 
para llenarla de lágrimas” –amenazaba; a lo que la niña, furiosa, se 
echaba a llorar mostrando que la monja tenía razón. Niñas de azú-
car era su mote preferido para todas las lloronas. Otras exalumnas 
tienen grabada la oficina de la madre Alcocer en el segundo piso, 
porque cuando se sentían mal iban a verla; la madre tenía siempre 
listo un botecito con alcohol que rociaba en la punta del cuello de 
la blusa, para aliviar cualquier malestar: dolor de cabeza, mareo, 
vómito, cólicos o tristeza, ella tenía la cura prefecta para lo que 
fuera; “el baño matinal con el chisguete de agua bendita” dice 

De izquierda a derecha, la madre 
Guadalupe Alcocer tapándose el sol, la 
reverenda madre Reith muy contenta 
llevando una jaula con pájaros —¿se 
la ganaría en la kermés?— y la madre 
White, también sonriente con sus bolsas 
repletas de pan. Están en el patio de la 
primaria, seguramente en invierno pues 
llevan el hábito negro y al fondo vemos 
un árbol sin hojas.
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Alejandra Sada Alanís, y agrega que también echaba agua bendita 
en los salones “para que se fuera el diablo”. 

Sería muy largo enumerar aquí a las compañeras de las alumnas 
mencionadas, pertenecientes a seis generaciones, pues con la tranqui-
lidad social de los cincuenta –los inspectores se habían vuelto mu-
cho más benévolos–, el alumnado del Colegio del Sagrado Corazón 
aumentó exponencialmente; tanto que pronto las instalaciones se 
volvieron insuficientes. Como cada vez se requerían más maestras, 
algunas alumnas al graduarse de la preparatoria empezaron a dar clases. 
María Esther Valle y Laura Villarreal, por ejemplo, fueron maestras 
de quinto de primaria de Alejandra, Carolina y María Stella que eran 
apenas tres o cuatro años menores que ellas. 

Seguramente por encontrarlas al llegar y al irse, las porteras del 
colegio siempre fueron muy recordadas; en la primaria, Lupita, con 
su cabello rojo y rizado en el que parecía no haber entrado jamás un 
peine, sus zapatos de tacón alto y, en invierno, un abrigo gris con dos 
cordones que terminaban en borlas echadas sobre la espalda –no fal-
taba una alumna traviesa que las aventará hacia delante. También eran 
entrañables Nacha, la portera de la calle Padre Mier, cuya presencia 
en los salones anunciaba la llegada de una visita, y Chucha a quien 
todas recuerdan pero nadie sabe qué hacía.  

IZQUIERDA: Ataviadas con sombreros que 
además de cubrirlas del sol les sirvieron
en una representación, vemos a María 
Esthela Garza Maldonado, Gabriela
Valdés Madero y Susana Martínez Parás; 
no sabemos quiénes son las demás, a 
dos de ellas el sombrero les tapa media 
cara y, por supuesto, es imposible 
reconocer a la que decidió hincarse al 
frente.

DERECHA: Chata Martínez, en compañía 
de Chucha, frecuentemente evocada 
por las alumnas de varias generaciones.
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Evocación de los espacios

Gracias a la posibilidad de seguir visitando el edificio, los espacios 
del colegio se han convertido en los principales detonadores de la 
memoria de las exalumnas. Con cariño evocan la entrada de la calle 
de Padre Mier, la salita contigua en donde estaba la oficina de la 
reverenda madre, la sala de estudio de las mayores o la escalera que 
llevaba al segundo piso donde estaba la oficina de la maestra gene-
ral. A un lado de la escalera, recuerdan, estaba la sala de estudio de 
las externas y del otro, pasando la oficina de la maestra general, se 
encontraban la capilla grande con su altar de madera y un Cristo 
blanco con los brazos abiertos mostrando el corazón, y después la 
sacristía. Seguía el salón de Clase Superior y luego la enfermería. 

Cuentan las exalumnas que a veces fingían sentirse mal para ir 
a la enfermería y que las apapachara la hermana Yépez que era muy 
dulce. Mana Morales constantemente tenía que visitarla porque 
estaba accidentada o tenía fuertes cólicos y recuerda que la cura 
perfecta de la hermanita consistía en sentar a la adolorida en una 

Dibujos de la fachada norte y el 
vestíbulo elaborados por Patricia Sada 
Villarreal, restauradora y exalumna, 
cuando trabajaba en la Secretaría de 
Servicios Sociales y Culturales de Nuevo 
León, con los arquitectos Alejandro 
Belden y Manuel Rodríguez Vizcarra, en 
los años setenta.
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mecedora austriaca y darle de beber un té calien-
te con una pequeña copita de licor de anís. Las 
Guajardo también cuentan que un día llevaron a 
la enfermería a Mariquina Rodríguez desmayada 
porque, según decían, se le apareció una mon-
ja fantasma, claro que se recuperó con el mismo 
remedio. 

Unos pasos antes de la enfermería esta-
ba la escalera rosa que desembocaba en el patio 
central, atrás de la capilla de Mater. Esa escalera 
dio nombre a una tienda contigua –que por años 
estuvo a cargo de Amalia Guajardo, Rosa Sada 
y Chelo Gámez– donde alumnas y comunidad 
podían intercambiar atuendos. 

Después de la enfermería estaban los dor-
mitorios generales y las celdas de las internas y, al 
final, el claustro al que las alumnas nunca entra-
ron. Enseguida había otra escalera de madera, pero 
años después pusieron ahí un elevador y, aunque 
no era para uso de las alumnas, cuenta Alicia Gue-
rra que un día se subió con una prima, pues habían 
oído comentar que si lograban que las puertas del 
elevador se abrieran entre piso y piso, podrían ver 
una pared llena de firmas, mensajes y fechas; dice 
que efectivamente la pared así estaba.

Enfrente del elevador estaba la sala de visi-
tas y a un lado la puerta que daba al patio central. 
Seguía la sala de estudio de las externas y luego 
la gran escalinata de madera. A la fecha, las exa-
lumnas no olvidan el sonido –de cabalgata– del 

ARRIBA: Un grupo de alumnas en la enfermería 
la noche previa a la fiesta de Santa Catalina, en 
noviembre de 1962. Ese día dormían en el colegio 
las de primero y segundo de Clase Superior para 
iniciar el día cantando las mañanitas a Mater. Al 
fondo a la izquierda, con un gorro de papel en la 
cabeza, está Cristina Treviño Garza; a la derecha, 
sonriendo, Mercedes González Sada, al frente a la 
derecha aparecen; Cristina Treviño Westendarp y 
Magdalena Sofía González; no sabemos quiénes son 
las que están acostadas.

ABAJO: Magdalena Martínez Alanís posa para la foto 
ya lista para participar en una representación. 
Al fondo vemos las ventanas de los dormitorios 
agregados años después en el último piso, así como 
los dormitorios originales de claustro.
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tropel de niñas bajando; Alicia Elosúa recuerda 
que la madre Palomar decía: “por favor, bajen 
como señoritas y no como caballos” pues adrede 
todas pisaban muy fuerte. 

Cuántas escaleras: grandes, pequeñas, de 
caracol, de madera, de piedra, oscuras o bien 
iluminadas, que incluso se recuerdan como es-
caleras para subir unas y para bajar las otras, y 
así tenía que ser para evitar tropiezos con tantas 
niñas, con religiosas de hábitos tan largos, con 
carreras para esconderse o cambiarse en las visitas 
de los inspectores.

Las alumnas más devotas se sentían inspi-
radas en la capilla del segundo piso, donde desde 
mediados de los años cuarenta se celebraba misa 
y a la que durante el recreo las que lo deseaban 
podían ir a comulgar. “Se respiraba silencio y paz, 
aun en medio del bullicio normal del colegio”, 
recuerda Marilú Ortegón. 

Para otras era el canto su manera de orar y 
preferían la capilla de Mater, al solo mencionarla 
brota una sonrisa y el tarareo de la música y las le-
tras. Un gran número de exalumnas recuerdan las 
tardes de ensayo antes de cantar en las ceremonias 
especiales; la frustración de ser mandadas a la fila 
de atrás ha sido superada y hoy las desentonadas 
se ríen de las peticiones de la madre Valdés: “por 
favor cante en secreto porque descompone el 
grupo” o “ay niña, mejor cante con el corazón”. 

ARRIBA: En esta vista del patio central aparece al 
frente Pura Torres Quiroga, de la generación de 1948. 

ABAJO: Las alumnas tenían que subir y bajar 
escaleras todo el día sin que se escucharan los pasos 
al caminar, pero en esta foto parece que ocurre lo 
contrario. Vemos a Gabriela Sada Rangel subiendo 
apresurada.



C o l e g i o  d e l  S a g r a d o  C o r a z ó n  l   5 5

Otras siguen sintiendo admiración por la primera voz de la madre Lo-
yola, la segunda de la madre Labarthe o las composiciones de la madre 
Palomar; entre las más populares se encuentra la que compuso a la Vir-
gen de Guadalupe. Las alumnas que tenían buena voz ensayaban muy 
temprano por la mañana y cantaban en todas las misas y ceremonias.

Otro espacio que les trae gratos recuerdos es la sala de visitas 
porque ponía fin a la tristeza de las internas que extrañaban a sus fa-
milias. María Eugenia Doria comenta: “era una hermosura, amplia 
y luminosa, con ventanas que daban al patio hundido unas y al patio 
central otras”. Le gustaban mucho los muebles austriacos y sigue 
preguntándose dónde habrán quedado.

Las salas de estudio también merecen especial atención por 
sus grandes ventanales a la calle para ver lo que ocurría afuera, sus 
techos de doble altura con vigas, la gran tarima con escritorio que 
permitía a la religiosa a cargo vigilar a las alumnas y anotar en su 
cuaderno todo lo que ocurría, como también por la gran cantidad 
de anécdotas que ahí se desarrollaron. Todas las alumnas se reunían 
en ellas varias veces al día. La sala ubicada en la planta baja era más 
grande y correspondía a las internas, incluyendo a las de Clase Su-
perior, mientras que en la sala del segundo piso se congregaban las 

IZQUIERDA: La formación musical fue 
una parte importante de la educación. 
En las ceremonias se entonaban cantos 
que hoy son recordados con nostalgia 
por las exalumnas. Con la finalidad 
de mantenerlos vivos, en 1956 algunas 
de ellas formaron el coro de EXASAC, 
bajo la dirección musical del profesor 
José Hernández Gama. Durante 
más de cuarenta años ampliaron su 
repertorio musical paricipando en 
misas y conciertos. Lo recaudado en 
sus actuaciones era destinado al pago 
de becas para hijas de exalumnas 
con problemas económicos. Vemos 
aquí a las alumnas del coro en los 
años setenta, preparándose para un 
concierto, entre ellas reconocemos 
a: María Luisa Rodríguez, Lydia García 
Segovia, Catalina Garza, Margarita 
Larralde, Chelo de la Garza, la 
China Segovia, Lydia Segovia, Norma 
Villarreal, Lilia Martínez Serna, Emma 
Cristina González y la Güera Martínez.

DERECHA: Al frente de las amplias 
salas de estudio había una alta tarima 
que servía para que la religiosa 
encargada vigilara a las alumnas. En 
la foto aparece la madre Ibarra como 
queriendo descubrir qué ocurre al fondo 
de la sala.
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externas. Por la mañana tenían un rato de estudio obligatorio antes 
de trasladarse a los salones de clase; por la tarde se reunían de nueva 
cuenta, antes de ir a clase de Música o Francés; en ambas salas cada 
alumna tenía su escritorio. 

La convivencia en la sala de estudio motivó infinidad de anéc-
dotas que una y otra vez las hacen reír. Un grupo de exalumnas dice 
que cuando se juntan sacan un cuaderno que rescataron del basurero 
de la sala de estudio de las externas en 1956; evidentemente, una vez 
lleno, la información que contenía no se ocupaba para nada y la 
religiosa lo tiraba. La reseña de lo ocurrido era inocua, anotarla era 
parte del método para disuadir el desorden. Decía, por ejemplo, 
“abren los escritorios sin permiso, salen sin pedir argollas, no es-
tudian, se hacen señas, hacen ruidos como mugidos, mastican, se 
peinan, estornudan adrede, se ríen, simulan tener hipo para cau-
sar desorden, se pasan reglas, cuadernos, lápices, se acuestan sobre 
el escritorio, se duermen…” Y al día siguiente, la misma historia: 
“murmullo constante, agitación general, hablaron en voz alta, hacen 
ruidos con ligas o reglas, pegan debajo de las sillas, golpean el escri-
torio, estuvieron algunas cantando, se oyeron ruidos con las manos, 
¿no sé qué haremos? no hacen caso de la señal, había dos niñas tro-

María Luisa Smith, Queta Martínez, y 
Consuelo Treviño Westendarp. Atrás 
Coneja Doria se divierte poniendo 
cuernos y haciendo reír a sus 
compañeras.
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nando la boca, una habla sola a media voz, hacen ¡chist! para callar a 
las otras”. Pero también había alabanzas cuando su comportamiento 
era bueno: “muy bien, perfectas, archi–perfectas, repararon lo de la 
semana, todas distinguidas, se calmaron y estuvieron mejor”. 

Las anécdotas se fueron repitiendo a lo largo de los años, Gloria 
Sada recuerda a la madre Quiroga, ya vieja a principios de los años 
cuarenta, dormida vigilando la sala de estudio: “agachaba poco a poco 
la cabeza, hasta que quedaba casi encima de la mesa, y en ese momen-
to alguien dejaba caer estrepitosamente su regla de metal con lo cual la 
madre despertaba sobresaltada.” Narra también Gloria que no faltaba 
una alumna ingeniosa que se quitaba los zapatos y corría entre los es-
critorios sin hacer ruido, pero por supuesto, causando la risa de todas, 

Detalles del cuaderno de la madre 
Quiroga con anotaciones sobre el 
comportamiento de las alumnas en 
la sala de estudio de las externas, en 
los años 1955 y 1956. Estos apuntes, 
fueron sacados del basurero —para 
qué más iban a servir— por Yolanda 
García. Ahora se divierten leyéndolos 
cuando se reúnen y hasta repintaron las 
páginas en las que el lápiz empezaba 
a borrarse; una sencilla manera de 
recuperar las risas de aquellos años. 
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lo que también ocasionaba que la madre Quiroga 
se despertara asustada, sin saber lo que estaba pa-
sando ahí. 

En la memoria de Amalia Guajardo quedó 
grabado el día en que sentada en la última fila de la 
sala de estudio armó un gran alboroto: “la madre 
Labarthe, alta como era y parada en la tarima, se 
dio cuenta de que algo pasaba, aunque por ser muy 
miope no alcanzaba a ver qué era lo que yo traía 
entre manos. Muy enojada me dijo: ‘tráigame por 
favor eso con lo que está jugando’. Tuve que ca-
minar todo el pasillo y cuando llegué al frente me 
extendió la mano y le puse la araña. Se dio un susto 
tal que por poco se cae de la tarima”. Obviamente 
el incidente provocó risas y desorden y para Amalia 
un pas de note, es decir, un cero en conducta, nota 
que por años siguió citándose en francés.

Años más tarde le tocó a Nora Calderón 
hacer desatinar a la madre Arellano con una cajita 
que llevó a la sala de estudio y que reproducía el 
mugido de una vaca. Cuenta que en aquel silencio, 
de repente se oía la vaca. Dice que la madre voltea-
ba de un lado a otro, nerviosa, sin saber qué estaba 
pasando y repetía: “¿qué fue eso, qué fue eso?” En 
el cuaderno de la religiosa quedó registrado: “una 
niña que se la pasó haciendo como vaca”, nunca 
supo de qué se trataba ni quién lo hacía. 

Cuentan también que como la sala se ilu-
minaba con focos que colgaban de los techos, una 

En la fiesta de Santa Catalina 
organizada en 1963, vemos atrás a
Sylvia Alanís, Cecilia Curiel, Katia 
Treviño, Laura Adame, Virginia
María Martínez y Cristina Gómez del 
Campo; en medio están Alicia
González, la madre Filippini y Cristina 
Treviño; al frente se
encuentran Irma Adame y Alejandra 
Rangel.
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tarde las niñas se pusieron de acuerdo y, sin que la vigilante se diera 
cuenta, subieron a los escritorios e hicieron oscilar los focos; las que es-
taban sentadas empezaron a moverse al ritmo de los focos y la vigilante 
se puso tan nerviosa que optó por salir de la sala y pedir ayuda.

Los salones de clase también eran muy amplios y de doble 
altura, quienes fueron alumnas recuerdan con nostalgia el que ocu-
paron en Clase Superior, pues ese último año traía consigo adioses y 
lágrimas; o el salón que por tener más luz parecía ser de colores más 
claros, aunque estuviera como muchos otros lleno de escritorios de 
madera oscura. Del mismo modo mencionan el salón de actos don-
de por igual se llevaban a cabo eventos académicos, premiaciones y 
obras de teatro; los salones de las charadas donde se guardaba la uti-
lería de las obras de teatro y de los que se encargaban las “mayores” 
siempre envidiadas por estar cerca de cosas tan interesantes. 

Hasta los baños ocupan un lugar en la memoria, principal-
mente por la argolla que había que pedir para obtener permiso de ir 
“a las afueras” –no podían decir que iban al baño, era de mal gusto 
mencionarlo. Cuentan que solo había cuatro argollas colgadas en 
unas tablas de madera y si se acababan había que esperar. Parece que 
fue otra regla generalizada en los colegios de la orden, pues cuando 

Sonrientes pero con un dejo de 
nostalgia en la mirada, aparecen de 
izquierda a derecha Consuelo Sepúlveda 
Gutiérrez, Lourdes Ramírez Padilla, 
María García Villarreal, Ana María 
Rodríguez, Esther Alicia Peña, Matilde 
Zambrano Hellion, Concepción Villarreal 
González y Rosario Garza González. 
Se trata del salón de Clase Superior y la 
fotografía fue tomada el 6 de junio de 
1943, en vísperas del adiós a aquellos 
maravillosos años de convivencia y 
formación. 
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a principios de los cincuenta un grupo de exalumnas fue con Juanita 
Llaguno a Europa y visitaron otros colegios del Sagrado Corazón, en 
todos encontraron las argollas colgadas. Entre las anécdotas relacio-
nadas con las argollas, cuentan que Graciela Montemayor las tomó 
un día, se las puso como pulseras en los brazos, agarró una tela que 
se encontraba por ahí, se la puso como turbante, se pintó los labios 
y se puso a bailar como Carmen Miranda, una artista de la época. Y 
como de Graciela solo recuerdan risas y bromas dicen que solo iba al 
colegio para divertirse. 

Otras alumnas centran sus recuerdos en el impacto que al 
llegar les causó el antiguo edificio del Obispado. Josefina del Río, 
interna procedente de Torreón, lo recuerda como una mole frente 
a la cual se mezclaron el nerviosismo, la curiosidad y el miedo a lo 
desconocido, a estar lejos de su familia y de su tierra. 

Algunas más rememoran sus patios y jardines llenos de rin-
cones entre arriates y caminitos por los que solían pasear rezando el 
rosario, sentarse a estudiar o simplemente a platicar.

El jardín preferido de Chelo de la Garza y Amalia Guajardo 
era el de los nísperos, les encantaba su fruto, pero además ahí se escon-
dían a fumar; cuando las descubrían, ni modo, tenían que aguantar la 
regañada casera por obtener otro pas de note en la calificación semanal. 

Magdalena Padilla menciona el patio frente a la Escuela de 
Gracia que tenía un jaboncillo que daba bolitas negras, que las her-

 IZQUIERDA: En este grupo de graduadas 
de la generación de 1948, aparecen 
entre otras: Pura Torres Quiroga, 
María del Carmen Elosúa Muguerza, 
Gabriela Sada Rangel, Mercedes López 
García, Elena Gutiérrez de la Fuente, 
María del Refugio Villarreal y Elena 
González Domene, están retratadas en 
la escalera que conducía a los cuartos 
conocidos como charadas donde se 
guardaba el vestuario y la escenografía 
para las representaciones.

DERECHA: En 1963 la ceremonia de 
premios y graduación se llevó a cabo 
en el salón de actos. Al igual que en 
los primeros años, se colocó junto a las 
alumnas de Clase Superior, ubicadas en 
el estrado, la imagen de la Virgen de la 
Inmaculada Concepción. También como 
cada año, tenían que estar de espaldas 
al escenario viendo a la reverenda 
madre, sentadas muy derechas en 
bancas sin respaldo y con las piernas 
recogidas y los pies juntos. En la foto 
aparecen de izquierda a derecha 
sentadas en el escenario: Susana 
González, Adriana Guzmán, Mariquina 
Egloff, Enriqueta Martínez, Rosa María 
Martínez, Laura Villarreal, María 
Eugenia Doria y Licha Herrera.
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manitas pintaban de blanco para hacer rosarios; dice que las alumnas 
las recolectaban para frotarlas en el escritorio y hacer ruido, pero 
la verdad es que como producían cera servían también para pulir 
la madera. Bajo ese árbol las alumnas se sentaban a conversar con 
las niñas de la escuela hermana que daba cabida a quienes no te-
nían recursos para cubrir la colegiatura. Estuvo por muchos años 
a cargo de la madre Boonen, y el objetivo de las visitas era que las 
alumnas del colegio principal aprendieran a ver las cosas a través de 
los ojos de niñas de la misma edad, pero con diferentes circunstan-
cias familiares. Una tarde al mes les llevaban despensa o un regalo 
y se quedaban un rato a platicar con ellas. La Sociedad del Sagrado 
Corazón promovió las escuelas gratuitas en todo el mundo y por 
muchos años estuvieron ubicadas en los mismos terrenos que sus 
colegios de paga. 

Sin embargo no todos los espacios se recuerdan con gusto. 
Dicen que antes de la remodelación hecha por la madre Labarthe, 
la cocina era muy fea, y que por los grandes ventanales se metían 
moscas y caían en la leche; aunque a nadie le consta, cuentan que 
nada más quitaban la mosca con un cucharón antes de servirla. 

Con un dejo de nostalgia Lucy Cervantes resume el signi-
ficado de los espacios diciendo: “este era nuestro mundo, nuestro 
edificio querido que con sus paredes de ladrillo daba la vuelta a 
toda una manzana.

El edificio se volvió un símbolo del 
mundo en el que transcurrió la niñez 
y juventud de las alumnas. El colegio 
ocupaba una manzana completa entre 
las calles de Padre Mier, Capitán Aguilar, 
Belisario Domínguez y José Benítez.





Composición y preceptiva eran 
asignaturas centrales de las clases de 
Español. El análisis de la poesía y el 
conocimiento profundo de la gramática 
se consideraban indispensables 
para expresarse con corrección. La 
cuidada caligrafía que las madres 
enseñaron desde su llegada hasta los 
años cincuenta, mostraba el estilo 
afrancesado predominante en los 
colegios de la orden del Sagrado 
Corazón en todo el mundo.

Acorde con los principios educativos de la época, 
el Colegio del Sagrado Corazón tenía como objetivo académico 
que las alumnas aprendieran bien todas las materias del programa y 
aprobaran los exámenes. Para ello, religiosas y maestras les transmi-
tían conocimientos que debían ser memorizados. Y aunque la pues-
ta en práctica de la teoría aprendida era poco frecuente, las madres 
buscaban despertar el interés de las alumnas y su deseo de aprender, 
propiciando la reflexión y la participación activa. A través de diver-
sas metodologías fomentaban también la creatividad y la síntesis –
siempre había que elaborar resúmenes para poner en orden las ideas.

La competencia como método para propiciar mayores cono-
cimientos fue uno de los estímulos preferidos de las religiosas. 

Pese a las quejas por lo que no les gustaba, las carencias y, 
sobre todo las injusticias –que a los ojos de las estudiantes siempre 
se multiplican–, las exalumnas se sienten orgullosas de la educa-
ción que recibieron, en particular las más jóvenes porque obtuvie-
ron certificados de estudio válidos, pudieron ir a la universidad y 
constataron que eran buenas alumnas y profesionistas capaces. Pero 
aun aquellas que acudieron en la época en que pocas mujeres ter-
minaban sus estudios y menos aún seguían estudiando más allá de 

Métodos de enseñanza



la preparatoria –esos tiempos en que tanto los padres como los 
maestros daban poca importancia a la educación de las mujeres y 
más poca aún a la validez académica de los estudios–, agradecen 
las habilidades adquiridas porque significaron un gran apoyo en su 
vida familiar. Las que más tarde optaron por revalidar estudios o 
cursarlos en sistemas abiertos se dieron también cuenta de que “lo 
que bien se aprende no se olvida”. Citan, por ejemplo, su habili-
dad de hacer cuadros sinópticos y líneas de tiempo, el amor por la 
Historia, el deseo de estudiar más, el gusto por la lectura y el arte. 
En pocas palabras y aunque resulte significativa la escasa mención 
de las ciencias –poco hablan de las Matemáticas, la Biología o la 
Química– consideran que les inculcaron la búsqueda del conoci-
miento. 

La enseñanza del francés ocupó un lugar central en los pro-
gramas de estudio en las primeras décadas del colegio, hasta antes 
del cierre de 1934. El acento de las religiosas francesas que mal 
hablaban el español quedó grabado en las alumnas de las prime-
ras décadas. Las hijas de María Zambrano, que entró al colegio 

IZQUIERDA: La capacidad para hacer 
cuadros sinópticos y elaborar líneas 
de tiempo, y el conocimiento de la 
historia a través de representaciones 
prevalecieron a lo largo de los años 
como parte central del proceso de 
aprendizaje. En estos apuntes de los 
años sesenta es notorio el cambio de la 
caligrafía: para entonces las alumnas 
aprendían a usar letra de molde, 
menos distintiva, pero mucho más 
fácil de comprender para los maestros 
y compañeros de quienes en aquellos 
años continuaron sus estudios en la 
universidad o se incorporaron a la 
fuerza de trabajo.

DERECHA: Las alumnas de las primeras 
décadas del Colegio recibían, y han 
conservado, estampas con oraciones 
en francés. Además de mostrar la 
importancia de los rezos, enfatizan 
la del aprendizaje de otra lengua que 
todas básicamente entendían.



cuando las madres seguían hablando más francés que español, si-
guen recordando la risa que le causaba a su mamá que le dijeran: 
“Magía, al gincón” cada vez que se portaba mal, se reía entonces a 
pesar del regaño y volvía a reírse cada vez que lo contaba. 

Conchita Villarreal recuerda que estudió francés en los pri-
meros años de primaria usando como motivación una muñeca an-
tigua a la que llamaban Rose, en torno a la cual se desarrollaban 
los ejercicios para el aprendizaje. Su maestra era Mademoiselle 
Labarthe, una joven postulante que después se fue a Europa y 
regresó como religiosa, y que despertó admiración por sus conoci-
mientos de filosofía, una verdadera eminencia, decían las alumnas. 
Quienes ingresaron más tarde al colegio lamentan que a ellas ya no 
les tocara aprender francés; pero agradecen las clases de inglés que 
fueron la base de su conocimiento del idioma.

Una vez reabierta la escuela a fines de los años treinta, em-
pezaron a incorporarse las materias del programa oficial de la Se-
cretaría de Educación Pública al que se agregaban contenidos y 
frecuencias dependiendo del grado. Estudiaban Gramática, Lite-

IZQUIERDA: El testimonio de las 
calificaciones, merecidas por Magdalena 
Sofía Sada en 1944, reporta por 
separado las obtenidas en la asignatura 
de Inglés, tal vez para enfatizar su 
importancia aunque muy posiblemente, 
porque su valoración era extraoficial. 

DERECHA: La decoración de la portadilla 
del cuaderno de literatura muestra la 
importancia de la forma. El orden y la 
estética podían valorarse tanto como el 
contenido. 
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ratura, Historia en distintas especialidades como 
Historia Sagrada, Historia de la Iglesia, del Arte, 
de la Arquitectura, del Renacimiento, de la Edad 
Media; además el programa ponía especial énfa-
sis en las clases de Lógica, Estilo, Ética, Filosofía 
y Apologética. Las antiguas alumnas recuerdan 
con orgullo las enseñanzas que despertaban en 
ellas el amor al conocimiento y el interés de se-
guir estudiando y aprendiendo. Las que fueron a 
Europa quedaron impresionadas al encontrar en 
iglesias y edificios los detalles que con tanto afán 
les habían enseñado. Alicia Elosúa comenta: “Yo 
me acuerdo que cuando fui a Roma y visité la 
Capilla Sixtina sentí que ya la conocía, porque la 
madre Labarthe nos la había explicado detalla-
damente; nos platicó, por ejemplo, que Miguel 
Ángel pintó al papa Pablo II en el infierno por-
que no le pagaba a tiempo”. En la memoria de las 
alumnas quedaron grabados el estudio del arte y 
las lecturas que hacían el aprendizaje agradable. 
Leyeron a Dickens en inglés, y todavía recuerdan 
la trama de David Copperfield o de La pimpinela 
escarlata de la Baronesa Orczy reforzada por las 
películas; no olvidan el pequeño librero con títu-
los que les parecían muy atractivos y que les pres-
taban para llevar a casa los fines de semana. Sin 
embargo, no hay por qué ocultar las limitaciones 
propiciadas por la censura: “estudiabamos histo-
ria del mundo, pero nunca aprendimos la historia 

En aquellos años la Historia del Arte 
era una materia central, no optativa 
o intercambiable. La enseñanza 
del arte clásico era tan amplia que 
cuando llegaban a conocer las obras 
originales en los museos las reconocían 
y disfrutaban.
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de México, todo lo que tenía que ver con Juárez, 
por ejemplo, estaba prohibido” –nos dice Alicia 
Elosúa.

Las alumnas disfrutaban las clases de labor 
ya sea porque les gustaba coser o por la lectura 
en voz alta; unas aprendieron a poner botones, 
remendar medias, zurcir o bordar; otras preferían 
leer en voz alta o escuchar atentas los amenos re-
latos. Les transmitieron también el gusto por la 
perfección que marcó, por ejemplo, el excelente 
trabajo de Mana Morales que la llevó a ser una 
de las maestras más reconocidas por contagiar ese 
gusto por coser muy bien. 

Otra de las habilidades que un gran número 
de exalumnas reconocen que le deben a las reli-
giosas es escribir bien. Las madres ponían especial 
interés en la composición y consideraban que el es-
tilo era una parte muy importante de la formación. 

Gloria Sada, que estuvo en el colegio 
cuando este cubría los programas de una aca-
demia comercial, completa la narración con un 
dato interesante: su generación fue la primera en 
que las alumnas obtuvieron un título válido de 
tenedoras de libros, contaban con un maestro de 
taquimecanografía y contabilidad. 

Y Mariela Peña, quien después de ter-
minar sus estudios tomó los hábitos de la con-
gregación, concluye orgullosa: “nos formaron 
el pensamiento crítico a través de los planes de 

Con frecuencia las alumnas ponían en 
práctica los conocimientos adquiridos 
en clase de labor: punto atrás, 
deshilado, trou trou, bordado, nuditos 
y punto de cruz, entre otros, servían 
para decorar delantales, manteles, 
fundas o pañuelos para regalar el día de 
las madres. 
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ARRIBA: A principios de los años 
cuarenta las alumnas recibían boletas y 
premios de la academia comercial que 
acreditaban sus estudios.

ABAJO: En la fotografía vemos a las 
alumnas de la generación de 1938. 
Arriba se encuentran Carmiña Rivero y 
Angelina Hinojosa. Sentada a la derecha  
está Carolina Guerra y enfrente vemos 
a Margarita Arreola.

trabajo y de las preguntas de juicio. Desarrolla-
ron la memoria al pedirnos memorizar versos en 
las clases de literatura, al recitar textos del evan-
gelio. La creatividad afloraba en cada tema, en 
los juegos florales, en los asuetos, en las obras de 
teatro, en las charadas.” 

Para las pequeñas el canto era también par-
te de su educación y tenían clases en el patio cen-
tral de la primaria. Por años el maestro Armando 
Villarreal, famoso por la popular Morenita mía, 
les enseñaba canciones de su autoría tan pegajosas 
que todavía son recordadas: “Yo tengo un mu-
ñeco que le puse el Pecoso, porque tiene muchas 
pecas en su cara redondita, cuando oye el radio 
se pone a bailar, mueve sus manitas, sus piernas 
y sus ojos…” o “Este es el baile de los inditos 
cuando comienza el calor, con sus guaraches dan 
de brinquitos en las chinampas en flor, con sus 
violonchelos y sus tololoches bailan los inditos 
todita la noche…”
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Religiosas y maestr as 

Las ideas pedagógicas europeas de fines del siglo XIX y principios 
del XX tuvieron una gran influencia sobre los adelantos de la educa-
ción en México, al reconocer la inmensa responsabilidad del maes-
tro en la formación de los niños, su relación con la vida familiar y 
su papel en la transformación de la sociedad. La capacidad de los 
maestros para transmitir sus conocimientos intelectuales y morales 
fue por tanto central en la elección de los padres de una escuela para 
sus hijos y, particularmente para sus hijas, pues como sabemos, la 
educación de las mujeres ocupó un lugar secundario en el siglo XIX, 
cuando eran unas cuantas las niñas que asistían y unas cuantas las es-
cuelas, públicas o privadas, dedicadas exclusivamente a la educación 
de las mujeres. El papel de las religiosas del Sagrado Corazón fue 
por tanto central en una época de gran crecimiento de la población 
de nuestra ciudad y de un creciente deseo de los padres de ofrecer a 
sus hijas, al igual que a los varones, una educación de calidad.

Al principio las religiosas, ayudadas por unas cuantas maestras 
seglares, se hacían cargo del programa educativo. Sus estudios peda-
gógicos eran proporcionados por la propia orden religiosa y aunque 

IZQUIERDA: María Reith, recordada con 
mucho cariño por las exalumnas, ocupó 
el cargo de reverenda madre del 16 de 
agosto de 1956 al 27 de agosto de 1964, 
años en que el hábito era utilizado 
con toda regularidad por las religiosas: 
negro en otoño e invierno, blanco en 
primavera y verano.

DERECHA: Emilia González Migoya y 
Carolina Sada Garza, probablemente en 
1963, recargadas en uno de los edificios 
de primaria. Sabemos que la fotografía 
fue tomada durante el recreo pues 
siempre había que salir con delantal.
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la mayoría no contaba con títulos oficiales, otros estudios realizados 
y su experiencia las capacitaban para transmitir sus conocimientos. 
Además, sabemos que la enseñanza moral y religiosa era la par-
te medular del programa educativo, seguida de otros aprendizajes 
considerados útiles para quienes en ese entonces, más que querer 
trabajar al terminar los cursos, buscaban una formación que les per-
mitiera manejar su hogar, transmitir valores a sus hijos y prepararse 
para la convivencia social. 

La reverenda madre era la superiora, estaba a cargo del funcio-
namiento general del colegio y era nombrada por la orden religiosa, 
contaba con una madre asistenta que la auxiliaba en sus tareas y ocu-
paba el cargo en forma interina mientras era nombrada una nueva 
reverenda madre. Tal fue el caso de la madre Sara Loyola quien en 
dos ocasiones fue la superiora interina.  

La siguiente en orden jerárquico era la maestra general quien 
estaba a cargo de la disciplina y, además de ocuparse de los permi-
sos, hacía el papel de guía personal en la fomación espiritual de las 

Fueron diez las religiosas que fungieron 
como superioras en los años en que el 
Colegio del Sagrado Corazón estuvo 
ubicado en la loma del Obispado. La 
madre Loyola estuvo brevemente a 
cargo en dos ocasiones mientras se 
nombraba a la nueva superiora, en 
cambio la madre Louise Choron lo fue 
por casi quince años. 
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alumnas. A ella podían platicarle sus dudas y contarle sus anhelos: 
“me recibía siempre con una sonrisa, con una palabra cariñosa, en 
fin, con los brazos abiertos; iba a ella sabiendo que encontraba una 
amiga que me comprendía, consolaba, aconsejaba y me daba ánimos 
para seguir siempre por el camino del deber”, escribió sobre la ma-
dre Rosa Palomar una de sus alumnas. Algunas de las religiosas que 
ocuparon este puesto fueron después las superioras, tal fue el caso 
de la madre María Quintanilla, que en 1938 dejó el colegio para 
irse como superiora a México, la madre Carmen Labarthe quien 
siempre destacó por su inteligencia, y la madre Georgina Silva a 
quien le tocó la despedida, la maestra general era entonces la madre 
Esperanza Jasso. 

Había también una religiosa encargada de la vigilancia que su-
pervisaba las actividades diarias, los arreglos, las asambleas, la entrega 
de notas y la sala de estudio. 

Las alumnas recuerdan con especial afecto a las religiosas 
jóvenes, que eran pocos años mayores que ellas. Coinciden al des-
cribirlas alegres y cariñosas, dicen que conocían bien a cada una de 
las alumnas y cuidaban sobre todo la formación de su carácter; eso 
sí, se mantenían firmes en el estricto cumplimiento de los regla-
mentos, pero recordaban siempre escribir un mensaje afectuoso en 

IZQUIERDA: La madre Cristina White, 
maestra de Clase Superior de la 
generación de 1963, y maestra general 
de varias generaciones, estaba siempre 
dispuesta a escuchar y aconsejar a las 
alumnas, a ella, dicen, le podían contar 
todo lo que les pasaba. 

DERECHA: Las siete religiosas encargadas 
de las alumnas disfrutan la sombra que 
por la tarde proyectan las altas paredes 
del edificio en el patio, mientras miran 
todas con atención lo que ocurre bajo 
el sol. En el verano regiomontano 
tenían calor con los largos hábitos y 
las tocas rizadas —cual separadores en 
cajita de galletas— que seguramente las 
acaloraban aunque les dieran un poco 
de sombra y evitaran las quemaduras 
por el sol. 
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una estampita para que las alumnas recordaran 
que no estaban solas. Jóvenes o mayores, las re-
ligiosas usaban el usted para dirigirse a las niñas 
que, por supuesto, tenían que responder de la 
misma manera. 

Muchas religiosas eran además maestras 
de una o varias materias. La madre Labarthe, por 
ejemplo, dio clases de Historia y Filosofía, y no 
son pocas las alumnas que consideran fue su mejor 
maestra, porque estaba al tanto de lo que pasaba en 
el mundo, de tal modo que, por ejemplo, en 1945 
les habló de la bomba atómica y les explicó qué era 
un isótopo, conocimiento que casi ninguna chica 
de la época tenía. Sus exalumnas no olvidan que 
también les enseñó poesía mexicana pues era sobri-
na de Manuel José Othón y que su interés por el 
conocimiento la llevó a incrementar la formación 
de las religiosas invitando a los maestros del Tec-
nológico a darles clases en verano. Eso, cuentan 
todavía con admiración, se sumaba a su organiza-
ción y sentido práctico, pues fue ella quien como 
superiora mandó reformar la cocina y construyó 
los dormitorios del tercer piso.

La madre Palomar fue la maestra de Re-
ligión de varias generaciones, la madre Cristina 
White dio clases de Literatura además de leer 
para las alumnas –con una entonación casi teatral 
que mantenía el interés y el suspenso, dice Bea-
triz Sarre. A la madre Guadalupe de la Peña la 

Tal como lo muestra esta carta enviada por 
la madre María Luisa Dávila a Gabriela Sada, 
María del Carmen Elosúa y Pura Torres, las 
alumnas recibían atenciones que las hacían 
sentirse queridas y apapachadas. Algo que 
evocan con cariño es la cercanía que vivieron 
con las religiosas, no faltaba una nota, una 
estampa o un mensaje que les hiciera saber 
que estaban al pendiente de sus quehaceres o 
problemas y de la formación de su carácter.
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recuerdan sus alumnas de cuarto de primaria porque con su alegría y 
dinamismo las mantenía interesadas. 

Pero no solo las exalumnas recuerdan a sus maestras, en un 
viaje a Guadalajara Angelina Farías visitó la casa de las religiosas an-
cianas y saludó a la hermanita Palafox: “me tuve que agachar mucho 
para que lograra verme porque ya estaba muy encorvadita –comen-
ta–, pero cuando le dije mi nombre me miró con mucha atención y 
dijo: ‘número 68’. Efectivamente ese era mi número de matrícula”.

Las maestras seglares fueron muy pocas en los primeros años 
y aumentaron conforme crecía el alumnado o se requería para re-
presentar al colegio frente a las autoridades. Además de las maestras 
mencionadas a lo largo del texto, han sido citadas la señorita Cha-
belita Ramos, que por generaciones tuvo a su cargo sexto año de 
primaria, así como Lolita Navarro y Lucía Bulnes que en diferentes 
épocas fueron maestras de primaria. De la secundaria recuerdan es-
pecialmente a María Garza Ochoa por ser la única seglar que vivía 
en el edificio. La apodaban Mariqueta porque se hacía roscas con 
el pelo que le caía sobre la cara –después esas roscas se llamaron 
mariquetas. Dicen que le encantaba lucirse en los exámenes y que 
sus alumnas quedaran bien, por eso al terminar las clases las llamaba 
a repasar para cerciorase de que se lo sabían todo. Algunas todavía 

IZQUIERDA: Ana María Torres se graduó 
en 1945. Su maestra de Clase Superior 
fue la madre Rosa Palomar quien 
después sería maestra general de varias 
generaciones. La recuerdan sobre 
todo por las canciones y poemas que 
componía para las alumnas, y por las 
obras de teatro que preparaba para 
las fiestas especiales. “Eres campanita 
de oro, campanita de cristal, que das 
alegre sonido, siempre y en todo lugar” 
—decía uno de los versos que en 1945 
escribió para Ana María Torres.

DERECHA: Sonrientes, viendo un libro 
mientras les toman la foto, vemos a 
la joven madre Consuelo Romo con 
la reverenda madre Reith a quien las 
alumnas llamaban Mamer —ma mère 
o mi madre— como si ese fuera su 
nombre.En esos años —fue la superiora 
de 1956 a 1964— ya casi nadie sabía 
hablar francés, ella era la única 
religiosa que al hablar en español 
conservaba en ese entonces el acento 
característico de su lengua natal.
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recitan de memoria: “Nerón, quinto emperador romano mando 
quemar… etcétera.” Cada alumna aprendía un fragmento, el mis-
mo que le preguntarían en el examen. 

Elisamaría Ortiz, de quien ya hemos hablado por las gestiones 
que realizó para que las religiosas pudieran regresar a fines de los años 
treinta y que demostraron tanto su tenacidad como su magnífica la-
bor conciliadora, fue directora del plantel por más de tres décadas, y 
tuvo también un papel central en la educación impartida en el colegio.

Con los años aumentó considerablemente el número de 
maestras –incluso de maestros– seglares. Especialmente recordados 
son Grete María Jauckens y Mary Wendorf como maestras de 
Inglés; Rubén González Garza, maestro de Dibujo; de otros se han 
olvidado sus apellidos: las profesoras Martha Eugenia en primer 
grado y Emilia en quinto, don Manuel que enseñó Matemáticas 
en preparatoria escribiendo en el pizarrón sin jamás voltear a ver a 
las alumnas, el maestro Aureliano que enseñaba Física y Química y 
el profesor Joel del que en lugar de recordar de qué daba clases dicen 
que era rubio, guapo y fumaba en clase. Las alumnas recuerdan que  
un día salió un momento del salón dejando su cigarro prendido, 
entonces una de ellas aprovechó para cambiárselo por un gis, al vol-
ver el maestro se lo puso en la boca y todas soltaron la carcajada; las 
regañó pero no las acusó con las madres. 

IZQUIERDA: La madre Guadalupe de la 
Peña, quien fue trasladada al colegio 
de Chihuahua en 1965, aparece rodeada 
de un grupo de alumnas entre las que 
se encuentran, de izquierda a derecha, 
María Eugenia Doria, Mariquina Egloff, 
Laura Villarreal, Rosa María Martínez, 
Susana González, María Esther Valle, 
y Adriana Guzmán; atrás Enriqueta 
Martínez. Terminaban los años 
cincuenta y muchas de ellas, próximas 
a graduarse, portan orgullosas su ancha 
banda azul celeste.

DERECHA: En la fotografía de grupo de 
las graduadas de 1939 aparecen, de 
izquierda a derecha, arriba, Aurora 
María Vignau —acreedora al premio 
de excelencia—, Enriqueta Jovaninis 
y Norma Villarreal; al centro, Loreto 
Muriel, Josefina Arizpe, Elisamaría 
Ortiz, directora del plantel, Celina 
Santos y María Elena García; abajo, 
Sara Gutiérrez, Margarita Vignau y Lydia 
García. 
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Calificaciones, premios y coronas

Cada año al finalizar los cursos y con la presencia de autoridades 
del colegio y padres de familia, se premiaban la conducta y la apli-
cación. Siempre ha sido así, y sigue siendo en la mayoría de las 
escuelas que entregan calificaciones y medallas, pero en el Sagrado 
Corazón a los premios tradicionales se sumaban otros reconoci-
mientos que siguen llamando la atención de numerosas exalumnas: 
las coronas. Hechas de hojas y flores de seda, sus colores indicaban 
el motivo de recibirlas. Ni que decir tiene que mientras algunas 
alumnas acumulaban coronas en cabeza y brazos otras no querían 
desfilar frente a sus padres sin un solo reconocimiento y las pedían 
prestadas a la amiga aplicada que tenía hasta para repartir –aunque 
un rato después los padres se enteraran de la verdad al recibir las 
calificaciones; para entonces las coronas daban igual y los padres 
se conformaban con que sus hijas pasaran así fuera “de panzazo”. 
En el trayecto del desfile se escuchaban las voces de las alumnas 
entonando canciones que aun perduran en su memoria; después de 
atravesar el patio todas dejarían sus coronas colgadas en los perche-
ros colocados en la capilla, al pie del altar. 

Nos cuentan que las coronas de flores blancas eran de re-
ligión, las de flores azules de conducta, las rojas correspondían a 

IZQUIERDA: Antes de 1950 eran contados 
los maestros que impartían clases 
en el Colegio del Sagrado Corazón, y 
siempre había una religiosa vigilando 
su desempeño. En la fotografía vemos 
al maestro Aureliano, que enseñaba 
Química y Física al final de los años 
cincuenta y principios de los sesenta.

DERECHA: Las ceremonias de premiación 
se llevaban a cabo en el salón de actos. 
La distribución era siempre la misma: 
arriba, en el estrado, las mayores; a los 
lados, junto a las ventanas las medianas 
y adelante las pequeñas. Sobre 
todo estas últimas tenían que poner 
atención en tener siempre las piernas 
recogidas, los pies juntos y en que no 
se les bajaran las medias. La reverenda 
madre no entraba al salón hasta que la 
religiosa a cargo lograra tener a todas 
en perfecto orden. La recibían con una 
genuflexión.
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las más aplicadas, las de hojas de laurel, también 
conocidas como “las de chivo” o de consolación, 
se entregaban a aquellas alumnas que solo habían 
obtenido premio de puntual asistencia o algún 
accésit, por el esfuerzo realizado, quedando como 
aspirantes a recibirlo en otra ocasión. También de 
laurel, pero con sus frutos rojos, eran las coro-
nas que recibían cada una de las graduadas. Ha-
bía además premios de excelencia para quien los 
obtenía en la mayoría de las materias incluyendo, 
por supuesto, los de buena conducta, primera 
banda y primer medallón. 

En 1939 Aurora María Vignau recibió 
el premio de excelencia, dicen que no se había 
vuelto a otorgar desde que lo recibió Carmen 
Schutz en 1915. Unos años después, en 1945, 
Magdalena Sofía Sada Muguerza fue la tercera 
en lograrlo. 

Las calificaciones se entregaban a las 
alumnas cada mes para firma de los padres, y al 
finalizar el año, después de la ceremonia de pre-
miación, las alumnas recibían y conservaban sus 
boletas; muchas aún permanecen como recuerdo 
en sus cajones. Ahí se mostraba cómo se había 
aprovechado el tiempo de trabajo, y se sancio-
naba la urbanidad, la conducta y el orden. Las 
calificaciones eran, sin duda, una forma de pre-
sión para coaccionar a las alumnas a actuar de la 
forma deseada según determinados reglamentos. 

ARRIBA: En la premiación de 1942 vemos 
la izquierda a Gloria Sada, del lado 
derecho, en medio, a Carmen García 
y, al frente, a Guillermina González. 
Recién graduadas desfilan hacia la 
capilla llevando en la frente la corona 
de olivo que las distingue y, en el 
brazo derecho, las coronas recibidas 
en las principales asignaturas. Todas 
llevan uniforme blanco de gala y velo, 
algunas, banda, medalla de Hija de 
María y guantes blancos.

ABAJO: La tradición de desfilar hasta 
la capilla se mantuvo a lo largo de los 
años. Aquí vemos a las graduadas en 
1948 hacer una reverencia frente al 
altar antes de depositar sus coronas y 
acomodarse en las bancas.
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Además de las evaluaciones mensuales, cada semana se calificaba la 
conducta, los modales y el aprendizaje de las alumnas, las notas eran: 
muy bien, bien, regular, deficiente y no merece nota que por mucho 
tiempo siguió, no sabemos si para esconder la pena o para que sonara 
aún más grave, citándose en francés: pas de note. Con los años, al cali-
ficativo se agregó un número, por ejemplo, regular 60 o deficiente 45, 
mismo que se promediaba para determinar la calificación mensual de 
conducta, por supuesto, pas de note se promediaba como cero.

Las faltas a la disciplina, al cumplimiento escolar y, en general, 
al reglamento, eran castigadas de diversas formas como quedarse más 
tiempo en el colegio, hacer doble tarea, no salir a recreo, quedarse 
parada en un rincón del patio, no participar en eventos especiales o, 
la más recordada, hacer planas: “no debo hablar en clase”, “vengo 
a la escuela a estudiar no a jugar”, “no debo mecerme en la silla”, 
etcétera. Cuando se trataba de una falta grave, se informaba a los 
padres,  se negaba la entrada a clases, o se determinaban suspensiones 
temporales o expulsiones definitivas. 

Las bandas constituían otra forma de reconocimiento a la bue-
na conducta y eran para ser usadas todos los días durante el tiempo 
que las merecieran, de modo que formaban parte del atuendo de las 
buenas alumnas, para las que era un honor portarlas. El color y el 
ancho variaban según el grado que se cursara; la rosa angosta era para 

Aurora María Vignau, acreedora del 
premio de excelencia en 1939, y 
Magdalena Sofía Sada, quien lo obtuvo 
en 1945, retratadas en el formato de 
óvalo que se mandaban hacer para los 
diplomas y cuyas copias guardaban para 
dedicar a sus compañeras más queridas. 
Para obtener el premio de excelencia se 
requería alcanzar además el de buena 
conducta, es decir, el primer medallón 
y la primera banda otorgados por el 
voto de sus compañeras y maestras, así 
como el de distinción en los estudios, 
otorgado a quien obtenía el mayor 
número de primeros puestos en las 
competencias de todas las asignaturas, 
amén de los premios de religión, 
aplicación, composición castellana y, 
cuando menos, accésit a los premios 
de labor, orden y caligrafía. Todas las 
exalumnas de los colegios del Sagrado 
Corazón de aquellos años reconocen el 
gran mérito y esfuerzo que el premio de 
excelencia representaba. Hasta donde 
sabemos en Monterrey solo se entregó 
en tres ocasiones.
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primero, segundo y tercero de primaria, y la re-
cibían las alumnas que obtenían nota “muy bien” 
durante tres semanas; a las de quinto y sexto les 
daban banda rosa ancha por cuatro semanas de 
portarse muy bien; la banda verde era para las de 
secundaria y requería del voto de religiosas y com-
pañeras; las alumnas de preparatoria recibían una 
banda azul oscura si eran externas y azul celeste si 
eran internas; la banda azul clara y ancha estaba re-
servada para las alumnas de Clase Superior y tenía 
distinción especial la primera banda azul, es decir, 
la alumna que mejor se comportaba. Gloria Sada 
todavía recuerda el día en que obtuvo la primera 
banda, y Consuelo y Conchita no olvidan que ser 
banda –es decir ser una alumna que obtenía ban-
da– implicaba la responsabilidad de cuidar –vigi-
lar– a sus compañeras en el salón de clase o en la 
sala de estudio cuando la maestra tenía que salir 
por unos minutos, tomar nota de lo que ocurría y 
reportar –chismear– quién se portaba mal. Rién-
dose Conchita agrega: “a Rosario y a Consuelo 
solo les dieron la banda azul el día que se gradua-
ron, para la foto”.

Siempre fue muy importante pedir disculpas 
por desobedecer, lo que implicaba reparar, pero no 
como caballos, sino enmendar el daño causado, 
corregir las fallas, pedir disculpas, en fin, buscar la 
manera de desaparecer lo que hubieran hecho mal; 
las que reparaban eran felicitadas por hacerlo. 

ARRIBA: Graduada en 1948, Elena González Domene, 
alumna procedente de Torreón, obtuvo el primer 
medallón, la primera banda, la medalla de Hija de 
María y la Cruz de Graduada.

ABAJO: Algunas de las alumnas retratadas en el patio 
lucen orgullosas sus anchas bandas azul claro, lo cual 
indica que son de Clase Superior. Quienes la recibían 
debían usarla todos los días durante el tiempo que la 
merecieran; ellas tenían la responsabilidad de vigilar 
y reportar la mala conducta de sus compañeras.
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Exámenes, concursos, competencias

Todas las semanas había exámenes o competencias de cada ma-
teria. La maestra asignaba, por ejemplo, un tema para la compe-
tencia de estilo y las alumnas lo desarrollaban libremente; a la que 
lo hacía mejor le daban el primer lugar. También declamaban y 
participaban en Juegos Florales y concursos de ortografía.

Además había exámenes orales y escritos y, al igual que en 
las competencias y en los concursos, eran siempre calificados para 
motivar la superación y apoyar el progreso de las alumnas. Las anéc-
todas son numerosas: Gloria Sada recuerda un día de 1934, unos 
meses antes de que cerraran la primaria; cuando Elisamaría, siendo 
ya directora, entró a su salón para informarles que venía el inspector 
a ponerles un examen, les recomendó estar muy atentas y, como 
preparación, les leyó repetidas veces un texto de la revista Selecciones, 
hasta que casi lo aprendieron de memoria; pero cuando el inspector 
miró el texto elegido decidió cambiarlo porque le pareció muy difí-
cil. Podemos imaginar el susto de las alumnas que de suyo le tenían 
miedo a los inspectores, pero como suele ocurrir, al ver el titubeo 

IZQUIERDA: La libreta semanal de 
notas reportaba la conducta de las 
alumnas; a veces indicaba que la nota 
había aumentado por reparar la falta 
cometida. Las libretas eran entregadas 
los viernes a las alumnas de primaria y 
debían regresar firmadas el lunes. Las 
de secundaria y bachilleres las recibían 
el lunes y las regresaban firmadas el 
martes. Se les exigía como mínimo 
una calificación de 85 y las ausencias y 
retrasos rebajaban diez y cinco puntos 
respectivamente a la nota.

DERECHA: Esta reproducción de 
una composición nos muestra las 
características de presentación 
reglamentarias: referencia a Mater 
en el margen izquierdo, nombre 
a la derecha y título al centro. 
Ejemplifica también la forma de 
calificar: comentarios con lápiz arriba 
a la derecha seguidos de calificación 
numérica. 
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de las niñas el inspector se conmovió y les fue ayudando a repetir el 
texto que él había elegido. 

Al paso de los años y con el creciente número de estudian-
tes, los exámenes tradicionales pasaron a convertirse en pruebas de 
opción múltiple, las alumnas escribían menos y las maestras califi-
caban rápido. Sin duda todas recuerdan la elección de respuestas 
con el método del “tin marín” o el más devoto –sin dar por ello 
mejor resultado– “Santa Magdalena Sofía dame puntería”, todo 
en detrimento de la expresión libre de ideas y la reflexión. A la 
hora de los exámenes, entonces como ahora, había que extremar 
la vigilancia para evitar la copia, ya fuera de la vecina de escritorio 
o del “acordeón” debidamente preparado –tanto hacerlo como 
sacarlo sin ser vista implicaba tiempo, creatividad y sangre fría, 
pero no madurez, honestidad o virtud alguna. 

Abundan, con el consiguiente y divertido regreso a la infan-
cia, las anécdotas de respuestas escritas en piernas y brazos tapa-
dos por faldas y blusas o en papeles enrollados y sujetos con ligas 
que podían estirarse y al soltarlos regresaban a su escondite, y otros 
métodos por demás inverosímiles. Ocurrían claro, pero pocas en-
contraron a tiempo la respuesta necesaria en aquellos amasijos de 

IZQUIERDA: Laura Villarreal, Carmen 
Cuadra y Rosa María Martínez en la sala 
de estudio. Mientras Laura mira atenta 
al frente y la Chata Martínez sonríe a 
la cámara, Carmen está concentrada 
copiando lo que escribió Chata.

DERECHA: Magda Perla Cueva y Cristina 
Haas sonrientes en el patio de la 
primaria después de disfrutar un día de 
asueto.



apuntes. “¿Cuál copié? –dice Beatriz García–, entre las monjitas 
cuidando y los brazos sobre el examen de las que sí estudiaban no 
había oportunidad”. Otra exalumna, negando haberlo hecho ella 
misma, comenta: “recuerdo haber visto a muchas compañeras es-
cribiendo posibles respuestas con letra apeñuscada en la suela de 
los zapatos; de veras, ya sé que no servía para nada, pero muchas lo 
hacían”. “No faltó –dice María Stella Maiz– quien hiciera un acor-
deón pequeñísimo y lo colocara hábilmente en un reloj y, al darle 
cuerda, ¡salía todo en la carátula! No recuerdo quién fue –agrega 
cuando la miramos incrédulas–, pero sí me acuerdo perfecto del 
detalle, es más, fue en nuestro salón de clase.” Por su parte Catalina 
Padilla confiesa “Yo también me apuntaba en las piernas todo lo que 
podía y lo mismo hacían María Luisa Noriega y Elsa Calderón, 
hasta que un día nos pescaron en plena acción y nos mandaron al 
baño para que borráramos todo lo que traíamos escrito”. Y para 
finalizar el tema relatamos el éxito de Malena González Tamez ad-
virtiendo que se debió al azar, no hubo premeditación. Resulta que 
un día a ella y a una compañera –de la que no revela el nombre– las 
dejaron solas, Malena presentaba Religión, la otra, Inglés: “Como 
eran materias diferentes, la vigilante se fue y ¡zaz! cambiamos unos 

En esta boleta de calificaciones de 
los años sesenta vemos las materias 
que en ese entonces se cursaban en 
segundo de primaria. Las asignaturas 
relacionadas con español se calificaban 
por separado: Lectura, Gramática, 
Ortografía y Caligrafía; en cambio en 
ese grado solo había una calificación 
para Ciencias. Vemos que se destaca el 
lugar obtenido en relación al grupo, y 
que las materias como Labor, Dibujo; 
Modales y Conducta, aunque tienen una 
nota numérica, no entran al promedio.
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minutos los exámenes y a las dos nos fue súper bien. Claro, cuando 
tuvimos ejercicios espirituales se lo confesé al sacerdote, podría ase-
gurar que se rió, pero como era secreto de confesión ni modo que 
me acusara.” 

Respeto a la autoridad

El saludo con genuflexión o reverencia en cuatro, seis y hasta doce 
tiempos, dependiendo de la importancia del evento, es otro recuer-
do recurrente. Para la ceremonia de los premios se hacía una cara-
vana de doce tiempos y el saludo se repetía cada vez que la alumna 
saludaba a una religiosa para recibir un premio o calificación, no se 
les podía dar nunca la espalda. Un buen rato antes de cada cere-
monia la religiosa encargada ponía a ensayar a las alumnas, levan-
taba y bajaba lentamente las manos para marcar el ritmo, y que no 
le hablaran, porque todas se tenían que sostener, tambaleándose, a 
medio saludo; se ensayaban también la velocidad y tono de las pa-
labras que acompañaban el saludo: mu–chas gra–cias re–ve–ren–da 
ma–dre. Otra forma de mostrar respeto consistía en mirar siempre 
a la superiora y a la maestra general. Por ejemplo, las alumnas te-
nían que ver a la reverenda madre durante las representaciones en 
el salón de actos, y no podían voltear a ver el escenario si ella no lo 
autorizaba. También había que hacer la reverencia antes de empezar 
la asamblea de los sábados, en los exámenes, en la entrega de notas, 
al pasar frente a las oficinas de la superiora y de la maestra general, o 
si las encontraban en el patio o en algún pasillo.

ARRIBA: Ana Lupe Cadena, Amalia 
Guajardo y Magdalena Torres próximas 
a graduarse. Ana Lupe y Magdalena 
lucen sus medallas de la congregación. 
No sabemos si Amalia olvidó ponerse la 
suya o si la obtuvo hasta después.

ABAJO: A la madre Esperanza Jasso 
le tocó ser la maestra general en los 
últimos años en que el colegio estuvo 
ubicado en la loma del Obispado. Todas  
recuerdan su voz fuerte y ronca que 
había que obedecer con prontitud. En
la fotografía vemos atrás, junto a la 
madre Jasso, a Margarita Ortiz Moreno 
y a Rosario Elizondo; en medio está Tere 
Caballero de la que solo podemos ver
los flecos ya que está tapada por Martha 
García de Alba.
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Cargos y responsabilidades

Algunas alumnas eran elegidas por las religiosas para llevar a cabo 
actividades que les daban un sentido de responsabilidad. Estos 
cargos recibían diversos nombres, por ejemplo, la reglamentaria 
se encargaba de marcar los tiempos entre clase y clase tocando la 
campana; la presidenta de la mesa en el refectorio, se ocupaba de 
que las más pequeñas comieran todo lo que se les servía con bue-
nos modales. En especial –cuentan–, se batallaba con la ingesta de 
verduras que por lo general eran zanahorias y chayotes con crema, 
platillo nada atractivo. Amalia Guajardo recuerda que Meggie 
Dieste era la presidenta de su mesa, y la bromeaban diciéndole 
que ella se había servido más que las demás, lo cual mortificaba 
mucho a Meggie.

También había adjutoras de labor que distribuían las costu-
ras; de limpieza; de los pobres, cargo que alguna vez tuvo Con-
suelo Sepúlveda y se trataba de juntar el dinero de la colecta en 
una bolsa negra de piel que entregaba a la madre Palomar; había 
encargadas de las charadas que gozaban de tiempos fuera de clase 
para acomodar la utilería de las obras de teatro y representaciones; 
bibliotecaria, que anotaba a quién y cuándo se prestaban libros, 
cuando le tocó el cargo a Coneja Doria –le debe haber gustado 
mucho, pues años después se dedicaría profesionalmente a ello– 
coordinaba el tiempo de lectura y la hora en que se podían sacar 
libros para llevar a casa. También había una sacristana que era la 
encargada de la capilla de Mater y de ayudar a la hermanita que 

ARRIBA: Vemos a Adriana Guzmán en 
noviembre de 1962, muy peinada para
el asueto de Santa Catalina. Como era 
día de fiesta las alumnas se
esmeraban en su arreglo personal y las 
religiosas les daban permiso de
llevar peinados de “señoritinga” con 
mucha laca, para que durara el
peinado edificado con crepé bien 
apretado.

ABAJO: En 1945 Meggie Dieste, se hizo 
acreedora al primer medallón y la 
primera banda en su graduación.
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tenía bajo su responsabilidad la capilla grande; Gloria Sada re-
cuerda con gusto que fue la encargada de arreglar los floreros y de 
limpiar la escalera rosa.

“A través de los cargos nos enseñaron a ser responsables, a va-
lorar el servicio,” dice Mariela Peña, y Angelina Farías agrega que 
los encargos eran también una forma de tener entretenidas a las más 
inquietas, como a ella, pues le encantaba andar fuera de su lugar. Con 
los cargos se premiaba a las que tenían buena conducta o simplemen-
te, como dirían las compañeras no elegidas, a las consentidas.

Orden, disciplina y obediencia 

El escritorio era el lugar que las madres encargadas de cada salón re-
visaban diariamente; “es el reflejo del alma” –decían–, y no dejaban 
pasar rincones sucios, papeles mal guardados o cuadernos y libros 
descuidados. 

Los escritorios se renovaban cada año escolar, cuando las ma-
más acompañadas de sus hijas acudían al colegio un par de días antes 
del inicio de clases para forrarlos de tela utilizando martillos, tachuelas 
y en algunos casos cintillas colocadas como terminación alrededor de 

ARRIBA: Elizabeth Heitz, Licha Herrera, 
Laura Villarreal y Carmen Cuadra se 
ven muy entretenidas trabajando en 
equipo. Adentro del escritorio podían 
guardar los libros y cuadernos que no 
necesitaban en es momento.

ABAJO: Muy seria, Magdalena Coindreau 
posa para la foto, poco tiempo antes de 
su graduación en 1945.

DERECHA: Listas para deleitarse con el 
codiciado pan con frijoles de la merienda 
vemos, del lado izquierdo, a Laura 
Morales Ancira seguida de Lourdes Guerra 
y Laura Alanís; a la derecha identificamos 
a Beatriz Guerra O’Hart y a Laura  
Margarita Cantú. Están en el refectorio, 
en la fiesta de Santa Catalina organizada 
en noviembre de 1963, Lourdes y Beatriz 
traen unas coronas de papel dorado lo 
que nos indica que son las festejadas; 
están próximas a graduarse.
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la tapa y del fondo del escritorio; todo en perfecta 
combinación de colores.  

El orden también implicaba poner siempre 
lo mismo en el mismo lugar. Así, en cada página 
de los diarios o cuadernos se dibujaba del lado iz-
quierdo y con color rojo un margen con la palabra 
¡Mater! en la línea superior, y en los exámenes es-
cribían además su nombre. Cuando se entregaban 
para que las religiosas revisaran las tareas ellas escri-
bían del lado derecho una nota o un comentario, 
siempre en lápiz. Una disciplina estricta implicaba, 
como todos sabemos, la constante vigilancia de los 
maestros que exigían largos periodos de silencio, 
compostura y buenos modales. Quienes tuvieron 
por maestra a la madre Valdés recuerdan sin duda 
las siglas que en sus cuadernos indicaban faltas de 
disciplina o malos modales: M por mecerse en la 
silla, D por desordenada, H de habló, T de no en-
tregó tarea y un largo etcétera; por supuesto era 
muy difícil para la madre mantener sus notas en or-
den y las alumnas constantemente intentaban con-
vencerla de pasar por alto tanta sigla, pues segura-
mente querían decir otra cosa o no estaban en el 
renglón que correspondía pues, por ejemplo, ellas 
nunca jamás se habían mecido; lo negaban aunque 
todavía conservaran los moretones de sus caídas.

En todos los diarios o cuadernos se 
dibujaba a la izquierda un margen rojo y 
en la parte superior se escribía Mater o 
Mater Adm —abreviatura de Admirabilis. 
Aquí se muestran dos formas de 
presentar a revisión las composiciones. 
En la parte inferior, un cuaderno de 
los años cuarenta en el que la religiosa 
escribía con lápiz la calificación y los 
comentarios. Arriba vemos un examen, 
también de composición, en hoja oficio. 
La caligrafía empezaba a cambiar, títulos 
y nombre se ponían en letra de molde.
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Quienes han analizado la disciplina de aquellos años con fre-
cuencia señalan que la inflexibiliad propiciaba, sobre todo, alumnas 
sumisas y obedientes y, por tanto, poco creativas e incapaces de poner 
en duda la actuación del maestro; otros, sin embargo, añoran la disci-
plina de aquellos tiempos. 

Además de las ya citadas campanas con las que se regía la 
puntualidad, las madres usaban unas pequeñas matracas que pare-
cían castañuelas y eran conocidas como “la señal”, cifraban con ellas 
toda clase de órdenes: tender la cama, aprobar el tendido, guardar 
silencio, iniciar las clases, el movimiento en las filas y mucho más. 
Marilú Ortegón vuelve a reír al recordar la figura pequeña, un poco 
encorvada, de la madre Alcocer caminando en medio de las filas 
diciendo “las tontas por en medio” o, en el salón de actos, “ando 
recogiendo piernas” y, enseguida, “candelero, candelero”, que era la 
señal para que se subieran las calcetas. 

La rigidez y la estructura se hacían patentes en “los arreglos”, 
nombre que se daba a las filas de alumnas trasladándose de un lugar 
a otro, por estatura, en silencio, todas por el mismo camino, en es-
tricto orden, sin salirse de la línea, cada niña a un brazo de distancia 
de la siguiente, avanzando o deteniéndose al son de la famosa señal. 

La norma del silencio, exigida con interminables ¡shhhh! tam-
bién ha sido señalada como típica de la época: silencio en clase, silencio 

En 1958, para celebrar los cincuenta 
años de la fundación del colegio en 
Monterrey, algunas exalumnas se 
mandaron hacer uniformes como los de 
aquel entonces. En la fotografía vemos 
así vestidas a Magdalena Coindreau, 
Mágala Sada y Eva Leticia Almada.



C o l e g i o  d e l  S a g r a d o  C o r a z ó n  l   8 7

en filas, silencio al esperar a los padres a la salida del colegio; romper 
esa regla implicaba sanciones cuya severidad parecía depender más que 
nada del humor de las vigilantes y del nivel de boruca de las alumnas. 

Dicen además que la disciplina impuesta por las monjas pre-
tendía trascender las paredes del colegio e introducirse en la vida 
que las alumnas llevaban en el exterior. Las religiosas consideraban 
que si una alumna que paseaba por las calles con el uniforme hacía 
algo indebido, por su mala conducta serían juzgadas todas la alum-
nas del colegio; para evitarlo, amenazaban con una sanción escolar 
para la que se atreviera. El problema, cuentan las más antiguas, era 
que para las madres “hacer algo malo” quería decir prácticamente 
hacer algo, lo que fuera. Por ejemplo, Alicia Elosúa cuenta que 
la madre Palomar en una ocasión les prohibió participar en un 
festival de fin de cursos de su clase de baile en el teatro Florida.  

Pero algo fue cambiando poco a poco, además de que la 
mayoría aprendió a esquivar la vigilancia, pues era imposible que 
las madres se enteraran de todo. Así las cosas, nos cuentan que 
desde los años cuarenta, al salir del colegio a las cinco y media, 
las alumnas se iban a la calle Morelos a ver a los muchachos; ellas 
tenían catorce o quince años y generalmente se trasladaban a pie o 
en camión. Al paso de los años los muchachos acudieron a verlas 
a la hora de la salida del colegio; además, algunas aprendieron a 

Sonrientes como siempre vemos a 
Enriqueta Martínez, María Eugenia Doria 
y Licha Villarreal. 
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manejar y les prestaban el carro, pero como la mayoría de las fa-
milias contaba solo con uno para el papá que de vez en cuando le 
prestaba a la mamá o a los hijos, a ellas les tocaba muy pocas veces. 
En los cincuenta y sesenta el número de coches fue aumentando 
y fueron más las alumnas que aprendieron a manejar o inclusive 
aquellas a las que sus papás les compraban automóvil.

Otra de las virtudes que formaba parte de la disciplina es-
colar era la humildad; por ejemplo, había que hacer silencio al 
ser reprendida, así fuera sin motivo. Mana Morales recuerda una 
ocasión en que la madre, tomó un cuaderno de estilo y dándoselo 
le dijo: “María Esther no trabajó nada”. Ella se había dado cuenta 
que el cuaderno que la madre traía no era el suyo, pero se aguantó 
el regaño y no dijo nada. Cuando al fin la religiosa se percató de 
su error, la felicitó por no reclamar y por el trabajo que hizo en su 
composición. Elsa García nos ofrece otro ejemplo: “un día saqué 
medalla, iba muy orgullosa haciendo fila para recibirla, pero al 
llegar frente a la madre Quintanilla me dijo: ‘no le puedo dar la 
medalla porque su calceta está bajada’, me regresé despacio, triste, 
mirando el piso”.

En los años cuarenta otro motivo de regaño era ir al colegio 
peinada con copete –“la rata” le decían a una especie de postizo 
para levantar el pelo–, en cuanto la monja veía una alumna así, 
desbarataba el arreglo con un peine. Y cuando dejó de usarse la 
rata, se prohibían todos los llamados “peinados de señoritinga” 
como el chongo, el crepé o el uso de spray, inmediatamente la 
alumna tenía que regresarse y lavarse el pelo. Tampoco podían ir 
al colegio con las uñas pintadas o con maquillaje. 

Las opiniones en torno a la eficacia de la disciplina difieren, 
mientras algunos padres de familia les parecía excesiva y decidie-

En esta fotografía, tomada en uno de 
los pasillos del colegio, Elsa García 
Ortiz tiene unos nueve años, va de 
blanco por ser día de premiación. Al 
reverso de la foto Elsa escribió: “Me 
quitaron la corona porque mis calcetas 
se caen”. Sin embargo no le quitaron 
ni la banda ni la buena calificación que 
se había ganado aunque olvidara hacer 
“candelero”.
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ron cambiar a sus hijas de colegio, otros en cam-
bio agradecían las exigencias.

For mación espiritual

A pesar de las dificultades que el Colegio del Sa-
grado Corazón enfrentó cuando se le exigió cum-
plir los preceptos constitucionales referentes a la 
educación laica, las religiosas siempre propiciaron 
la devoción: las alumnas debían orar cada mañana, 
hacer un examen de conciencia, rezar el rosario, 
meditar, ir a misa y comulgar, participar en ejerci-
cios y ofrecer ramilletes espirituales, de preferencia 
durante la época de Cuaresma, y practicar la devo-
ción a la Virgen. Durante el mes de mayo las niñas 
le ofrecían flores un día a la semana y al terminar el 
mes una alumna, especialmente elegida para ello, la 
coronaba entre cánticos. También les enseñaban a 
venerar la imagen de Mater, reproducción del fres-
co que en octubre de 1844 pintó la novicia Paulina 
Perdreau en el colegio de la Trinidad del Monte 
en Roma y que recibió el nombre de Madonna 
del Giglio. El 20 de octubre de 1944 se celebró un 
asueto especial para conmemorar el centenario de 
Mater. Ese día la coronación de la virgen estuvo a 
cargo de Tane Elosúa. La corona diseñada y fabri-
cada en oro por un excelente orfebre, fue donada 
por las alumnas que emocionadas cantaron: “Toda 
hermosa eres María”.

El horario de los ejercicios espirituales 
que mostramos ejemplifica cómo eran 
esos días en que las externas iban 
juntas a misa, meditaban y escuchaban 
las pláticas de las religiosas.
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La tradición seguida por muchas exalumnas de ofrecer el 
ramo de novia a Mater el día de su boda, se consideraba signo 
de agradecimiento y muestra de que ella sería su guía en la nueva 
vida que comenzaban. Consuelo Sepúlveda cuenta que cada vez 
que llegaba una novia se tocaba una campana y todas las internas 
bajaban a verla. 

Para las internas los ratos de oración y meditación se mul-
tiplicaban durante la Semana Santa pues las vacaciones eran en 
Pascua. El viernes de Dolores las hermanitas preparaban para la 
merienda “Lagrimitas de la Virgen”, un agua fresca que les gus-
taba mucho; en esos días tomaban también chocolate. El Viernes 
Santo y parte del sábado ayunaban y después se daban un atracón 
de charamuscas, capirotada, tamales y champurrado; también ha-
bía piñata y juegos. El sábado de Gloria a las doce de la noche 
sonaban las campanas del colegio para anunciar la Pascua de Re-
surrección y se quitaban las telas moradas que cubrían las imáge-
nes en la capilla.

Al concluir el año escolar, antes de irse de vacaciones, las 
alumnas se despedían en la capilla de Mater entonando: “Cuanto 
te amo, Madre Admirable…”

IZQUIERDA: Magdalena Sofía Sada y Eva 
Leticia Almada fueron las elegidas para 
coronar a la Virgen, ambas cursaban 
cuarto de secundaria.
Aunque algunas dicen que las 
escogieron por ser las consentidas de la 
madre Palomar, en el fondo reconocen 
que además eran muy aplicadas y se 
portaban bien. 

DERECHA: Reproducimos aquí 
la dedicatoria que Eva Leticia le 
escribió a Mágala cuando fueron 
elegidas para coronar a la Virgen.
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IZQUIERDA: El 20 de octubre de 1944 María 
del Carmen Elosúa Muguerza, mejor 
conocida como Tane, fue elegida para 
coronar a Mater el día de la celebración 
de su centenario. Lo hizo con una corona 
de oro donada por las alumnas. 

ARRIBA A LA DERECHA: Vemos a las 
graduadas de la generación de 1963 en su
ceremonia de despedida. Se encuentran 
en la capilla de Mater, al frente, 
Mariquina Egloff, Rosa María Martínez, 
María Esther Valle, Adriana Guzmán 
y Alicia Herrera; atrás están Laura 
Villarreal, Enriqueta Martínez Alanís, 
María Eugenia Doria y Susana González.  

ABAJO: En la fotografía aparece Gabriela 
Valdés Madero el 4 de mayo de 1963, 
día de su boda con Jorge Rodríguez, 
en compañía de sus pajes: Felipe Sada 
Garza, María Sada Garza, su hermana 
Catalina Valdés y, al fondo, Carolina Sada 
Garza. La tradición de ofrecer el ramo 
de novia a Mater siempre se consideró 
como un signo de agradecimiento por la 
educación recibida y símbolo del deseo 
de seguir teniendo a la Virgen como guía. 
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María García Villarreal, Esther Alicia 
Peña, Lourdes Ramírez Padilla, Consuelo 
Sepúlveda Gutiérrez, Matilde Zambrano 
Hellion, Rosario Garza González, Ana 
María Rodríguez y Concepción Villarreal 
González aparecen retratadas el 6 de 
junio de 1943 fecha de su graduación. 
Casi todas ellas, salvo María y Esther 
Alicia que estaban enfermas, se 
retrataron en el mismo orden seis 
décadas después, el 17 de julio de 2003, 
para conmemorar la permanencia de los 
lazos que las unen. 
Eligieron para la foto “el puente de 
los suspiros”, ubicado a la entrada del 
salón de Clase Superior, sitio ideal para 
despedidas y remembranzas, testigo 
del compañerismo inculcado a lo largo 
de los años en el Colegio del Sagrado 
Corazón.

En el Colegio del Sagrado Corazón había tanto alum-
nas internas como externas, pero para poder graduarse tenían que ir 
el último o los dos últimos años, dependiendo de la época, al inter-
nado, cosa que para la mayoría fue una experiencia de juventud que 
se vio enriquecida por un sinfín de vivencias que permanecen frescas 
en su memoria. Como muchas de las alumnas tenían mamás, tías o 
abuelas exalumnas que hablaban con añoranza de sus años en el co-
legio –aunque fuera en otra ciudad porque todavía no se abría el de 
Monterrey, si era de las mismas religiosas, era lo mismo–, la mayoría 
lo sentían como una prolongación de su familia. Los tiempos dífici-
les de inspectores y escondites pronto quedaron olvidados, no así las 
prisas para llegar a tiempo a misa, las horas de estudio o las clases en 
absoluto silencio y siguiendo las órdenes marcadas por el toque de 
la señal. Siguen también en el recuerdo la algarabía, las rondas y las 
buenas enseñanzas junto con las golosinas, las escapadas y toda clase 
de aventuras propiciadas por la convivencia en la escuela. 

El inter nado

Algunas de las alumnas estaban internas por motivos familiares, por 
el excesivo trabajo del padre, la imposibilidad de la madre de cuidar a 

La vida en el colegio



9 4  l   u n  s i g l o  e n  l a  m e m o r i a

todos los hijos, la orfandad o por acompañar a la 
hermana mayor; a veces la decisión se tomaba por 
“el bien de las alumnas”, por ejemplo, cuando las 
madres consideraban que su comportamiento no 
era bueno advertían a los padres: “esta niña o vie-
ne de interna o no viene” y en general los padres 
aceptaban y las niñas iban de internas. Aunque 
vivieran a unos metros del colegio, salían solo una 
vez al mes, el primer domingo, después de ir a 
misa y desayunar, y regresaban a las siete a dormir. 

Había también alumnas que se quedaban 
en el internado por provenir de otra ciudad en 
donde no existía una opción de educación par-
ticular acorde a los deseos de sus padres; y otras 
más se quedaban en el colegio por ser alumnas de 
Clase Superior y tener como requisito cursar los 
últimos años de formación como internas. Esta 
práctica se fue modificando al paso de los años, 
cambiando la obligatoriedad a un año o a un me-
dio internado para las últimas alumnas graduadas 
en este edificio. 

El colegio contaba con dormitorios colec-
tivos para las pequeñas y medianas, en ellos las 
camas estaban separadas por cortinas y había un 
buró, una silla y un tapete; en cada dormitorio 
una religiosa cuidaba a las pequeñas. Las grandes 
tenían cuartos para dos, una que cursaba la se-
gunda clase, y otra de la primera, y se considera-
ban hermanitas, la mayor y la menor. Como las 

Herlinda Siqueiros, interna procedente 
de Chihuahua, se graduó en 1945 con la 
divisa “Siempre bajo tu mirada”. Fue 
compañera de Meggie Dieste, Mágala 
Sada y Magdalena Coindreau, con 
quienes nunca perdió contacto cuando 
una vez graduada regresó a Chihuahua.
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habitaciones les parecían muy pequeñas las llamaban celdas; tenían 
dos camas junto a la pared y dos burós con jarra de agua y palangana 
para lavarse los dientes. 

Angelina Farías comenta: “el internado fue una época de 
gozo, éramos como una gran familia. No recuerdo haberme sentido 
forzada, al contrario, siempre estaba contenta.” María Salinas Ri-
vero, alumna en los años veinte, estuvo interna desde muy pequeña, 
tanto que la sentaban en una sillita especial para que alcanzara las 
mesas. Mana Morales y Tane Elosúa entraron al internado desde 
secundaria, una porque las madres la consideraron poco madura, 
y otra porque la madre Palomar dijo que era mejor dado que te-
nía muchos pretendientes que la distraían del estudio. Por su parte 
Conchita Villarreal recuerda que ella no estuvo interna y de todos 
modos pudo graduarse; se lo permitieron porque era hija única y 
huérfana de padre: “a mi mamá le afectaba mucho la idea de tener 
que quedarse sola por las noches, por lo que convenció a las reli-
giosas de que me dejarán salir a dormir. Hacía todas las actividades 
con mis compañeras y a las siete salía a mi casa, regresando muy 
temprano al día siguiente”.

Otra rutina que todas recuerdan es el baño diario. Como no 
alcanzaban las regaderas había horarios, a las seis de la mañana las 
grandes y a las 10:30 las pequeñas. Amalia, que estuvo interna en los 

IZQUIERDA: Cómodamente sentada y con 
su delantal puesto, Josefina Arizpe luce 
relajada mientras su compañera Norma 
Villarreal la prepara para la celebración 
de alguna de las fiestas de 1939.

DERECHA: Judith Berlanga y Clara Dugay, 
originarias de Torreón, tomadas del 
brazo en una esquina del patio central; 
cada una lleva un delantal diferente, 
pues el uniforme permitía algunas 
variaciones. Traen puesta su medalla de 
la congregación y pronto se convertirán 
en aspirantes a Hijas de María.



9 6  l   u n  s i g l o  e n  l a  m e m o r i a

años cuarenta, recuerda que para bañarse debían usar unas batas –la 
idea era que las niñas no se vieran a sí mismas–, ella cuenta que ya 
para entonces nadie las usaba, solo las mojaban para que las vigilan-
tes creyeran que se las habían puesto. Alicia Elosúa dice que cuando 
ella estuvo de interna –poco después de Amalia– ya no tenían que 
usar esas batas, ya se habían dado cuenta de que nadie se las ponía. 
A todas se les quedó grabado el frío del invierno en los corredores 
del colegio, “como para pescar una pulmonía”, dicen.

Todavía recuerdan que a las seis de la mañana, la hermanita 
Ortiz tocaba con el anillo la piesera de la cama y decía: “Corazón 
sagrado de Jesús, corazón inmaculado de María” y las internas te-
nían que responder: “os doy mi corazón”. Las más grandes em-
pezaban el día con el agua bendita que les echaba la madre para 
despertarlas, tenían que levantarse de inmediato, doblar las cobijas, 
doblar las sábanas, ponerlas en la silla, sacar la silla y correr a bañarse, 
todo a las carreras porque si no a las siguientes ya no les tocaba agua 
caliente. Una vez bañadas y vestidas regresaban a tender las camas. 
Luego tocaban la campana chica para que se apuraran a recoger, 
cinco minutos después sonaba la campana grande y se tenían que 
formar, con velo, misal y rosario en mano para bajar a misa de siete 
en perfecto orden y silencio. A las ocho todas tenían que estar en 
la sala de estudio, la de las internas estaba separada de la de las ex-

IZQUIERDA: María Eugenia Doria en 
bata y a medio arreglar el cabello, 
pues quería lucir bien peinada en la 
celebración del día siguiente, junto a 
Susana González, que ya tiene todos los 
“tubos” puestos, como ahora ya casi no 
se usan olvidamos que hasta podíamos 
dormir con ellos.

DERECHA: Magdalena González sonriente 
en el dormitorio con las ventanas
abiertas para dar paso a la luz y ventilar 
la habitación.



C o l e g i o  d e l  S a g r a d o  C o r a z ó n  l   9 7

ternas; ahí esperaban a la religiosa titular e iban saliendo por grados, 
siempre formadas en fila para ir a su salón de clases. A las ocho 
y media empezaban las clases que se prolongaban hasta las doce 
treinta con un recreo intermedio. Seguía media hora de estudio y 
después la comida en el refectorio de una a dos de la tarde. Cuentan 
que les daban un caldo “de piedra” es decir, que no sabía a nada, 
sopa de arroz, un guisado y una verdura. Cuando alguna mamá les 
mandaba pastel lo dividían entre quienes compartían la mesa, fueran 
pocas o muchas nunca sobraba. Alicia Elosúa todavía recuerda que 
la mamá de Silvia Guerra hacía unos pasteles deliciosos.

Por lo general durante la comida y la cena, al igual que a la 
hora de la costura, las alumnas disfrutaban de la lectura de alguna 
obra literaria de autores clásicos o contemporáneos intercalada con 
las Vidas Ejemplares de santos y mártires. La clase de labor era de 
dos a tres de la tarde, casi siempre tenían que remendar las medias 
rotas que la hermanita Palafox había juntado en una canasta y como 
en verano hacía tanto calor –tan extremoso como el frío del invier-
no– les daba un sopor espantoso. Angelina dice que como a ella no 
le gustaba remendar y leía muy bien casi siempre la escogían para 
leer en voz alta. A Mana Morales también le gustaba mucho ser la 
encargada de leer, y recuerda un día que la madre tuvo que salir y le 
dio instrucciones de leer hasta cierta página. Sin embargo, al llegar a 
donde tenía que detenerse, sus compañeras le pidieron que siguiera 
y así lo hizo. Ya no recuerda qué era aquello que no debía de leer, 

Visto de poniente a oriente, se 
identificaba de inmediato el Colegio 
del Sagrado Corazón con la ciudad de 
Monterrey: el distintivo acomodo de los 
ladrillos que rodeaban las ventanas de 
sus fachadas destacaba teniendo por 
fondo el Cerro de la Silla. Aquí vemos 
en primer plano el jardín por el que las 
alumnas paseaban rezando el rosario 
o fingían hacerlo mientras curioseaban 
a sus vecinos, los muchachos de los 
departamentos rojos, ubicados al sur 
del edificio.
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quizás se trataba de una escena romántica, pero cuando la madre 
regresó y se dio cuenta de la desobediencia le dijo que iba a ser san-
cionada con un “no merece nota” que cambiaron por un “regular” 
cuando por fin se disculpó. 

Después de la comida las internas regresaban media hora a la 
sala de estudio, mientras tanto las externas iban a comer a su casa, y 
todas reiniciaban clases por la tarde, de dos y media a cinco y me-
dia; al igual que en la mañana había un recreo intermedio. Al llegar 
la hora de la salida, las internas iban un ratito a recreo y después 
merendaban pan con frijoles y pan dulce, les parecía delicioso y por 
generaciones se lo pelearon: “pásame tu pan con frijoles” les decían 
a las que estaban a dieta. Un poco más tarde se iban al jardín a rezar 
el rosario y, por supuesto, se asomaban por la barda para ver a los 
amigos mientras alguien vigilaba que no se acercaran las madres. 
Ellos sabían bien a qué hora rondar por ahí para platicar, presumir 
o hacer planes. Cuando Coneja Doria estuvo interna, a fines de los 
cincuenta, aprovechaban el rezo para ver a los estudiantes de los de-
partamentos rojos que a esa hora, qué casualidad, hacían ejercicio en 
los balcones. De seis a siete las internas hacían tareas. Luego seguían 
las rondas, una breve oración en la capilla de Mater y la bendición: 
la reverenda madre les daba las buenas noches, hacía la señal de la 
cruz y leía una frase del Evangelio, y luego, a dormir. 

Las sencillas distracciones de las 
internas de aquellos años consistían en 
hacer ejercicio después de la cena, al 
tiempo que entonaban rondas. Vemos 
a la izquierda, de perfil, a Rosario 
Garza y, en seguida, a Lourdes Ramírez. 
Del otro lado se preparan Conchita 
Villarreal, María García y Consuelo 
Sepúlveda.
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No faltan las exalumnas que pueden seguir cantando, en-
tre risas, aquellas rondas que servían además para hacer ejercicio 
corriendo por el patio: “Eran tres hermanas viudas a la vez…”, 
“¿A dónde vas Alfonso XII?...”, “Quinto requinto, quinto bata-
llón…”, “No hay novedad señora baronesa, no hay novedad, no 
hay novedad…”, “La niña distraída un día se fue al colegio con el 
traje al revés, las medias en las manos, los guantes en los pies…”, 
“¿Sabe usted plantar las coles a la moda de París?” que la canta-
ban en español y francés, “¿Qué horas son?, din, don…” o “Un 
barquito de cáscara de nuez, adornado con velas de papel, se hizo 
hoy a la mar para lejos llevar gotitas doradas de miel…” donde 
las internas amarradas unas a otras con los brazos, se estiraban 
mutuamente haciendo movimientos con pies y manos acordes 
con la tonada.

En una época también había clases los sábados por la mañana, 
incluyendo canto o alguna otra actividad cultural. Seguía la entrega 
de calificaciones de conducta y luego, según de cuándo se trate, 
porque hubo tiempos en que las internas solo salían una vez al mes, 
algunas se iban a sus casas cargando un morralito de ropa sucia para 
lavar; el regreso también cambió de domingo por la noche a lunes 
por la mañana. Las sábados por la tarde las que se quedaban tenían 
clase de zurcido o labor y, al terminar, una hora de siesta. “Algunas 
se iban a dormir –cuenta Consuelo–, pero otras muy disciplinadas-
como Gloria Arredondo se ponían a estudiar; Gloria era muy linda 
conmigo –continúa–, no hacía ruido, y hasta me tendía la cama 
cuando me iba a bañar.”

IZQUIERDA: Con falda y blusa distintas 
a las de los uniformes que conocemos, 
identificamos a Consuelo Sepúlveda, 
Esperanza Elosúa y Ninfa Reyes Retana 
en los años treinta. En esos tiempos 
era difícil organizar o exigir que todas 
anduvieran iguales.

DERECHA: En esta fotografía tomada 
en la azotea del edificio del colegio 
aparecen Blanca Alicia González, 
Bertha Salinas, Norma Villarreal y 
Blanca Hinojosa. Al fondo alcanzamos a 
distinguir el Cerro de la Silla. 
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Después de las oraciones de la noche, a las 8:30, todas tenían 
que estar en los dormitorios, dizque calladitas, porque no faltan las 
anécdotas de las que se asomaban a ver qué pasaba afuera y siempre 
había muchachos que se acercaban a platicar. Ange Farías cuenta 
que una vez Ross, su hermana y compañera de celda, estaba asoma-
da por la ventana cuando llegó la madre Dávila, que era la vigilante, 
tocó antes de entrar y ella por bajarse rápido tumbó la palanga-
na que estaba junto a la cama y luego cayó ella sobre el charco de 
agua; la madre solo atinó a decir: “niña, niña, póngase su bata”; una 
muestra de que el pudor era lo único que importaba. Ellas tuvie-
ron muchas compañeras de Torreón como Chela y Blanca Alicia 
Alatorre, Lenny Schott, Mary Russek, Wanda Elisa Alvarado y 
Dora Inés Negrete; de Saltillo estaban, entre otras, María Alicia y 
Sofía Villarreal, Mague García, Lupe Arizpe, Magdalena López y 
Elena Recio; y entre sus primas, Cona y Gachy Pérez Maldonado, 
Virginia Llaguno, Esther Valdés y Lupita Martínez; además, claro, 
de un gran número de amigas de Monterrey. 

Las internas también hacían bromas a las religiosas, tanto 
Mana como Conchita y Consuelo recuerdan a la madre Belén 
Arellano, que en su época se encargaba del dormitorio; dicen que 
usaba una peluca que siempre traía fuera de lugar, porque se le mo-
vía constantemente o porque Bertha Arreola se la jalaba. A Con-

IZQUIERDA: Rosa María Farías Volpe se 
graduó en 1950. En esta fotografía que 
dedicó a su hermana Angelina la vemos 
muy seria con su banda, su medalla de 
Hija de María y su Cruz de Graduada.

DERECHA: Retratadas en 1951, 
aparecen en esta fotografía las 
siguientes alumnas. Arriba: Gloria 
Llaguno, Angelina Zambrano, Beatriz 
López, Lupe Martínez, María Estela 
González Domene, Esther Valdés 
y Flora Rodríguez. En medio: Elsa 
Rosa Guzmán, María Luisa Cárdenas, 
Angelina Farías, María Guadalupe 
Valdés, Consuelo Sanjinés y María Luisa 
González. Abajo: Martha Torres, Lilia 
Martínez Serna, María Luisa Garza de la 
Mora y Magdalena López. 
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suelo le contaron que una noche las internas se pusieron sábanas 
para asustarla y le decían: “Belén, Belén, desde mañana te llamarás 
Jerusalén” y al día siguiente cuando le preguntaron: “madre, ¿cómo 
se llama?” ella contestó, Jerusalén. Una historia que se repite como 
algo que ocurrió en la generación anterior, o en la anterior, lo que ha 
hecho olvidar el nombre de los fantasmas. 

A veces el silencio que finalmente alcanzaban los dormitorios 
se rompía a media noche con melodiosas serenatas, la aludida por 
el romántico canto tenía que confesar que era para ella, si no, todas 
eran castigadas sin salir el domingo que tocaba ir a casa; ¡cuánta 
presión!, pero la diversión no cesaba. Una de esas noches de se-
renata, la monja se dio cuenta de que Beatriz Guzmán no estaba 
en su cama, se había levantado a platicar con Consuelo Sepúlveda, 
quien al ver a la madre le dijo, ssshhh, es sonámbula. Cuál sería su 
sorpresa cuando al día siguiente Consuelo encontró a Beatriz atada 
a su cama, no fuera a ocurrir de nuevo. Otra noche le llevaron 
serenata a Licha Martínez, “estábamos tan contentas –recuerdan 
sus compañeras–, que aventábamos serpentinas hechas con el papel 
de baño”. También recuerdan que cuando estuvo en Monterrey 
el Escuadrón 401, había muchos pilotos, y todas las semanas había 
serenata para una u otra de las muchachas, de hecho Gloria Arre-
dondo se casó con uno de aquellos pilotos. 

IZQUIERDA: Vemos aquí a Bertha 
Arreola, Carmen García, Gloria Sada 
y Guillermina González en el patio 
central del Colegio, con uniforme 
completo incluyendo el chaleco para 
los días de fiesta. Todas lucen su ancha 
banda azul celeste y un guiño que 
denota la fuerza del sol de Monterrey.

DERECHA: No hay manera de retratar 
una fila desde enfrente salvo si algunas, 
como vemos aquí, se mueven por 
turnos a la derecha y a la izquierda. 
Era 25 de noviembre de 1942, día de 
Santa Catalina, y había asueto; al 
frente está Consuelo Sepúlveda seguida 
de Conchita Villarreal y Ana María 
Rodríguez, después Beatriz Guzmán y 
Lulú Ramírez, atrás Matilde Zambrano, 
María García y Rosario Garza, y por 
último, al fondo, Esther Alicia Peña.
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Las anécdotas sobre el sonambulismo empezaron allá por los 
años cuarenta, cuando el doctor Guajardo mandó poner una malla 
alrededor de una de las celdas, con una puerta de alambre que se 
cerraba por fuera para evitar que su hija Amalia, que era sonámbula, 
se cayera por alguno de los tragaluces de las escaleras. Otras internas 
ocuparon después esa celda, entre ellas, Lupe Arizpe, pues decían 
que padecía del mismo mal.

De las visitas familiares Alicia Garza Lagüera nos comenta 
que las recibían los jueves, sábados y domingos: “Angelita Tejada 
era siempre la primera que nombraban. Había llegado su tía Blan-
ca Eppen, siempre muy elegante con sombrero y guantes. Como 
Angelita era de Torreón y era huérfana, su tía nunca se retrasaba”. 
Cuenta que su mamá no llegaba tan temprano: “como vivíamos 
enfrente, yo podía verla por la ventana cuando estaba en la terraza.” 
A Rosa María y Angelina Farías las visitaban sus tías Vique, Che-
lo, Ángela y Lupe que también visitaban a sus hijas, de modo que 
hacían una rueda grande en la sala de visitas.

Entre otras anécdotas, Amalia y Cata Guajardo cuentan la del 
“peine chino” que les pasaban a todas las internas una vez al mes y, 
en ocasiones hasta una vez por semana; era un peine chiquito que 

IZQUIERDA: Como parte de los festejos 
de Santa Catalina vemos a Laura
Alanís, seguida de Matilde Guerrero, 
disfrazada de monja y con mirada 
devota, y Lupita Valdés poniendo cara 
de niña obediente; abajo está Margarita
Ortiz Moreno y tres de sus compañeras 
con las manos juntas como si rezaran.

DERECHA: Con sombreros y listas para 
irse al asueto, vemos a Carolina
Brocker, Cristina Bremer y Sylvia 
Martínez.
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usaban para cerciorarse de que no tuvieran piojos o para quitárselos, 
era tan común entonces como ahora, con tanto calor. Alguien más 
cuenta la anécdota del ratón que una noche apareció en las celdas, 
bastó que una desvelada lo viera –y obviamente gritara–, para que 
despertaran todas las internas y se pusieran a bailar alrededor de las 
palanganas mientras otras se subían a las camas y se balanceaban sobre 
los barrotes.

Sin embargo no faltan las quejas; algunas todavía se ofenden al 
recordar que las religiosas abrían sus cartas para leerlas: “era horrible, 
hasta revisaban con su medalla si la letra era de hombre o de mujer, 
porque se mueve diferente, cuando la letra es de hombre, decían, se 
mueve en línea recta, y si es de mujer, en círculos”.

Días de asueto

Las asuetos se organizaban con motivo de fiestas religiosas, para cada 
celebración se hacían representaciones o cuadros, kermeses con venta 
de tostadas y refrescos, tómbola, pesca y hasta caballos de los que 
varias recuerdan haberse caído, así como otros juegos tradicionales. 
Como en las ceremonias, en todos los asuetos había cantos para el 
coro y para todas las alumnas –aunque algunas cantaran en silencio.

IZQUIERDA: Vemos a Susana Muguerza 
Videgaray y a Yolanda Elizondo 
literalmente navegando en un barquito 
de papel en la gran kermés de 1954.

DERECHA: Chayo Llaguno y Elena Rangel 
sonrientes tras la silueta de un coche 
de kermés, también en 1954. Las fotos 
montadas sobre dibujos formaban parte 
de la diversión y creatividad típicas de 
los asuetos. 
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Coneja Doria relata: “cuando nos tocó 
organizar la kermés hicimos un cuarto de espan-
tos, pusimos una escalera de la que colgamos un 
plato de gelatina aguada en el que todas las que 
entraban tenían que meter la mano, y luego con 
un empujoncito o simplemente con echarles aire, 
caían en un altero de colchones y se daban un 
buen susto”. 

Se organizaban asuetos para celebrar a 
Santa Magdalena Sofía, a Mater, a la Inmacula-
da, a la maestra general, a la alumna que recibía 
el premio de excelencia o, el día de Santa Cata-
lina, para despedir a las que estaban próximas a 
graduarse, entre otros. Había clases solo medio 
día y el resto era de fiesta; se la pasaban jugan-
do, cantando, conviviendo, todo sin reglamento 
que cumplir. Organizaban también rallies donde 
había que contestar preguntas y adivinar claves. 
En estas fiestas había comida especial y muchos 
dulces, entre otras diversiones. Todos los asue-
tos tenían un sello especial y eran esperados por 
las alumnas con mucha ilusión y entusiasmo ya 
que por lo general colaboraban en su planeación 
y preparación. 

Para Lupe Valdés lo mejor eran las de-
liciosas charamuscas elaboradas a mano para la 
fiesta de la Inmaculada por la hermanita Pache-
co; de color rosa y crema pálido, todavía pro-
vocan que se les haga agua la boca a todas las 

ARRIBA: Maricela Garza Maldonado, Nelly 
Elizondo, Idolisa Doria e Imelda Viesca con 
gorros, charolas y pasteles. En sus rostros 
se refleja el gusto de organizar y disfrutar 
un festejo en el que todo sale bien.

ABAJO: Carmen Cuadra, Licha Herrera, 
Hilda María Rodríguez Portugal y Aejandra 
Garza Valdés en un puesto de la kermés 
de 1958 adornado con serpentinas. 
Seguramente fue patrocinado por Doble 
Cola, marca de refrescos perteneciente a 
la familia Guajardo. 
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que las probaron y por supuesto, cual madeleine proustiana, traen 
consigo vívidas imágenes. 

El asueto de la maestra general era también preparado por las 
alumnas con la ayuda de las madres, y a todas les divertía mucho. Ensa-
yaban cantos y representaciones y el asueto comenzaba con la felicita-
ción a la maestra general. Del diario de una antigua alumna recogemos 
la descripción de uno de los cuadros representados en el que una niña 
hacía el papel de la Virgen y otra del niño Jesús que iba recogiendo azu-
cenas; otra más era la narradora y explicaba que la maestra general era la 
jardinera y sus niñas las azucenas. Seguía un canto y luego unas palabras 
de la festejada, según la tradición, las Hijas de María acompañaban a las 
madres a ver la exposición. Después venía la caza del venado, papel que 
siempre obtenía la mejor corredora y en menos de un cuarto de hora 
dejaba rendidos a los perros representados por sus compañeras. 

El asueto de Santa Catalina, organizado el 25 de noviembre 
por las de primer grado de clase superior para sus compañeras de 
segundo que se graduaban, se distinguía por la divisa que muchas 
alumnas de aquella época siguen recordando, un lema redactado 
especialmente para ellas con la idea de que les sirviera de guía en su 
vida futura. Se componían canciones, poemas y escritos alusivos a 
ese lema, y la religiosa bajo cuya responsabilidad estaban las alumnas 
de Clase Superior les entregaba un escrito especial referente a su 

IZQUIERDA: En esta fotografía vemos 
a la madre Gaxiola sonriente con su 
nuevo hábito. Conserva el velo que 
impide mirar su cabello, sin embargo 
se ha simplificado la toca y el hábito 
es un poco más corto y mucho menos 
voluminoso. Poco después las religiosas 
empezaron a llevar ropa discreta, 
aunque seguía siendo fácil adivinar que 
se trataba de monjas.

DERECHA: La letra de los cantos típicos 
de aquellos años incita a las alumnas 
de entonces a recordar la música y 
tararearla.
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divisa. El día de Santa Catalina dormían los dos grupos en el Co-
legio, al despertar le llevaban Mañanitas a Mater y todo el día era 
de asueto.

Juegos del recreo

Los juegos más famosos del recreo eran los apachurrados, las ba-
ses y los quemados; las exalumnas de cualquier escuela del Sagrado 
Corazón de aquellos años los recuerdan sin excepción. En invierno 
había además juegos de calentamiento, todas brincaban al tiempo 
que entonaban “la lata, latero, las hijas del chocolatero; subir, bajar, 
las hijas de Baltazar”. Las exalumnas nos explican que para jugar 
apachurrados se dividían en dos grupos separados por líneas para-
lelas; la monja encargada hacía sonar el silbato y lanzaba una pelota 
de tenis, las capitanas de los equipos tenían que ver quién cachaba la 
pelota, la que lo lograba se cambiaba de lado y lanzaba la bola a sus 
compañeras para que también se pasaran al otro bando. La capitana 

El día de Santa Catalina las alumnas 
de primer grado superior preparaban 
la despedida de sus compañeras de 
segundo que se graduaban. A cada una 
le entregaban distintivos como los que 
se muestran con su divisa. Enumeramos 
aquí la lista de divisas de algunos 
años: 1942 “ Emprende el vuelo”; 
1943 “Ángel y Apóstol”; 1944 “Busca 
lo que permanece”; 1945 “Siempre 
bajo tu Mirada”; 1946 “Advierte que 
hago confianza de Ti”; 1948: “Sicut 
lilium tecum stabo”.- “Yo estaré con 
ustedes como lirio”; 1949 “Mira la 
estrella, invoca a María”; 1950 “Contigo, 
como tú”; 1951 “¡No olvidaré!”; 1952 
“Unnum est necesarium”.- “Una cosa 
es necesaria”; 1955 “Ante ti todos 
mis deseos”; 1957 “Ecce Mitte”.- 
“Envíame”; 1959 ”Quo Vadis?” “¿A dónde 
vas?”; 1960 “Pro Mundi Vita” “.- Por 
la vida del mundo; 1962 “Possumus”.- 
“¡Podemos!”; 1963 “Comunicantes”; 
1965 “Un sint unum” .-“Que sean uno”
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a la que no le tocaba el turno de lanzar trataba de evitar que el equi-
po contrario atrapara la pelota. El objetivo era conseguir que todo 
el grupo pasara al equipo contrario, ganaban las que lo lograran; la 
madre encargada hacía el papel de árbitro.

Para el juego de las bases había círculos pintados en el patio de 
primaria. Se formaban grupos de tres alumnas que pateaban la pelota 
y corrían a la siguiente base y luego venían otras tres a patear; se trataba 
de correr las tres bases y anotar carrera sin que en el camino las tocaran 
con la pelota.

En los quemados las jugadoras, divididas en dos equipos, se 
aventaban la pelota y la que recibía el golpe quedaba fuera. Al final 
del recreo ganaba el equipo que tuviera más jugadoras. 

Escapadas

Parece que eso de escaparse fue otra de las constantes en la historia 
del colegio, como si niñas y jóvenes de todas las épocas dieran testa-
rudamente vueltas a la idea de querer estar en otro lado y no en clases. 
Algunas dicen que no les faltaban motivos y Ratón Cantú llegó a 
inventar una canción que comparaba el colegio con una prisión, fue 
muy exitosa por usar la pegajosa tonada de La Cucaracha, además de 
la letra que inducía a la catarsis, pero a las madres no les gustó nadita, 
fue el preámbulo de una suspensión. Decía: “Colegio viejo, colegio 

IZQUIERDA: Los recreos diarios iniciaban 
a la voz de ¡Mater Admirable ruega por 
nosotros! En la fotografía vemos a un 
grupo de alumnas que juega voleibol. 
No alcanzamos a distinguir quiénes le 
pegan a la pelota, pero sí a Conchita 
Villarreal y a Consuelo Sepúlveda que 
miran atentas la jugada.

DERECHA: Aparecen Queta Martínez, 
Susana González y Licha Herrera quien 
porta unos modernos anteojos de sol.
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viejo, lleno de murciélagos,.- con telarañas y trastos viejos necesita 
reparación..- El colegio de las Damas se está cayendo ya..- La gente 
lo confundía con la penitenciaría…” No solo fue la canción, Ratón 
se puso a dibujar con plumón negro caricaturas de murciélagos en 
cuando lugar podía; paredes, puertas de los baños, focos de las salas de 
estudio, y terminó en su casa, al menos por un tiempo.

Entre los motivos principales para escapar se encontraban ver 
al novio o a los amigos, conseguir un refresco, un pastel o cual-
quier otra golosina, etcétera. Sin embargo, lo más divertido de las 
escapatorias era el reto de lograrlo al que se sumaba el placer de lo 
prohibido, porque siempre regresaban, por su propio pie o, si las 
descubrían, obligadas por sus padres y listas para reparar la falta y 
sobreponerse al cero en conducta que recibían. 

Alicia Garza Lagüera cuenta que se escapaba para ir a su casa 
que estaba a unos pasos del colegio y por ello vivía castigada. Un 
día casi la expulsan pues saltó por la ventana de la sala de estudio: 
“cuando llegué a mi casa preguntaron qué estaba haciendo ahí y les 
dije ‘me salí del colegio porque ya no aguanto, es una prisión’. Las 
monjas no tardaron en preguntar si estaba yo en mi casa. Total, para 
no hacer el cuento largo, me dijeron que hasta ese momento llevaba 
el premio de la clase, pero por supuesto que no me lo dieron, antes 
no reprobé, me pusieron una fuerte regañada”. 

Vemos aquí a algunas alumnas enojadas, 
distraídas o sonrientes y posiblemente 
con frío, pues además de traer uno o 
dos suéteres se protegen cruzando los 
brazos. Inician los años sesenta y
ya tienen uniforme nuevo, se trata de 
Ratón Cantú Sada, Cristina Bichara, 
Catalina Salazar, Adriana Rubio, Tita 
Fernández y Patricia Hernández; atrás 
sentadas en la barda están Cecilia 
Treviño Westendarp, Laura Gutiérrez, 
con chaleco y bufanda, y Anita Morales
Elcoro.
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Pero había otra forma de escapar y era pidiendo permiso de ir 
a otro lado, por ejemplo, cuenta Amalia, al dentista. Así, después de 
semanas de encierro, lograba salir con Chelo su prima para ir a pasear 
con los novios, se iban en un carro chiquito que tenía la parte de atrás 
abierta, uno de los muchachos manejaba y ellas se acomodaban atrás. 
Todavía recuerda los refrescos bien fríos que tomaban en Súper Cold, 
una construcción de tablas propiedad del señor Palacios que estaba en 
la esquina de Cuauhtémoc, se lo acababan pronto y regresaban. 

En vez de salirse a ver a los muchachos, una opción menos 
riesgosa era asomarse por las ventanas o bardas del colegio a platicar 
con ellos; y aunque eso de asomarse siempre fue reprobado por las 
religiosas de algún modo los muchachos tenían que conocer a las 
chicas; es evidente que funcionó y el recuerdo de esas pláticas a 
escondidas perdura hasta hoy. 

Algunas no olvidan el día en que entraron al colegio los mu-
chachos que siempre esperaban la salida de las alumnas en la esquina 
de Padre Mier y Capitán Aguilar; esta anécdota que pasó de una 
generación a otra fue adjudicada a diferentes protagonistas. Carmen 
Zambrano le pone nombres a la historia y nos dice que un día Er-
nesto Martínez Brohez y Raimundo de la Mora se colaron por la 
puerta principal vistiendo el uniforme que les prestaron Tula Colla-
do Martínez –prima hermana de Ernesto– y Ana María González 
Sada, dicen que fue en 1956 y, como era invierno, llevaban el abrigo 
café de uniforme, medias de lana y la bufanda roja tapándoles la 
cara. Se formaron en el patio junto con todas, hasta allí todo iba 
bien, pero al sonar la señal para ir a los salones de clase, no supieron 
a dónde ir y cuando los regañaron se echaron a correr, fue entonces 
cuando los descubrieron. Cordelia Montemayor, que había llegado 
tarde ese día, se los topó en la escalera de caracol frente a la sala de 

ARRIBA: Rosario Garza González, Esther 
Alicia Peña, Ana María Rodríguez, Lulú 
Ramírez, Matilde Zambrano, Conchita 
Villarreal, Consuelo Sepúlveda y María 
García reunidas en la escalera el 6 
de junio 1943, unos días antes de su 
graduación. 

ABAJO: En 1945 las alumnas se retratan 
con birrete y boleros de gala
junto al salón de actos. Todas portan su 
medalla de Hija de María y sus diplomas 
que las acreditan como parte de la 
congregación.
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visitas, la saludaron y siguieron corriendo por los pasillos para final-
mente salir por el portón que daba a la calle Padre Mier. 

Otro día, Antonio Elosúa y Memo Pérez Maldonado esta-
ban asomándose por las ventanas del colegio cuando apareció la ma-
dre Palomar y les dijo: “entren por la puerta, no por la ventana como 
ladrones”; entonces el par se presentó tranquilamente por la puerta y 
la madre les preguntó el motivo de la visita. De inmediato Antonio 
contestó: “venimos a ver a las muchachas”, a lo que la madre acce-
dió. Los sentaron en medio del patio e hicieron desfilar a las alumnas 
formadas en dos filas, estaban bien advertidas de que no podían reírse 
y ellos, por supuesto, las veían fascinados. Después de eso, la madre 
Palomar le habló al papá de Toño, para decirle que le prohibiera ir al 
colegio a ver muchachas. Él respondió: “no madre, yo no le voy a 
prohibir que vaya a verlas, porque si usted quiere que se case con una 
exalumna, tiene que ir a verlas. Recuerde que mi esposa también fue 
alumna del colegio”. Ni dudarlo, unos años después Toño se casó 
con Carmen González y Memo con Licha Dávila, las dos fueron 
alumnas del colegio.

Las anécdotas no tienen fin. Las Guajardo cuentan que los 
Garza Lagüera eran muy traviesos y como vivían atrás del colegio po-
dían ver todo desde la terraza de su casa. Catalina recuerda que un 
Viernes Santo, noche de luna llena, Gabriel, tocaba la trompeta desde 
la terraza de su casa y todas las internas se asomaban por la ventana. 
Alicia corrobora diciendo que efectivamente sus hermanos se paraban 
en la barda de la casa de donde se podía ver hacia el colegio y empe-
zaban a llamar la atención. Cuenta que en la sala de estudio la madre 
decía: “por la actitud de Isabela Garza, me doy cuenta de que hay mu-
chachos en la barda, cierren las ventanas”, todas tenían que aguantar el 
calorón porque Isabela como era banda se ponía nerviosa y la madre 

Retratadas en el jardín que rodeaba 
la Escuela de Gracia, encontramos 
a Loreto Muriel, Lydia García y 
Norma Villarreal en la época en que 
las alumnas usaban falda oscura y 
blusa blanca. Para el suéter no había 
especificaciones especiales, traían el 
que tuvieran en casa.
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se daba cuenta, porque las demás estaban encantadas viendo a los mu-
chachos. No todas las bandas se ponían nerviosas, dicen que Mágala 
Sada aunque era banda en la bola se portaba rete mal, pero las madres 
la adoraban, no es que fuera solo la consentida por llamarse Magdalena 
Sofía, también era muy cumplida en sus clases. 

Para las externas las cosas eran más fáciles, veían a los mucha-
chos a la salida y sin importar si vivían cerca o lejos en vez de irse a su 
casa se quedaban a platicar con ellos. Ahí nacieron muchos amores 
que llegaron al matrimonio.

Lo de escaparse también valía para ir a comprar pasteles y 
otras golosinas. Malena González cuenta que un día se fue a media 
mañana con una de sus compañeras al Boliche Monterrey y entre 
las dos se comieron un pastel entero de la Pastelería Monterrey 
que estaba a un lado. Pero en la misma época, a principio de los 
años sesenta, Lucy Cervantes cuenta que para comer golosinas a 
media mañana no había necesidad de escaparse. Ella y otras alumnas 
de sexto organizaron una tiendita espacial; amarraban listones a una 
canasta para bajarla por la ventana y don Claro el paletero, siem-
pre pendiente frente a la salida de primaria, depositaba los dulces 
y tamarindos listados en una pequeña hoja escondida en la canas-

A la hora de la salida nunca faltó el 
bullicio tanto por Padre Mier como por 
Capitán Aguilar. Las calles se llenaban 
de muchachos que iban a ver a las 
alumnas. Tampoco fallaba don Claro 
vendiendo paletas y golosinas para 
hacer más entretenida la espera. En 
este caso sabemos que es día de fiesta 
porque todas van vestidas de blanco 
y el automóvil estacionado atrás nos 
permite saber que se trata de los años 
cincuenta. Alegres, las alumnas van y 
vienen, saludan y platican en pequeños 
grupos esperando que pronto lleguen 
por ellas o salgan las compañeras con 
las que harán el recorrido a pie. En la 
foto aparecen: a la izquierda Bertha 
Alejandra Elizondo, al frente Cristina 
Martínez, luego Tere García Segovia con 
cuaderno y guitarra en las manos y, a su 
lado, Manina Zambrano y Tere y Cristina 
Gómez del Campo.
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ta. “Una vez terminado el pedido subíamos el listón y poníamos 
el dinero: veinte, cuarenta u ochenta centavos, lo que don Claro 
anotaba en el papelito.” Graciela Sada agrega: “suponíamos que 
esta transacción se realizaba a escondidas de las madres y maestras, 
no nos habíamos dado cuenta que la ventana de abajo era la de la 
señorita Elisamaría, hasta que una vez estando yo en su oficina vi 
pasar la canastilla”. 

Lupe Valdés hace referencia al popular “bacheo”, “me ba-
chas” era la forma más sencilla de pedir dulces a la que llevaba 
dinero suficiente para comprar y repartir. Además de paletas –a 
veinte centavos las de agua y cincuenta las de leche– don Claro, y 
después su hijo Tribilín, vendían bolas de caramelo, pirulís, chilito, 
jícamas y naranjas con chile, cacahuates garapiñados, muéganos, 
tamarindos y más. Y como no estaba permitido entrar con dulces, 
había que meterlos entre la blusa y el jumper sin que se notaran, o 
se cayeran, lo bueno es que el uniforme era amplio y tenía cinto.

El año del adiós

Al inicio de los años sesenta, principalmente a raíz del Concilio 
Vaticano II, las congregaciones religiosas experimentaron cambios 
sustanciales. El colegio empezó a llamarse Instituto Mater, tal cual 
era su nombre oficial desde 1942, y la Sociedad del Sagrado Cora-
zón dejó a un lado las diferencias entre madres y hermanas; poco 
a poco las religiosas cambiaron los hábitos por una vestimenta dis-
creta, esta vez sin la presión de las autoridades, además, en lugar del 
concepto de ayudar a los pobres, impulsaron actividades comuni-
tarias inculcando en las alumnas el compromiso hacia los grupos 
menos favorecidos de la sociedad y, en general, dieron muestras 

Así como las vemos, con banda y 
sonrisa, no podemos creer que María 
Elena Guzmán y Rosario Garza Evia 
fueran capaces de llevar dulces 
escondidos. Tal vez ellas no lo hacían, 
pero la mayoría de las alumnas le 
compraban dulces a don Claro a la 
entrada del colegio y los ocultaban tras 
la pechera del uniforme, con el cinto 
bien apretado para no perderlos.
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de mayor apertura. Siguieron promoviendo el compañerismo, el 
sentido de responsabilidad y de servicio, pero la preocupación por 
el otro fue más allá de sus compañeras de grupo para ampliarse a 
quienes tenían menos oportunidades de acceso a la educación. 

Como desde que hicieron a un lado la regla tácita de admitir 
solo a las hijas, nietas o sobrinas de exalumnas, que por muchos años 
aplicaron a discreción, el alumnado había aumentado a tal grado 
que el edificio se volvió insuficiente. En 1963 empezaron el proceso 
de construcción de sus nuevas instalaciones en el municipio de San 
Pedro que terminaron en 1965. Ese verano trajo consigo el tremen-
do ajetreo que implica empacar todo lo acumulado a lo largo de 
56 años, al tiempo que se preparaba la última graduación y entrega 
de premios. En la ceremonia del 15 de junio 1965 corrieron tantas 
lágrimas que todavía parecen llenar los ojos de quienes estuvieron 
presentes y en particular de las 23 graduadas: Laura Alanís, Laura 
Bremer, Edna, Gloria María y Martha Chapa, María del Consuelo 
Elizondo, Gabriela Elizondo, María Luisa García–Corral, Marcela 
González, Matilde Guerrero, Bertha Alicia Martínez, Margarita 
García Vignau, Lucila y Yolanda Charles, Laura Morales, María 
Luisa Mendoza, María de los Ángeles Egloff, María de la Luz Or-
tiz, Margarita Ortiz Moreno, Mercedes Camelo, Elisa Guzmán, 
María del Lourdes Quintanilla y María Guadalupe Valdés. 

Esta fotografía es indicativa de cuánto 
cambió la relación entre las religiosas 
y las autoridades. Vemos a Gabriela 
Elizondo, Margarita Ortiz, Lupe Valdés, 
Matilde Guerrero, Marcela González y 
Mariquina Egloff, alumnas de la última 
generación que se graduó en el Colegio 
del Sagrado Corazón, haciendo guardia 
en Palacio de Gobierno frente a las 
banderas que Francia devolvió a México 
en 1964.
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Las religiosas y las alumnas internas continuaron viviendo en 
el edificio del Obispado hasta octubre de ese mismo año cuando 
tuvieron otra ceremonia de despedida, esta vez en torno a la cele-
bración del día de Mater. 

Con el edificio quedaron atrás muchas costumbres y ense-
ñanzas, algunas cambiaron de inmediato, otras tardaron un poco. 
Tenemos como ejemplo pertenecer a las congregaciones que, si-
guiendo las ideas formativas de los colegios del Sagrado Corazón 
en todo el mundo, las religiosas promovieron desde que llegaron a 
Monterrey. El proceso culminaba con la medalla de Hija de María 
que las exalumnas de aquellos años siguen usando como símbo-
lo de compromiso y responsabilidad que les permite identificarse. 
Las primeras se otorgaron en enero de 1910 a las alumnas Cuquita 
Garza, Consuelo Belden, María González Lafón y María Luisa 
Ferrara, y ese año se formó la Asociación de Antiguas Alumnas. 
“Nuestra medalla de Hija de María significa todo lo que luchamos 
para conseguirla y nos anima a continuar ese combate… a la hora de 
nuestra muerte la tendremos en nuestras manos,” escribió Mágala 
Sada poco antes de graduarse. En el nuevo colegio las últimas me-
dallas se entregaron en 1967. 

IZQUIERDA: Cada una de las consagradas, 
es decir las alumnas aceptadas en la 
congregación de la Virgen, recibía 
en esos años un diploma como el 
que se muestra y que establecía el 
compromiso.

DERECHA: El cuadernillo con las 
directrices que servirían de guía a las 
nuevas congregadas se les entregaba 
junto con la medalla bajo la cual 
aparecía en latín la frase Hija de Mater. 
Obtener la medalla fue durante muchos 
años un reto y un gran honor.
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Pronto la gente dejó de referirse a esta escuela como Colegio 
de las Damas, nombre con el que fue por décadas conocido en alu-
sión a la distinción social de sus alumnas, las actitudes que lo con-
firmaban habían quedado atrás. En el viejo edificio muchas de las 
alumnas eran hijas y nietas de exalumnas que deseaban mantener esa 
idea de pertenencia, en el nuevo colegio no ocurrió lo mismo. Hoy 
cuando todas las que estudiaron en el Sagrado Corazón saben que 
presenciaron el final de una época y de un sistema educativo, más 
les llama la atención que se sostuvieran por tantos años las formas 
de enseñanza, las técnicas de aprendizaje, los premios, los castigos 
o las fiestas. Se podría decir que por tres o cuatro generaciones, sin 
importar en qué ciudad o país, todas las alumnas fueron cortadas con 
la misma tijera. Al grado que cuando visitan el antiguo edificio del 
colegio se sienten transportadas al pasado y las que conocieron otros 
colegios de la misma orden quedaron impactadas por el parecido, 
como si en todos hubiera ocurrido lo mismo bajo un reglamento 
idéntico, repitiendo cantos o juegos y aprendiendo la misma caligra-
fía; no es de extrañar entonces que las exalumnas cuando se reúnen 
cuenten anécdotas semejantes sin importar si estudiaron en Francia, 
España, Irlanda o Líbano.

IZQUIERDA: La generación 1960-1969 se 
reunió para celebrar los 25 años de 
graduación en 1994. Las actividades, 
iniciaron con una misa, seguida de 
una obra de teatro en el auditorio 
y concluyeron con una comida. En 
la foto del recuerdo, tomada en la 
amplia escalera de la entrada podemos 
identificar, en la primera fila, a Elia 
María Morales, Cristina Maiz y María 
Luisa Noriega; en la segunda fila están 
las madres Bustindui y González Henry, 
ahora sí sin hábito, y Carmen Farías, 
Maru Fernández, Angelina Palau y Maru 
González Kipper; en la tercera fila 
encontramos a Roberta Sada, María 
Elba Alanís, Alejandra Ibarra, Lucila 
Maldonado, Lydia Noriega, Malena Prado, 
Miriam Rodríguez, Chelo Hinojosa, Tane 
Toussaint y Rosana Maritza Leal. Además, 
entre otras, están Lupina Sada, María 
Cantú, Aurora Barragán, Catalina Padilla, 
Mónica García Madero, Luly Domene, 
Luly Zambrano, Irma Troncoso, Verónica 
Muguerza, Patricia Berlanga, Luluca 
Maiz, Lourdes Guzmán, Tany Dieck, 
Vicky García, Rosa Alicia Kalifa, Ángeles 
Garza, Cristina Sada y Paulina Treviño. 
Aunque las citamos sin respetar el orden 
acostumbrado sabemos que muchas las 
podrán identificar. Y casi al fondo a la 
izquierda vemos al profesor Ceballos a 
quien tantas alumnas recuerdan.
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Hubo otras cosas que no cambiaron, por 
ejemplo, EXASAC, la Asociación de Antiguas 
Alumnas cuyo objetivo es mantener el vínculo 
de apoyo, la comprensión y la entrega generosa 
a los más necesitados. La organización local está 
agrupada en una asociación mundial de alum-
nas del Sagrado Corazón con sede en Bélgica 
que tiene representación en la Unión Mundial 
de las Organizaciones Femeninas Católicas.

También es cierto que muchas antiguas 
alumnas siguen distinguiéndose por su participa-
ción en obras de beneficio comunitario: trabajan 
con los ciegos, protegen a mujeres golpeadas, 
auspician albergues para niños sin familia. Hay 
quienes se han conmovido ante el hambre o las 
necesidades de cuidado especial y han colabora-
do en su solución; otras más trabajan en combatir 
adicciones, o hacer frente a problemas de salud 
mental y enfermedades de nuestra época como la 
anorexia y la bulimia. También hay quienes co-
laboran en la protección de los derechos huma-
nos, en asociaciones de mujeres indígenas y, en 
general, en la promoción del desarrollo humano, 
así como de un sinnúmero de actividades para 
ayudar a los más necesitados.

Después de la partida de las religiosas, la 
sede del colegio en la loma del Obispado pasó a 
manos de la Arquidiócesis de Monterrey para 
convertirse en La Casa de la Iglesia, lugar don-

La asociación de exalumnas del 
Sagrado Corazón ha contado, desde 
su fundación en 1910 y hasta la fecha, 
con publicaciones que informan de 
sus actividades y ofrecen artículos 
alusivos a temas de interés humano 
y religioso. Vemos aquí una copia del 
primer número del Correo de Mater, 
correspondiente a diciembre de 1971, 
donde nos presentan las actividades 
realizadas por la Asociación. Muy 
modernas, hoy en día las exalumnas 
cuentan con publicaciones electrónicas 
y comparten fotografías y actividades 
en Facebook.
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de se congregaron los organismos apostólicos de la ciudad perte-
necientes a la Acción Católica: el Movimiento por un Mundo 
Mejor, la Congregación Mariana, las Damas de San Vicente 
de Paul, el Movimiento Familiar Cristiano y otras asociaciones 
confederadas a la Acción Católica. En el edificio se llevaron a 
cabo retiros, conferencias y cursos, y se instalaron las oficinas de 
los organismos involucrados. El arzobispo de Monterrey, don 
Alfonso Espino y Silva, bendijo las instalaciones haciendo alu-
sión a la unidad religiosa necesaria para desarrollar las urgentes 
tareas apostólicas. De 1965 a 1976 tuvieron ahí su residencia al-
gunos sacerdotes que adecuaron una capilla en el ala oriente del 
edificio donde oficiaban misa todos los días. La Unión Femenina 
Católica Mexicana instaló la tienda de regalos Femenina cuyo 
objetivo era allegarse fondos para la realización de obras sociales 
en la que colaboraron varias exalumnas del colegio. En esos años, 
sin embargo, el edificio no tuvo mantenimiento alguno. 

En 1977 el edificio se destinó a la Escuela Superior de Mú-
sica y Danza de Monterrey, Carmen Romano de López Portillo. 
Recuperó, entonces, su vocación educativa y dio inicio su trans-
formación paulatina. Sin embargo fue hasta la creación del patro-
nato en 2001 cuando se llevó a cabo una meticulosa restauración 
de este edificio, un nuevo hito en la historia que será contada en 
las siguientes páginas.

Las diferentes agrupaciones 
pertenecientes a la Acción Católica 
tomaron posesión del edificio del 
Obispado cuando el Colegio del Sagrado 
Corazón se cambió. A partir de su 
instalación en la entonces avenida 
Chipinque, en San Pedro Garza García, 
fue conocido con el que ya era su 
nombre oficial: Instituto Mater. Vemos 
en la fotografía de la izquierda la 
reunión correspondiente a la Asamblea 
Diocesana y, a la derecha, a monseñor 
Adolfo Espino y Silva, arzobispo de 
Monterrey, cortando el listón en la 
ceremonia inaugural.





Escuela Superior de Música y Danza de Monterrey

o f e l i a  p é r e z - s e p ú l v e d a





Cuando un edificio sobrevive a su primera vocación y a su propio enveje-
cimiento, puede constituirse como referente de una comunidad en más de un sentido. El 
ejemplo es el centenario edificio del Colegio del Sagrado Corazón de Jesús, estrenado por 
las religiosas y alumnas en 1913.

Paradigma de conservación patrimonial y resignificación cultural, el complejo arqui-
tectónico alberga desde 1977 la Escuela Superior de Música y Danza de Monterrey, un 
conservatorio sui generis, por cualquiera de los cuatro costados por el que se le mire.

El lapso de once años durante el cual es subutilizado (1965 a 1976), antes que afectarlo 
sirve como un compás de espera prudente y hasta necesario, pero también como símbolo 
y síntoma de un Monterrey apurado en adaptarse a las necesidades políticas, económicas, 
culturales y artísticas; inicialmente, de las familias regiomontanas, luego de las del noreste y, 
finalmente, de las diversas regiones del país. Y es que aunque su nombre oficial es Escuela 
Superior de Música y Danza de Monterrey, en los hechos su influencia y campo de acción 
no se restringen a la capital de Nuevo León, ni a los posibles próximos profesionales de la 
música y la danza en Coahuila y Tamaulipas, va más allá, reconociéndose hoy en día como 
una de las mejores escuelas artísticas de nivel superior en México.

¿Cómo llega una institución a tal nivel de reconocimiento? ¿En qué instante las bue-
nas intenciones dejan de ser suficientes y se opta por la autocrítica, por proyectos cada vez 
de mayor trascendencia y, por lo mismo, de mayor responsabilidad? ¿Cuándo y cómo se 
decide que “el tren no solamente ha de transportar, sino que habrá de hacerlo cada vez con 
mayor frecuencia, a lugares más distantes y con un servicio de excelencia”? La respuesta ha-
bita entre las altas paredes que trazan los anchos y largos pasillos de aquel edificio que en 1913 
recibe a las primeras alumnas del Sagrado Corazón a fin de darles formación y educación. 

LA ESCUELA SUPERIOR DE MÚSICA Y DANZA DE MONTERREY

La Superior
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La respuesta habita entre las rocas milenarias que 
parecen brotar de los corredores y de las escaleras, 
extensiones de una geografía pródiga en cerros y 
coronada por la Sierra Madre Oriental. La res-
puesta habita también en un piano Steinway que 
fue traído desde Nueva York en 2012. Habita en 
las duelas y alfombras de dos salas que lo mismo 
reciben a artistas de talla internacional que cobijan 
ese primer contacto de los alumnos con los esce-
narios. Habita en las puntas desgastadas de las za-
patillas de una bailarina que elige el entrenamiento 
antes que las fiestas y reuniones. En las antesalas 
y solicitudes de presupuestos. En la medalla ob-
tenida en otro país. En las partituras que fueron 
copiadas con grandes esfuerzos y que ahora ceden 
la estafeta a los programas virtuales... Habita en 
una aventura de 36 años en la que nombres, cifras, 
premios, esfuerzos, colaboraciones y convenios se 
superponen en un juego casi infinito de espirales 
que nos enseña que así como en el faldeo de una 
bailarina de folclor los colores se transforman, el 
arte es un vuelo incesante.

La falta de infraestructura cultural en Nue-
vo León genera en la segunda mitad del siglo 
XX una tendencia a establecer museos, casas de 
cultura, teatros y centros de formación artística. 
Paralelamente, iniciativas independientes explo-
ran estrategias de promoción cuarenta años antes 
de que el concepto empresa cultural cobre fuerza.

Carta de Plácido Domingo a Liliana 
Melo de Sada aceptando la presidencia 
honoraria del Patronato de la Escuela 
Superior de Música y Danza de 
Monterrey, y expresando su apoyo al 
intercambio académico.
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Con más ahínco y premura, tales iniciativas 
abrevaron entre la intermitencia, el casi olvido –
una vez pasada la euforia– y hasta la desaparición.

La Escuela Superior de Música y Danza 
de Monterrey se encuentra entre las institucio-
nes que aunque no desaparecieron sí tuvieron que 
transitar por un periodo de supervivencia y, más 
que de optimización, de alquimia de recursos pal-
pable en las instalaciones: un edificio bello, pero 
deteriorado, y amable, aunque no equipado. 

Dichas carencias casi se nos hacen costum-
bre hasta que en el panorama de la institución 
aparece –justo en el contexto de efervescencia 
cultural protagonizado por instituciones como 
Conarte y proyectos de resignificación patrimo-
nial como el Centro de las Artes, en Parque Fundidora–, un patronato extraordinario, no 
solo por su conformación, sino por su energía y entusiasmo sin límites.

Liderado por Liliana Melo de Sada, el Patronato parte en dos la historia de 
La Superior. Sus frutos se promocionan a nivel nacional en el año 2006, con la inau-
guración de la restauración de la joya arquitectónica; ceremonia que cuenta con la 
presencia de la esposa del presidente de México, Martha Sahagún de Fox, y de Sari 
Bermúdez, presidenta de Conaculta. Pero se remontan casi una década, teniendo 
como pilares tres antecedentes: la cercanía y contacto entre el Ballet de Monterrey y 
La Superior a propósito de la oferta laboral para egresados, así como la inclusión de 
alumnos en las diferentes compañías de Danza; la mención de Nuevo León y de La 
Superior en el Plan Nacional de Cultura, el cual busca una descentralización y, con-
secuentemente, la casi total responsabilidad de los estados en la gestión de las escuelas 
artísticas del INBA; y, por último, la bifurcación de Organización Ballet, Música y 
Canto de Monterrey A.C. en dos patronatos independientes, uno dedicado al Ballet 

De izquierda a derecha celebrando la conclusión de la 
restauración del edificio y remodelación de las instalaciones 
aparcen Sari Bermúdez, presidenta de Conaculta; Cristina 
Maiz de González Parás y el gobernador de Nuevo León José 
Natividad González Parás; Martha Saghún de Fox, esposa del 
presidente de México; Liliana Melo de Sada, presidenta del 
Patronato de La Superior y Federico Sada González.
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de Monterrey y el otro a la Escuela Superior de Música y Danza de Monterrey. 
Liliana comenta: 

El Patronato de la Escuela Superior de Música y Danza surgió en la época en la que yo presidía 

el Ballet de Monterrey. En una reunión que tuvimos Yolanda Santos de Hoyos, presidenta fun-

dadora, y yo con Rafael Tovar y de Teresa, a finales de los noventa, cuando él era presidente de 

Conaculta. Nos dijo: “ustedes han hecho una labor extraordinaria en el Ballet, tienen un patronato 

muy sólido, ¿por qué no hacen algo por la escuela?”.

La sugerencia, que no hubiera pasado de ser mera anécdota, se convierte en realidad, ante 
la insistencia de otros personajes como Miguel Bernal Macouzet, entonces presidente del 
Patronato del Conservatorio de Las Rosas, en Morelia: “Lo mejor que podrían hacer es 
ayudar a la escuela, porque han hecho un buen trabajo, pero necesitan una muy buena base”.

En 2001, teniendo como testigo a la presidenta del Conaculta, Sari Bermúdez, se ofi-
cializa el convenio tripartita entre la federación, el gobierno del estado y la iniciativa privada: 

Gracias a la labor del patronato juntamos prácticamente siete millones de dólares para la restaura-

ción del edificio, respetando además de los lineamientos de patrimonio histórico, todos los reque-

rimientos de una escuela de música y danza, como insonorización y acústica.

Una regla de oro para las instituciones culturales radica en instalar un patronato o consejo 
que no solo recomiende, sino que también procure fondos; sin embargo, la tendencia indica 
un abrumador porcentaje de patronatos o consejos que solo funcionan en el organigrama. 
¿Cuál es la diferencia? ¿Por qué los resultados constantes y sonantes?

Algunos patronatos son ejecutivos y otros son pasivos, y el de nosotros es ejecutivo. Nuestro 

trabajo es permanente. Ya que estaba dignificado el edificio, el siguiente paso fue natural. Íbamos 

al INBA y les comentábamos que las escuelas Tisch y Steinhardt de la Universidad de Nueva 

York nos ofrecían cursos y querían formalizarlos a través de acuerdos de buena voluntad, y el 

Instituto nos decía que nunca se había hecho. Pero le apostamos a ganar, nosotros conseguíamos 
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vuelos  y hospedaje, los maestros no cobraban, ni los 

que venían, ni los que iban. Ante eso es muy difícil 

que las instituciones digan que no y sí es muy fácil 

que los beneficiados se comprometan.

Otra característica particular es que el Patronato 
está integrado por gente de diversas edades:

Nuestro interés al formarlo fue que contara con 

gente que le tuviera amor y pasión a la música y a 

la danza o que tuvieran algo que ver con el edificio, 

históricamente hablando, para que se enamoraran del 

proyecto y, especialmente, que fuera gente más joven, 

porque hay que formar a las nuevas generaciones.

Liliana está consciente de que los proyectos no le pertenecen a sus promotores primi-
genios y esa conciencia histórica es el segundo de sus hallazgos; es una mujer a la que 
le gusta construir en comunidad, con, para y desde los otros. Ante la pregunta sobre la 
complejidad de romper una inercia de 24 años y, desde el exterior, permear al interior de 
los procesos de aprendizaje artístico, responde:

Cuando se dignifica un espacio, la gente que lo habita se vuelve más digna. No voy a mentir, sí nos 

enfrentamos a veinte mil trabucos. Y siempre busco, desde el orden legal, cómo es que las cosas se 

pueden lograr. Al principio los maestros nos tenían miedo y fue natural, porque lo nuevo descon-

cierta, pero hechos son amores: cuando vieron el cambio, le dieron la bienvenida.

Una bienvenida que no solo se traduce en un edificio resignificado y redignificado, sino 
que se extiende al campo académico y artístico. 

El compromiso es un tema que le quita lo romántico a las artes, implica disciplina, 
responsabilidad, sacrificios, estudio, ensayos. Implica salir de nuestra zona de confort. El 

En esta fotografía tomada el 17 de septiembre de 2001 durante 
la firma de convenio para la oficialización del Patronato de la 
Escuela Superior de Música y Danza de Monterrey aparecen 
Liliana Melo de Sada, presidenta del Patronato; Ignacio Toscano, 
director del INBA; Sari Bermúdez, presidenta de Conaculta y el 
gobernador del estado Fernando Canales Clariond.
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compromiso es competencia con los otros y con 
uno mismo. 

Aunque si bien es cierto que las compe-
tencias internacionales no inician con el Patrona-
to, también lo es que a partir de la existencia del 
mismo estas empiezan a ser un tema recurrente 
para la comunidad de La Superior. Entramos a 
los terrenos de lo académico y de cómo esta la-
bor, sin estar en las atribuciones del Patronato, se 
ha visto beneficiada por el mismo: 

Todo mundo quería salir, participar en encuentros y 

competencias internacionales y antes no lo hacían por-

que no tenían el medio o la forma. Y es que, para me-

jorar académicamente, nadie se ha opuesto, al 

contrario, los maestros son maravillosos, y los 

alumnos también.

El patronato está integrado por Plácido 
Domingo como presidente honorario; Li-

liana Melo de Sada, presidenta; Rodrigo González Barragán, vicepresidente; César A. 
Montemayor Zambrano, tesorero; Rosa María González de Dávila, secretaria; y las voca-
les: Mónica Lucía Garza de Zambrano y Ninfa López de Jaime. Cuenta además con un 
consejo ejecutivo formado por: Aurora Cantú de Cagnasso, Balbina Sada de Gómez, Bár-
bara Herrera de Garza, Bárbara Navarro de Garza, Bernardo Jaime López, Betty Zybert 
de Schwarz, Brenda Garza Sada, Diana Luz Siller Zubieta, Gabriela Sotomayor, Graciela 
Maldonado de Lorenzen, Hugo Garza Leal, José Farías Chapa, Laura B. Cantú de Mon-
temayor, Luis Montemayor, Mágala Martínez de Martín, Malele Rodríguez de Martín 
Laborda, Manuel Camelo Hernández, Miguel Bernal Macouzet , Nora Calderón de 

Vemos aquí a los integrantes del Patronato de La Superior 
acompañados de la embajadora del Reino Unido en México, 
Judith Mac Gregor, y de la cónsul británica en Monterrey, 
Sarah Hildersley, en momentos previos a la comida de 
agradecimiento por la labor realizada en 2012. De izquierda 
a derecha, abajo, están Balbina Sada de Gómez y Vicky de 
la Piedra; después tenemos a Bárbara Herrera de Garza, 
Judith Mac Gregor y Ninfa López de Jaime; en la tercera fila 
se encuentran Betty Zybert de Schwarz, Aurora Cantú de 
Cagnasso, Rodrigo González Barragán, Liliana Melo de Sada 
y Sarah Hildersley; arriba vemos al director de La Superior, 
Jaime Sierra, a Gabriela Sotomayor, Rosa María González de 
Dávila, José Farías, Bernardo Jaime López, Laura Cantú de 
Montemayor y César A. Montemayor Zambrano.
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Garza T. y Vicky de la Piedra. Su meta es lograr un liderazgo de competencia mundial en la 
generación de una cultura transformadora e incluyente a través de la educación en las bellas 
artes.

Liliana Melo de Sada trabaja en los terrenos de la promoción cultural y las organi-
zaciones de la sociedad civil, un mundo en el que los recursos no abundan y el esquema 
de trabajo debe sostenerse con la participación del gobierno en sus distintos niveles, la 
iniciativa privada y la comunidad. Ante el cuestionamiento en torno a las estrategias para 
que la comunidad colabore con el patronato cuando en nuestra agenda pública hay tantos 
temas urgentes, Liliana responde:

Les comentamos que hay niños privilegiados en cuanto a sus dotes artísticas y que lo único que 
necesitamos para que sobresalgan son recursos y, no hay nadie que diga que no. Lo que nos falta 
es pedir, nos da miedo pedir. Y en el pedir está el dar. Educación es una palabra mágica: todos 

queremos gente educada y qué más educación que la música y la danza.

El Patronato de la Escuela Superior de Música y Danza cuenta con una presidenta ejecutiva 
incansable que además encabeza el Festival Internacional Santa Lucía, el Paseo de la Mujer 
Mexicana y es consejera de al menos cincuenta instituciones nacionales e internacionales. Pero 
en lugar de hablar de cómo logra conjugar tantas actividades, Liliana prefiere referirse a sus 
rincones favoritos: el patio central, el jardín hundido y, bajando la voz, casi en secreto, agrega 
que de los doce mil metros de construcción, sin duda alguna hay un espacio que merece una 
mención aparte: las escaleras talladas en madera que van rumbo a la Sala Chopin:

Se me hacen tan misteriosas. Cuando veo la roca de la montaña siento una energía que no puedo 
describir, pero que ahí está. Son rocas monolíticas, pertenecen a la montaña, no se pueden quitar 
más que con dinamita y, afortunadamente, siendo nuestro edificio patrimonio, está prohibido. 
Para mí, estar aquí ha sido una experiencia maravillosa... las niñitas pequeñas con sus zapatillas 
de punta, perfectamente peinadas; los niños con los violines, los jóvenes... Cada cosa que veo es 
más conmovedora que la otra. Estamos en un santuario.
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Hace treinta y seis años, la pasión desbordada por la 
música que caracterizó a doña Carmen Romano de López Por-
tillo, entonces primera dama del país y presidenta de Fonapas, 
la motivó a fundar la Escuela Superior de Música y Danza de 
Monterrey que inicialmente llevó su nombre. A su entusiasmo se 
sumó la generosidad característica de don Bernardo Garza Sada –
presidente del Consejo de Administración de Alfa y nieto de don 
Isaac Garza, uno de los principales promotores de la construcción 
del edificio del Colegio del Sagrado Corazón–, quien facilitó la 
realización del comodato para ceder el inmueble. Otro persona-
je central, Gerardo González, director fundador de La Superior, 
enfrentó con gran empeño los retos iniciales.

Los treinta y cinco años de la fundación de la Escuela Supe-
rior de Música y Danza de Monterrey se celebraron al vuelo de 
cientos de papeles. Las sonrisas inundaron los rostros en una noche 
que fue la rúbrica perfecta para reconocer que en la formación de 
profesionales en música y danza La Superior es un referente in-
discutible del compromiso, la entrega y la dedicación de alumnos, 
maestros, administrativos y padres de familia.

Celebración de logros que se traducen en trayectorias artísti-
cas en escenarios nacionales e internacionales. Celebración de la vo-
luntad, la vocación y la perseverancia de una comunidad consciente 

En la celebración del 35 aniversario
de La Superior se reunieron los 
seis directores que ha tenido la 
institución. Los vemos sonrientes en 
esta fotografía, orgullosos por haber 
contribuido con éxito a la educación 
artística en nuestro país. De izquierda 
a derecha: Gerardo González, Isabel 
García, Patricio Gómez Junco, Liliana 
Melo de Sada, presidenta del Patronato 
de La Superior, Jaime Sierra, Angélica 
Kleen y Claudio Tarris.

TREINTA Y SEIS AÑOS DE ESFUERZO

Celebración
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de que solo a través de la educación y de las artes es como el ser 
humano trasciende.

La Escuela Superior de Música y Danza de Monterrey tiene 
una historia académica que no puede contarse de manera compacta. 
Como todo proceso social y humano, ha transitado por diversas eta-
pas con características similares, pero también con un perfil específico.

Las crónicas y testimonios de su fundación parecen dar en 
primera instancia la idea de una creación casi por generación es-
pontánea y solo marcan como antecedente de la escuela el Festival 
de Música y Danza realizado en 1976. Lo cierto es que la géne-
sis de la institución es un proceso natural en una ciudad casi sin 
educación formal profesional en materia artística, pero con múlti-
ples espacios de creación de públicos como la Sociedad Artística 
Tecnológico, SAT; la Escuela de Música y los talleres de artes 
plásticas de la Universidad Autónoma de Nuevo León; los con-
ciertos didácticos y los talleres de Arte A.C.; así como la Escuela 
Municipal de Verano, del Municipio de Monterrey; además de 
las academias particulares de música y danza.

Los lemas Alianza para la Producción, que promueve esfuer-
zos entre el gobierno y la iniciativa privada, y Alianza para la Cul-
tura se materializan en festivales internacionales de música y danza 
y, para el caso de Nuevo León, en una iniciativa permanente: la 
Escuela Superior de Música y Danza de Monterrey.

Vemos en la fotografía, al centro, a 
Carmen Romano de López Portillo en 
una de sus visitas a la Escuela Superior 
de Música y Danza de Monterrey, 
que en esos años llevaba su nombre, 
acompañada de Imelda Marcos, 
entonces primera dama de Filipinas, y 
de Gerardo González, primer director de 
la escuela, así como de autoridades del 
orden federal y estatal y personalidades 
del ámbito cultural como Blanca Uribe 
de Rocha.
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Lo que es innegable es que la escuela representa un antes y un después. Gerardo 
González, su director fundador, recuerda su primer contacto con el inmueble: “Solo me 
entregaron las llaves del hermoso edificio y mi nombramiento como director. ¿Qué voy a 
hacer?, pensé. Empecé a contratar gente, limpiar el edificio, organizar el evento inaugural 
y promover las inscripciones.”

El edificio estaba semiutilizado desde 1965. En el último piso vivían un par de re-
ligiosas y un sacerdote. En uno de los salones se ofrecían pláticas prematrimoniales y en 
otro se celebraba misa.

Antes de que se convirtiera en La Superior, llegué a venir a lo que después fue la Sala Chopin, ya que 

ahí era el Salón de Actos y justo ahí fue donde nos reunieron los hermanos maristas para un retiro. 

También recuerdo con mucho cariño el estacionamiento, donde ahora se encuentra el Ballet de Mon-

terrey, ya que ahí me tocó estudiar la preprimaria con la Güera Valdés y justo los recreos eran ahí.

Quien habla es Rodrigo González Barragán, vicepresidente del Patronato y, durante dos 
años, maestro de la institución.

El contexto social en el que surge la escuela es complejo: la década de los años 
setenta representa un renacimiento cultural que transforma el rostro metropolitano de 
Nuevo León con la creación de instituciones educativas como: el Centro de Estudios 
Universitarios, la Universidad Mexicana del Noreste, el Centro Universitario México–
Valle y el CEDIM, además de espacios como la Casa de la Cultura de Nuevo León, el 
Museo de Monterrey, el Planetario Alfa y la galería Miró.

 Las tareas a marchas forzadas para convertir en menos de tres semanas el edifi-
cio del Colegio del Sagrado Corazón en conservatorio incluyen la recepción de pianos, 
guitarras, violines, partituras y otros instrumentos. Un año después hubo que recibir y 
acomodar treinta pianos. La escuela estaba casi lista para dar inicio a su oferta académica el 
3 de octubre de 1977, pero antes, el 19 de septiembre, se llevó a cabo la inauguración oficial.

A la ceremonia asistieron representantes de la iniciativa privada, de la esfera polí-
tica e incluso alumnos ya preinscritos. Katia Santos, maestra de canto de la institución, 
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recuerda a las niñas bailando, el concierto que se ofreció y el violín 
que se le regaló a la primera dama. Isabel García, también maestra 
fundadora y segunda directora de la institución, trabajaba en el 
Conservatorio Nacional de Música cuando recibió la invitación 
por parte de María Luisa Lizárraga, coordinadora de Música del 
INBA, para integrarse al nuevo conservatorio. No olvida el re-
corrido que todos lo presentes hicieron por la planta baja de la 
Escuela ni el momento en que se corrió la cortinilla que cubría 
la placa. Entre los muchos visitantes recuerda en particular a dos 
maestros, Rosario Zambrano y Jorge Gallegos.

En la memoria de Cristina Lozano, actualmente maestra y 
una de las alumnas de la primera generación, quedó grabado el día 
que abrieron las puertas de la escuela por las muchas horas que ella 
y sus compañeras estuvieron paradas con leotardo y faldita. 

Todos coinciden en citar la gran respuesta de la comunidad 
y el interés por aprovechar la oferta educativa. Los cursos más po-
pulares de aquella época eran los estudios de piano y guitarra, así 
como de ballet clásico. También se ofrecían clases de violonchelo, 
flauta, clarinete, corno y canto a una cantidad extensa de alumnos 
que fueron seleccionados de entre más de dos mil solicitudes. En 
la memoria colectiva aún aparecen las audiciones realizadas en los 
cubículos que ahora ocupan el aula 202.

Cristina Lozano narra que llegó a la escuela acompañando 
a su hermana mayor y se quedó. “Entonces éramos un grupo de 

La fachada principal del antiguo 
colegio se preservó respetando sus 
características originales. En 2005 se 
agregaría el nicho con la imagen del 
Sagrado Corazón, que formaba parte del 
proyecto original del arquitecto Manuel 
Gorozpe. Encontrar los documentos 
que detallaban la imagen fue un hecho 
fortuito, indicador sin duda de buenos 
augurios para la Escuela Superior de 
Música y Danza de Monterrey y su 
patronato.
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diez o doce niñas y nuestra primera clase fue en el salón que está al lado de los baños 
de hombres, en el segundo piso que ahora es de Música, nuestra maestra fue Maru 
Fuentes.”

En efecto, María Eugenia Fuentes, maestra de Selección de Pruebas Físicas para 
alumnos de primer ingreso, así como de la primera generación de niñas y primera jefa de 
la materia de Danza Clásica, recuerda, entre sus mayores satisfacciones, que esa primera 
generación fue seleccionada para trabajar con la Compañía de Danza Clásica de Bellas 
Artes del INBA.

Patricio Gómez Junco, su tercer director, llegó a La Superior buscando continuar 
sus clases con el maestro José Hernández Gama, pero en lugar de eso obtuvo él mismo 
un puesto como docente: “Di clases a ingenieros y personas mayores que yo y es que la 
escuela abrió las puertas a toda la sociedad, lo cual fue bueno en ese momento, aunque 
luego se perfeccionó la oferta y se dieron cuenta de que para que hubiera logros había 
que definir un perfil.” 

Rosario Zambrano, primera coordinadora de Danza, indica que desde aquellos 
años las audiciones constaban de varios procesos y evaluaban lo físico, lo psicológico y 
las aptitudes del aspirante: “Si no pasabas una prueba, no podías entrar. La mayor parte 
de la gente lo entendía, aunque uno que otro se resistía, pero no podíamos hacer nada, 
eran disposiciones del INBA y debíamos acatarlas”.

Estas y otras anécdotas forman parte de una primera etapa que dura ocho años y 
que significa para la ciudad, no solo la permanencia de Monterrey como una plaza re-
ceptora de espectáculos escénicos, sino como un semillero de profesionales que a partir 
de 1979, incorpora clases de danza contemporánea y, en septiembre de 1980, integra la 
carrera de ejecutante de danza folclórica.

Reorganización

Una vez que pasa la euforia por la inauguración, aparece una segunda etapa, la de reorga-
nización, coincidente con la dirección de María Isabel García, de 1985 a 1994.
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Ante la demanda escolar, se comenzaron a utilizar otros pisos 
del inmueble. Se estrenó un plan de estudios que en su primera fase 
fue semestral y después se convirtió en anual y, como tercer punto 
y quizá el más importante, se definió un perfil de ingreso, estable-
ciéndose límites de edad.

En tal reorganización, los planes de estudio se normalizaron y 
homologaron con los del Conservatorio Nacional. Pedro Salcedo, 
maestro de Guitarra, recuerda esos cambios como algo positivo, aun-
que hubiera en los grupos alumnos de niveles muy diversos, puesto 
que había gente que ya dominaba el instrumento. Se tuvo que tra-
bajar en reordenar el programa de estudios.

Y no conformes con ello, se hicieron los trámites correspon-
dientes a fin de otorgar el título de licenciatura, antes incluso que el 
propio Conservatorio Nacional y la Escuela Superior de Música 
adscritos también al  INBA.

Se trató de una época de difusión y de creación de nuevos 
públicos con la oferta de talleres infantiles, Isabel García, entonces 
directora comenta: 

Me tocó la suerte de estar como secretaria académica antes de ocupar 

la dirección. Para mí esta escuela es como una gran familia. Durante 

esa época organizamos concursos de guitarra, de piano, formamos la or-

questa infantil, se hizo un viaje a Bulgaria, empezamos a ver que nuestros 

IZQUIERDA: Carmen Romano de López 
Portillo realizó frecuentes visitas a La 
Superior. En la fotografía de la izquierda 
tomada en 1979, la vemos acompañada 
del gobernador del estado Alfonso 
Martínez Domínguez. Junto al gobernador 
se encuentra Alfredo Elías Ayub, y junto a 
doña Carmen, Antonio Juan Marcos Issa.

DERECHA: En 1979 con motivo de la visita 
de doña Carmen Romano de López 
Portillo y del gobernador Alfonso Martínez 
Domínguez a la Escuela Superior de 
Música y Danza de Monterrey, un grupo 
de niñas, guiadas por Patricia Martínez, 
coordinadora de Danza Clásica, se 
presentó ante las autoridades. Disfrutan 
también del evento Gerardo González, 
director de la escuela; Lourdes Campos; 
el subdirector, Jesús Delgado; María Luisa 
Lizárraga, coordinadora de Música del 
INBA; Blanca Uribe de Rocha; Fernando 
Lozano, subdirector de Música y Danza del 
INBA; y Rosario Zambrano, coordinadora 
de Danza.
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alumnos ingresaban a la Sinfónica de la UANL, sin llegar al nivel que se tiene ahora, pero sin duda 

sembramos una semilla.

Las limitaciones en cuanto a infraestructura y sistematización obligaron a la institución 
a trabajar con maestros visitantes que cada quince días llegaban a la ciudad a impartir las 
clases que no eran cubiertas por los maestros locales, como en el caso de violín y fagot. 
Isabel agrega:

Durante mi gestión siempre buscamos el acercamiento con los secretarios de Educación. Insis-

tíamos en incluir la música en la curricula, ante la innegable evidencia de que a diferencia de otras 

materias, desarrolla el hemisferio derecho del cerebro. Nunca se me va a olvidar que en una ocasión 

uno respondió: –Maestra, usted lo que quiere es hacer puros músicos –, y le contesté: –No, porque 

en las clases llevan materias de Física, Historia y Matemáticas, y no por eso vamos a obtener físicos, 

historiadores ni matemáticos.

Alejandro Jáuregui, exalumno de la institución y ahora profesor de técnica clásica, reco-
noce que la escuela no tenía en esa época la infraestructura que tiene hoy: “El frío entraba 
por las ventanas, así que antes de comenzar cada clase, nos poníamos a correr adentro del 
salón, solo así entrábamos en calor.”

Consolidación

En la tercera etapa de La Superior no suceden grandes cambios de carácter técnico o 
administrativo. Es una época de mucho trabajo académico y consolidación que coincide 
con la dirección de Patricio Gómez Junco y, posteriormente, de Angélica Kleen, aunque 
cada una con un perfil.

Una de las áreas que recibe más impulso es el canto, ya que se montan óperas, 
además de que reciben la colaboración de maestros invitados como Manuel Enríquez.

En la memoria de Gómez Junco, no hay distinciones entre los primeros años en 
los que colabora como maestro de Solfeo y Piano y la época en la que dirige la institución 
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(1994–1999). Precisa que para una ciudad en la que no hay más que dos establecimientos para 
conseguir partituras, uno de ellos Repertorio Musical del Norte y el otro, La Flauta Má-
gica, la función de la fonoteca y la biblioteca son, de entrada, dos importantes aportaciones.

Es durante esta época cuando la escuela llega a las dos décadas de vida, mismas 
que son celebradas con una cena y una función en la Gran Sala del Teatro de la Ciudad. 
Se adoptan el eslogan: “Formando Verdaderos Artistas”, y el logotipo creado por Brisa 
Escobedo en 1986 que integra una llave de sol y una bailarina y en cuyo diseño colabora 
Perla Sánchez.

Angélica Kleen, directora de 1999 a 2003, tuvo como prioridad lograr un orden in-
terno que garantizara una infraestructura sólida para su buen funcionamiento. Considera 
que el trabajo del Consejo Académico fue esencial en la toma de las decisiones para guiar 
el destino de la escuela.

Un destino que se construye desde la base de la colaboración con artistas externos, 
sobre todo en las áreas de folclor y piano; el fortalecimiento de la Asociación de Padres 
de Familia; cursos de actualización y capacitación, tanto para alumnos como maestros en 
las diversas áreas; así como los grandes esfuerzos por dar mantenimiento a instrumentos 
y al inmueble en general se convirtieron en un esfuerzo persistente, pero siempre vislum-
brando una restauración.

Restaur ación

Proyectar la escuela hacia otros sectores es la principal característica de la cuarta etapa, de-
nominada Restauración, por los trabajos físicos realizados por el Patronato. La dirección la 
ocupa Claudio Tarris (2003–2007), quien reconoce que el apoyo no solo se refleja en las 
obras arquitectónicas, sino que se extiende al equipamiento y material didáctico, mejoras 
que se logran gracias a las gestiones del patronato con el gobierno federal, a través del 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, con la participación del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, y del Instituto Nacional de Bellas Artes; el gobierno del 
estado, el municipio de Monterrey y la iniciativa privada.
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Un Claudio Tarris visiblemente emocio-
nado declara en 2006: “Ya no estoy en la escuela 
oscura, de pronto camino y es otra cosa, ahora 
hay más luz. El espacio vuelve a recuperar su dig-
nidad. Nos debemos sentir muy orgullosos de lo 
que hoy como legado queda para esta y las si-
guientes generaciones.”

El entonces gobernador José Natividad 
González Parás (2003-2009) expresa en la ce-
remonia oficial su reconocimiento a la unión de 
voluntades: “Resalto el trabajo conjunto de los 
diferentes niveles de gobierno con la ciudadanía, 
impulsados por la iniciativa y la voluntad terca de 
Liliana Melo de Sada.” Antes que él, Fernando 
Canales Clariond (1997-2003) y Fernando Elizon-
do Barragán (2003), habían hecho lo propio, ya 
que el esfuerzo de varios años involucró a diversas 
autoridades federales, estatales y municipales.

En la cuarta etapa se habilitan la fonoteca y 
la biblioteca y se construyen las aulas de percusio-
nes, las bodegas, un pequeño patio y el elevador, 
hecho a la medida en Italia dadas las reducidas di-
mensiones de la construcción original. En etapas 
anteriores se habían recuperado los pisos superio-
res, en su mayoría aulas, además de la fachada y la 
plazoleta de la entrada.

En esta nueva fase arquitectónica se añaden 
las piezas Gotas de Alegría y Galería de Ángeles, un 
conjunto de cinco vitrales compuestos por 99 mó-

El colorido conjunto de vitrales que 
ilumina La Superior con ángeles, músicos 
y danzantes fue diseñado por Enrique 
Canales y ejecutado por Miranda Sada y 
el equipo del Taller de Arte en Vidrio del 
Museo del Vidrio en 2006.



dulos y cerca de seis mil 900 piezas de vidrio, diseñados por Enrique Canales y creados por 
Miranda Sada y el equipo del Taller de Arte en Vidrio del Museo del Vidrio en 2006. Los 
trabajos se extenderían en 2008 con la recuperación de la Sala Chopin, una cafetería en 2011 
y 2012, con la aportación del INBA, dirigido por Teresa Vicencio, para la Sala de Prácticas 
Orquestales y la adecuación de un estacionamiento y rampas.

Reestructur ación

Actualmente se vive una quinta etapa en la que hay una reestructuración académica, sobre 
todo en el área de danza. Otra manera de llamar a esta etapa es Consolidación, gracias a 
la actualización docente de residencias con artistas nacionales e internacionales y de resi-
dencias en el extranjero. 

Aunque también le viene bien el título de Internacionalización, con la nueva etapa 
de intercambios de estudiantes y maestros. En el 2011, por ejemplo, maestros de la Jui-
lliard School of Music de Nueva York, una de las escuelas más importantes del mundo 
en el campo de la formación musical, ofrecen una serie de evaluaciones sobre el nivel 
académico de la escuela. 

En el área de danza clásica, en los últimos tres años, también reciben la visita de Ra-
mona de Saá Bello y Mirta Hermida, pilares del método cubano en la enseñanza del ballet. 

La mística de trabajo es lo que ha hecho crecer la escuela día a día. Ha sido uno de los pilares 

principales. Estamos en un momento muy importante. La escuela es una plataforma muy hermosa, 

tenemos ya un gran reconocimiento. Las principales cartas de presentación de la escuela han sido 

sus egresados, como también el trabajo de los maestros.



1 4 4  l   u n  s i g l o  e n  l a  m e m o r i a



E s c u e l a  S u p e r i o r  d e  M ú s i c a  y  D a n z a  l   1 4 5

Quien habla es Jaime Sierra, actual director de La Superior y quien 
se encuentra en su segundo periodo administrativo, el primero fue 
del 2007 al 2011.

Centenario

En marzo de 2013 hubo otra gran celebración, la Noche del  Cen-
tenario. Organizada por el patronato de la escuela, la velada con-
memoró también los años en que el edificio, construido en 1913, 
albergó el Colegio del Sagrado Corazón de Jesús.

La exitosa colaboración entre las autoridades y la iniciativa 
privada, que ha permitido consolidar el proyecto académico de La 
Superior, se hizo patente con la presencia del gobernador, Rodrigo 
Medina; el presidente de Conaculta, Rafael Tovar y de Teresa;  Ma-
ría Cristina García, directora del INBA; la presidenta del patronato 
de la escuela, Liliana Melo de Sada y Jaime Sierra, su actual director.

A nombre del INBA, María Cristina García subrayó la cali-
dad excepcional de las opciones educativas que a lo largo de sus 36 
años ha ofrecido La Superior y el alto nivel de sus egresados, dada la 
formación profesional de bailarines y músicos y el merecido recono-
cimiento que han alcanzado en el país y en el extranjero. 

Al evento asistieron representantes de Conarte, la iniciativa 
privada, alcaldes y exalumnas del Colegio del Sagrado Corazón y 
alumnos y docentes de la Superior.

PÁGINA ANTERIOR: Blanca Ríos, primera 
bailarina de la Compañía Nacional de 
Danza, egresada de La Superior en donde 
inicio sus estudios a los siete años, se 
presentó en la gala de la Noche del 
Centenario ofrecida por el Patronato.

ARRIBA: Como parte de los festejos 
para celebrar los cien años del edificio, 
Rafael Tovar y de Teresa, presidente 
de Conaculta, y el gobernador de 
Nuevo León, Rodrigo Medina de la Cruz 
develaron una placa alusiva al evento 
en la que agradecen la labor de doña 
Carmen Romano de López Portillo, de don 
Bernardo Garza Sada, y de las autoridades 
federales y estatales por impulsar la 
educación artística en nuestro país; así 
como a don Isaac Garza y a don Vicente 
Ferrara, promotores de la construcción 
del edificio considerado monumento 
histórico nacional, que de 1913 a 1965 
albergó el Colegio del Sagrado Corazón 
de Jesús y, de 1977 a la fecha, es sede de 
la Escuela Superior de Música y Danza de 
Monterrey. Junto a ellos aparecen Liliana 
Melo de Sada, María Cristina García y 
Marilú Ortegón de Garza.
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La lectura es un ejercicio peligroso, le da herramientas al ser humano para for-
mular preguntas para las cuales no siempre hay respuestas, al menos no respuestas fáciles. La 
lectura es también un ejercicio de memoria y nutre nuestra retina con colores, dimensiones 
y trazos que no se limitan a los libros. La lectura es una experiencia de vida que acompaña 
nuestros actos cotidianos en una cohabitación que dura lo que nuestra existencia.

Leemos en el trayecto de nuestra casa a la oficina, de la oficina al supermercado y 
de este al espacio social. 

Leemos las noticias del periódico que aparecen en la pantalla del ordenador y con-
trapunteamos la nota del día con la espesura de la resolana que atraviesa las ventanas del 
autobús. Somos testigos.

Leemos los signos en la piel, como adivinándolos, mientras el médico nos hace 
preguntas sobre nuestros hábitos y antecedentes familiares. Somos objeto de estudio.

Leemos el cielo, persiguiendo algún dato que convierta en poesía la pasta de naran-
jas que ondeaban la tarde cuando Fundidora aún estaba en operaciones. Somos traduc-
tores. Memoriosos.

Leemos la ciudad, conversamos con ella. Es la calzada que perdió metros y pal-
meras. El cine que fue demolido. La escuela monumental en la que ahora se capacitan 
trabajadores. La casona convertida en antro, convertida luego en café, más tarde en esta-
cionamiento o, si extraordinariamente bien le va, en centro cultural. Leemos la ciudad, la 
intervenimos.

A diferencia de otras plazas del país que cuentan con un patrimonio material novo-
hispano, nuestro desarrollo se funda en la industria y data del siglo XIX, lo cual, más que 

CUATRO ETAPAS DE TRABAJO

Restauración
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ser un defecto, nos ofrece la oportunidad de impulsar una cultura de rescate y resignifica-
ción patrimonial dinámica, humana, generacionalmente activa. 

A partir del convenio tripartita firmado en 2001, el edificio ubicado en Padre Mier 
1720 poniente, al pie del Obispado, empieza a transformarse gracias a un trabajo de arqui-
tectura, ingeniería, historia, administración, promoción cultural y procuración de fondos. 
El costo asciende a 87 millones de pesos, aportados por Conaculta, el gobierno del estado 
de Nuevo León, el municipio de Monterrey y la iniciativa privada. Todo eso, sin detener 
la actividad académica de la institución.

La restauración y el rescate se desarrollan con la asesoría del INAH, en cuatro etapas: en 
la primera se trabaja en el segundo nivel, la entrada principal y vestíbulo, pasillos de acceso a sa-
lones y oficinas de maestros, dos aulas para danza y la Sala Manuel M. Ponce. Inicia en agosto 
del 2002 y se inaugura en septiembre del 2003. A esta siguen la segunda y la tercera fases, que 
incluyen la construcción, adecuación y equipamiento de aulas adicionales en el cuarto nivel, así 
como la restauración del tercer nivel. La cuarta fase concentra el esfuerzo en el primer nivel y 
en los patios centrales. Posteriormente, a partir de 2007, se trabaja en la recuperación y recons-
trucción de la Sala Chopin y una cafetería. En 2011, el INBA contribuye con la construcción de 
la actual Sala de Prácticas Orquestales y la pavimentación del estacionamiento.

Un dato particular es que las primeras etapas abarcan los diez mil metros cuadra-
dos de la nave histórica, con una inversión de cuarenta millones de pesos, la mitad de lo 
estimado al iniciar la obra, ya que se reducen costos al contratar proveedores minoristas, 
artesanos y pequeños talleres, lo cual permite destinar mayores recursos al equipamiento.

Los arquitectos Javier Sánchez y Héctor Domínguez se involucraron en una buena 
parte de los trabajos de restauración y detallaron las características de la labor realizada, pre-
cisando que por ser de diferentes épocas, el tratamiento de las dos edificaciones del antiguo 
colegio tenía que ser distinto. Por una parte, el complejo constituido por la Escuela Superior 
de Música y Danza de Monterrey, construido en 1911 y con características históricas, y el 
segundo, la sede del Ballet de Monterrey, que data de fines de los años cuarenta. 

En ambos se practicaron acciones diferentes en cuanto a la concepción de los pro-
yectos. El primero puede ser visto como conservación, restauración y adaptación, y el 
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segundo como reconstrucción, adaptación e integración al primero. Se consolidó la es-
tructura y se repusieron acabados y recubrimientos en mal estado. Asimismo se adaptaron 
y acondicionaron para sus nuevos usos los sistemas hidráulicos, eléctricos y acústicos y se 
instalaron las duelas de danza y los sistemas de confort. La restauración del mobiliario 
integrado a los edificios incluyó pisos, puertas y ventanas.

A partir de la consideración de que el patrimonio construido es único e insustitui-
ble y que conlleva en contenido un gran potencial educativo, los arquitectos Sánchez y 
Domínguez señalan:

Una de las principales premisas es el respeto a su integridad como herencia cultural; así los procesos 
de intervención a este legado como su conservación, restauración o adaptación, entre otros, deben ser 
orientados y desarrollados con absoluto respeto a sus antecedentes históricos en los cuales, como di-
jera José Villagrán García, “intervienen dos arquitectos, uno el autor y otro el restaurador, ambos son 
creadores; pero ambos proceden de cierto modo a la inversa.” En la restauración –agregan–, prevale-
cen el objeto y su creador original. Mientras el autor del monumento crea partiendo de un programa, 
de un propósito, el restaurador incursiona en la conciencia del autor y sobre los espacios dados res-
petará o adaptará para nuevos usos esos mismos espacios, insistiendo, sobre todo, que en las maneras 
constructivas sean respetadas las técnicas tradicionales y que en estas sean utilizados materiales iguales 
en forma, color y construcción física y que se integren a la esencia del inmueble en tratamiento, exis-
tiendo un margen muy reducido, o quizá inexistente, donde se lea la mano del arquitecto restaurador.

Y, en efecto, la mano de los arquitectos involucrados permanece desdibujada en un in-
mueble que forma parte del patrimonio cultural mexicano, íntimamente relacionado con 
el legado histórico y cultural de Nuevo León. A diferencia de los arreglos que se llevaron 
a cabo a fines de los años setenta, esta vez se aplica un criterio de respeto. El arquitecto 
Óscar Cantú, uno de los responsables de la obra, comenta al respecto: “El trabajo ante-
rior no había sido el más adecuado porque no se respetaron los acabados y materiales del 
edificio histórico. Hubo que retirar hasta siete capas de pintura”.

Durante el análisis para el remozamiento del edificio, Liliana Melo de Sada, pre-
sidenta del Patronato, en compañía de un grupo de especialistas, analizaron los planos 
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originales del inmueble y encontraron que los cinco arcos ubicados en el segundo piso 
estaban contemplados como parte de una capilla para las religiosas del Sagrado Cora-
zón, por lo que optaron por añadir los vitrales, un elemento contemporáneo que con-
tribuyera al embellecimiento del inmueble sin desvirtuar su imagen. Del mismo modo 
se añadió a la fachada principal del edificio el nicho del Sagrado Corazón, incluido 
en los planos originales y que en aquel entonces no pudo realizarse. Para hacer lucir la 
fachada, el arquitecto Rodrigo Velarde se hizo cargo del diseño de la plaza de acceso 
y los jardines realizados gracias al apoyo de la administración municipal de Ricardo 
Canavati, en 2004.

Los arquitectos Javier Sánchez y Héctor Domínguez continúan reflexionando 
en torno a los lineamientos seguidos en la preservación del edificio:

La importancia de su preservación no reside en la nostalgia o romanticismo del conservar por 
conservar, obedece al entendimiento y puesta en práctica de la conciencia histórica de la so-
ciedad local, que al mismo tiempo que conserva el antiguo colegio de niñas lo transforma en 
la sede para la promoción, difusión y conservación de la música y la danza folclórica, clásica y 
contemporánea, esfuerzos que van dirigidos no solo a la educación en sí, sino al reforzamiento 
y enriquecimiento de los símbolos relacionados con nuestra identidad local y nacional.

Arquitectónicamente, el edificio centenario es un documento representativo del Eclec-
ticismo, corriente que imita y mezcla estilos como el gótico, renacentista o árabe y que 
se desarrolla en Europa a mediados del siglo XIX.

Bajo la influencia de esta corriente estilística se edificaron en México gran can-
tidad de residencias, algunas recuerdan el estilo de las casas flamencas de Bruselas, 
otras las villas de los alrededores de París, unas más se parecen a los chalets del noreste 
de los Estados Unidos. Las tendencias son abundantes y corresponden a variaciones 
eclécticas conocidas como integrada, francesa, semiclásica, tradicionalista, neogóti-
ca, metalífera, con predominio gótico, neobarroca, utilitarista, híbrida clásico–gótica, 
campestre romántica, neomorisca, art nouveau y neorrománica. Sánchez y Domín-
guez complementan:
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Como no hubo ningún retorno estilístico absolutamente fiel, en un sen-
tido estricto, toda la arquitectura del siglo XIX es ecléctica, aun la llamada 
clasicista; se trata pues de grados de parentesco con las propuestas ori-
ginales. En la restauración del antiguo colegio se tomó en cuenta sobre 
todo la serenidad, claridad y simplicidad con las que se utilizaron los ór-
denes de la arquitectura clasicista, a pesar de la presencia de elementos de 
origen renacentista, de otro origen o aun personales.

En otras construcciones relacionadas con lo que llamamos Eclecticis-
mo semiclásico, los órdenes se dan con menos claridad y en el Eclec-
ticismo integrado ya no existe la intención de retornar a cierto estilo: 
el arquitecto proyecta con la mayor espontaneidad y aparente libertad 
aunque no le es posible liberarse de centenares de conceptos y formas 
acumuladas a lo largo de los años.

¿Hay en Monterrey otro edificio con características simila-
res? La respuesta es no. Su autor, el arquitecto Manuel Gorozpe, 
se recibió en la Escuela Nacional de Bellas Artes en 1894 y entre 
sus obras más referidas se encuentran en la Ciudad de México la 
Universidad Pontificia, la iglesia de la Sagrada Familia, la transfor-
mación y ampliación del Hotel Regis y el Palacio Municipal.

Buscando resaltar la belleza del edificio 
y de las formaciones rocosas de sus 
cimientos, así como crear espacios 
de acceso, circulación, y reunión, el 
arquitecto Rodrigo Velarde restauró y 
construyó, plazoletas y jardines. Este 
jardín recibió el nombre de Elisamaría 
Ortiz, en memoria de su gran labor 
como directora del Colegio del Sagrado 
Corazón.
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¿Son entonces los trabajos de restauración, 
habilitación y equipamiento un asunto exclusiva-
mente arquitectónico e histórico? La respuesta 
también es no.

En el terreno de la restauración y los usos 
del patrimonio existen cuatro paradigmas. Uno 
de ellos llamado participacionista, concibe el pa-
trimonio y su preservación en relación con las ne-
cesidades globales de la sociedad, pues subordina 
su valor intrínseco, su interés mercantil y su capa-
cidad simbólica de legitimación a las demandas de 
los nuevos usuarios.

En el caso de los trabajos de restauración del 
edificio centenario del antiguo Colegio del Sagra-
do Corazón, los criterios fueron analizados por un 
cuerpo colegiado de expertos que consultaron las 
demandas de los nuevos usuarios y que considera-
ron sus hábitos y opiniones. 

En los testimonios de la comunidad de La Su-
perior abundan los relatos de las largas jornadas en las 
que debían detallar cada uno de los requerimientos 
en materia de música y danza, por más insignificante 
que pudiera parecer, por ejemplo, “cuántos contactos 
se necesitan en un aula y a qué distancia del piso de-
ben instalarse.” Cumplieron así todos los requisitos, 
desde los criterios de una buena restauración hasta las 
modernas necesidades electrónicas.

Además de ello, se preservó su vocación 
primigenia, la educación, con una pequeña, pero 

Las fotografías del edificio nos ofrecen 
un claro ejemplo de la combinación 
de estilos; por ejemplo, las esbeltas 
columnas rectangulares de ladrillo 
coronadas por capiteles que
recuerdan el orden corintio sin 
someterse a sus reglas. Las fotografías 
también nos permiten apreciar la 
cuidadosa restauración realizada: 
maderas, piedras y ladrillos han sido 
limpiados, restaurados o reemplazados 
de acuerdo al diseño original.
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gran diferencia, lo que en sus inicios estaba reservado a la educación privada y con orienta-
ción religiosa para niñas, abrió sus puertas a una comunidad deseosa de educarse en las artes 
y, a través de funciones artísticas, a la comunidad en general, además de ofrecer sus servicios 
no solo a los habitantes de Nuevo León, sino a los de otros estados.

Pero el sello distintivo de este edificio es que, a diferencia de otros que han sido restau-
rados y rescatados cumpliendo una función de exhibición u ornamental, por ejemplo en la 
modalidad de museos, este genera nuevos discursos artísticos, colaboraciones comunitarias 
e intervenciones artísticas.

Como bien señala Néstor García Canclini al analizar los usos sociales del patrimonio 
cultural, se trata de un patrimonio reformulado con la visión compleja de una sociedad que 
se apropia de su historia para involucrar a nuevos sectores y que, por tanto, interesa no solo a 
los especialistas en el pasado, también, en este caso, a funcionarios y profesionales ocupados 
en construir el presente.

Es decir, se trata de un edificio que se convierte en recurso educativo, al formar profe-
sionales de la música y la danza. Un edificio que se convierte en paradigma administrativo, por 
la conformación de su Patronato. Un edificio que se convierte en protocolo de recuperación y 
redignificación patrimonial, por los criterios utilizados para su intervención. Un edificio vincu-
latorio, al integrar a individuos que migran a fin de incorporarse a oficios artísticos. Un edificio 
reformulador, a través de la visión de artistas multidisciplinarios que desarrollan espectáculos en 
su interior, aun y cuando esta no es una de sus vocaciones arquitectónicas. 

En resumen, se trata de una construcción–continente que nos reserva múltiples lectu-
ras, cada una de ellas de extrema complejidad, a través de las cuales es posible reconocer que 
aunque se trata de la Escuela Superior de Música y Danza, adscrita al INBA, su existencia 
es significativa y por ello compete a todos, no únicamente a la comunidad de La Superior.

El edificio trastoca la identidad de los que habitamos la ciudad y nos invita a leerlo, 
a formularnos preguntas, a eliminar las más de siete capas de pintura que nos impiden re-
conocernos como sujetos dinámicos, propositivos, en una cohabitación vinculada a nuestra 
existencia porque, parafraseando el microrrelato de Augusto Monterroso: “al despertar, La 
Superior todavía estará allí.”
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La Superior se inserta en una historia longeva y fascinante, aunque a veces 
árida o volátil, como lo es la educación artística. Entre las transformaciones que se viven en 
México durante el siglo XX, encontramos que la educativa revoluciona no solo el aprendi-
zaje artístico, sino su profesionalización que comienza a vislumbrarse con la creación en 1905 
de la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes. Posteriormente, cuando en 1947 se 
crea el Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura, la educación artística deja de ser un 
esfuerzo inicial, para convertirse en un apartado de identidad nacional. 

Sin embargo, el arte y su aprendizaje son dos temas históricamente arraigados en 
nuestro país y sus antecedentes los encontramos desde la época prehispánica. Durante ese 
periodo, culturas como la azteca, maya, mixteca, zapoteca, tolteca, otomí, totonaca y tarasca 
producen obras en distintas disciplinas artísticas, entre estas, la música. Quienes la producen 
gozan de reconocimiento, pero también están sometidos a una exigencia de profesionaliza-
ción promovida a través de la formación, como en el caso de los Cuicacalli, centros educa-
tivos donde los jóvenes aztecas aprendían la historia y las proezas de su pueblo por medio 
del canto y el baile. 

Dicha tradición artística es aprovechada por los conquistadores españoles, quienes in-
tegran a su empresa evangelizadora actividades como el teatro, la música y la danza. Fray Pe-
dro de Gante es quien establece la primera escuela de música en la Nueva España, concreta-
mente en 1524, en Texcoco, aunque tres años más tarde, el plantel es trasladado a la Ciudad de 
México. Estas iniciativas las repiten a lo largo de la Colonia los frailes franciscanos, dominicos 
y agustinos: la educación indígena incluye, además de la doctrina cristiana, el castellano, la lec-
tura, la escritura, el canto y, a veces, el aprendizaje de un instrumento musical y la aritmética.

LA EDUCACIÓN ARTÍSTICA EN MÉXICO Y NUEVO LEÓN

Transformación
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Para las familias indígenas es importante que sus hijos aprendan a ayudar en misa, 
el canto llano o gregoriano los prepara para participar en las ceremonias eclesiásticas, igual 
que tocar el órgano o algún instrumento musical, como el violín, el clarín y la chirimía. 
Las grandes catedrales y los monasterios son, potencialmente, los centros musicales por 
excelencia. Se orientan sistemáticamente, como una de sus funciones, a la enseñanza de la 
música –coros, ejecución y composición.

La Escuela de Música aparece tiempo después. Hacia 1740, en el Convento de San 
Miguel Bethlen de la Ciudad de México, por ejemplo, se atiende a las niñas y doncellas 
desvalidas y se hace de ellas monjas músicas que se harán cargo de las necesidades, en el te-
rreno musical, de los monasterios de la Nueva España. El modelo es replicado en Oaxaca, 
Guadalajara, Tlaxcala, Mérida y Durango.

Consumada la Independencia de México en 1821, el desarrollo artístico musical es 
patrocinado por tres sociedades filarmónicas. Una de ellas se denomina Sociedad Filarmó-
nica Mexicana y se instala en 1866. A dicha sociedad se debe el establecimiento del primer 
conservatorio de música que inicialmente se llama Conservatorio de la Sociedad Filarmó-
nica Mexicana y, el 25 de octubre de 1867, por decreto de Benito Juárez, su nombre cambia 
a Conservatorio Nacional de Música y Bellas Artes.

Después de establecido el Gobierno Constitucionalista, hacia 1915, se crea la Direc-
ción General de las Bellas Artes. Entre las dependencias que la integran están el Conser-
vatorio, el Orfeón Popular y la Orquesta Sinfónica Nacional. Después de las convulsiones 
populares, originadas por la Revolución y la lucha por el poder, comienzan los intentos por 
restablecer el viejo orden que implica academias de piano, violín y canto y, en el caso de 
algunos estados, conservatorios de Música, representados por el Conservatorio Nacional 
de Música y la Orquesta Sinfónica de México, hoy Orquesta Sinfónica Nacional.

El impulso cultural parece tener una sola figura referencial: José Vasconcelos; sin 
embargo, en el ámbito musical, la presencia e influencia del presidente Lázaro Cárdenas 
merece una revaloración. Es Cárdenas quien el 21 de junio de 1937 publica un decreto 
mediante el cual establece la enseñanza musical por medio del canto coral en primarias, 
secundarias y normales. Propone también reglamentar la expedición de títulos profesionales 
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para el personal docente requerido, en un contexto de intensa actividad que se extiende a 
diversos sectores de la sociedad.

En cuanto al campo dancístico mexicano, la profesionalización se da hacia 1931, cuan-
do se funda, a iniciativa del maestro ruso de ballet Hipólito Zybin y dentro del Departa-
mento de Bellas Artes de la Secretaría de Educación Pública, la primera escuela oficial de 
danza: la Escuela de Plástica Dinámica, bajo la dirección del pintor Carlos González.

Ante su desaparición prematura, pero atendiendo a la necesidad de la conforma-
ción de un espacio oficial para este arte, en 1932 se crea la Escuela de Danza, dirigida por 
el pintor Carlos Mérida. Nellie Campobello funge como su asistente y, tiempo después, 
como directora.

En 1939 llegan a México las bailarinas y coreógrafas norteamericanas Anna Sokolow 
y Waldeen von Falkenstein Broke, siempre identificada por su primer nombre, y con sus 
obras innovadoras transforman el campo dancístico mexicano. Alrededor de Sokolow se 
forma el Grupo Mexicano de Danzas Clásicas y Modernas, la primera versión del Ballet 
de Bellas Artes y el patronato La Paloma Azul.

Por su parte Waldeen es invitada en 1939 por José Gorostiza a dirigir la segunda 
versión del Ballet de Bellas Artes y también se rodea de jóvenes bailarinas: Guillermina 
Bravo, Josefina Lavalle, Dina Torregrosa y Lourdes Campos, entre otras.

Martín Luis Guzmán se encarga, poco después, de tramitar los subsidios ofi-
ciales para conformar la primera compañía profesional mexicana de ballet clásico del 
siglo, el Ballet de la Ciudad de México, como una extensión de la Escuela Nacional 
de Danza. Esta se establece como una asociación civil en junio de 1942 y, cinco años 
más tarde, se desintegra.

La danza moderna nacionalista alcanza su máxima expresión cuando Miguel Cova-
rrubias encabeza el Departamento de Danza del INBA, entre 1950 y 1952. Luego se for-
talece con la presencia del bailarín, maestro y coreógrafo norteamericano Xavier Francis, 
quien da las bases firmes para una técnica dancística profesional y exigente, además de la 
compañía del mexicano José Limón, con un concepto de danza moderna innovador y 
calidad artística incuestionable que logra seducir al público y a los bailarines mexicanos.
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La educación artística en Nuevo León

La región noreste de México, hacia la segunda mitad del siglo XIX, vive la efervescencia 
del mestizaje musical con el arribo de bandas militares, que incorporan una gama de valses, 
danzas y otras obras instrumentales, y con la incursión de músicos extranjeros que enrique-
cen el acervo musical con composiciones de múltiples géneros, ritmos e instrumentos, un 
fenómeno que se vive tanto en las zonas urbanas como en las rurales.

Y mientras tanto, los usos y costumbres sociales siguen ejerciendo mecanismos de se-
lección y condicionamiento que impiden que las mujeres participen en la ejecución musical 
pública, al menos hasta antes del siglo XIX, que es cuando comienzan a llegar los primeros 
pianos a la ciudad.

Debido al gran éxito de este instrumento, principalmente entre las clases pudientes, su 
práctica entre las señoras y señoritas de la sociedad se gesta poco a poco hasta ser considerada 
como parte de su formación educativa y cultural. 

Para finales del siglo XIX, la práctica de la música culta en la ciudad de Monterrey se 
realiza de manera empírica o autodidacta y solamente algunos conocedores profundizan en 
la enseñanza por medio de escuelas municipales de música. 

Entre estos pioneros de la educación musical podemos mencionar al maestro regio-
montano Nicolás Mauro (1846–1909) quien fue el mentor de dos de las figuras principales 
de la enseñanza musical en Monterrey: Daniel Zambrano y Antonio Ortiz. Ambos músi-
cos trabajan conjuntamente con el padre Francisco Estrada hasta fundar, el 6 de noviembre 
de 1916, una de las instituciones de enseñanza musical más importantes de la ciudad: la 
Academia de Música Beethoven.

Otra institución significativa es la Escuela de Música Sacra de Monterrey, fundada 
por el profesor moreliano Paulino Paredes Pérez en 1948. Entre las materias que se imparten 
están Armonía, Contrapunto y Composición. Genoveva Franco Vadillo, egresada de esta 
escuela, implementa un método didáctico ideado por ella misma que consiste en gráficas de 
colores. A dicho sistema lo llama Método Práctico Franco Vadillo y facilita la fundación en 
1930 de su propia institución musical, la Academia de Piano Franco Vadillo.
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En 1916 se crea el Centro de Cultura que al principio está integrado por varones, 
pero que después acepta a mujeres. En dicho centro se establece una academia de canto 
a cargo de Cesárea Mendoza de González y que forja a dos generaciones de cantantes. 
También encontramos referencias de otro espacio fundado por una mujer, el Centro 
Cultural Elisa de la Maza creado por la señorita María Andreina Cantú Martínez. En 
1939, la Academia Beethoven se transforma en la Escuela Municipal de Música, misma 
que con el paso de los años se convertirá en la Facultad de Música de la Universidad 
Autónoma de Nuevo León.

En los años cincuenta Arte A.C. ofrece un acercamiento a la danza. Por su parte, 
maestros como Jesús Daniel Andrade y Onésimo González son el primer contacto con 
la danza para artistas escénicas como Minerva Mena Peña, Emma Myrthala Cantú y 
Graciela Suárez. Entre las academias de danza se pueden mencionar las de Leonor Ba-
rocio y Blanca Areu. También está el Colegio Franco Mexicano, donde Javier Garza 
Galindo imparte clases de danza clásica a quienes llegarán a ser grandes figuras como Ma-
ría Eugenia Fuentes. Poco después aparece la Escuela de Danza Moderna y Mexicana, 
perteneciente a la entonces Universidad de Nuevo León y que años después desaparece. 
El cine Elizondo es uno de los pocos escenarios abiertos a la danza, ya que el Florida se 
utiliza más para funciones de ópera. 

René Gerardo García, a propósito de homenaje recibido en el año 2005 por su tra-
yectoria en la danza recuerda:

Nos presentábamos en la Plaza de la Luz, en el quiosco de la plaza Zaragoza o con los masones 
que nos querían mucho; cuando llegábamos con el equipo de sonido la gente parecía fascinada y 
nosotros también. En esos días –aclara–, los hombres no participaban en los grupos de danza, 
y en algunas academias los papeles masculinos los interpretaban mujeres, lo que hoy puede provo-
car extrañeza… o risa.

Solo un año antes de la fundación de La Superior, en 1976, se crea la Escuela de Danza, en 
un local ubicado por 5 de mayo, con Alejandra Serret como maestra de danza contemporá-
nea, Jesús Daniel Andrade de folclor y María Eugenia Fuentes de danza clásica.
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En la sabiduría popular hay un proverbio chino que sintetiza a la perfección 
el proceso de vida por el que atraviesan los estudiantes de La Superior: “La gota horada 
la piedra, no por su fuerza, sino por su constancia.”

En los más de doce mil metros cuadrados de construcción que alberga la formación 
de los próximos profesionales de la música y la danza no hay cabida para la improvisación 
ni para el conformismo.

Atrás queda la imagen del artista bohemio que era más receptáculo de misteriosas y 
divinas fuerzas que le infundían alma y genio. Atrás, muy atrás, la medianía de miras que 
se conformaba con la expresión local, casi inédita. En La Superior, formación y disciplina 
son sinónimos de esa gota que horada la piedra, una piedra que es primero un individuo 
al que se forma, que luego es una ciudad a la que se impacta y, en tercera instancia, una 
sociedad global en la que cada vez, con mayor frecuencia, se integran los exalumnos del 
que es considerado el conservatorio más importante del norte de México.

Aquí, los estudiantes participan en diversos procesos de aprendizaje que se susten-
tan en lo que el Informe Jacques Delors de la UNESCO ha llamado los cuatro pilares, 
aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser.

El resultado no es inmediato, está dividido por etapas que comienzan con un niño 
o un joven sensible a las artes escénicas y musicales que se inscriben en la convocatoria 
que anualmente lanza el Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura (INBA), a través 
de la Subdirección General de Educación e Investigación Artísticas.

La inscripción le da derecho a presentarse a la audición, en la cual hay especifi-
caciones para cada área, tanto en edad, como en aptitudes físicas, capacidades y habi-

FORMACIÓN Y DISCIPLINA

Soy evidencia
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lidades, las cuales son evaluadas por un cuerpo 
colegiado. En caso de ser seleccionado, el alum-
no es ubicado en cierto nivel.

Para los aspirantes a ingresar a Danza, la 
proporción de alumnos aceptados cada año en las 
diferentes modalidades es variable, como también 
lo es la eficiencia terminal, esta última cada vez ma-
yor. Y es que las carreras son muy demandantes: 
no se trata de una actividad extracurricular, sino de 
una elección de vida que se refrenda en el día a día, 
al reconocer que, al igual que un atleta, el estudian-
te de La Superior se desenvuelve en un trabajo de 
alto rendimiento.

Educativa y formalmente, el primer paso 
consiste en acercar a los alumnos a la experien-
cia artística a través de una exposición a técnicas, 
obras, autores, tendencias e información aleatoria 
que permite procesos de aprendizajes significati-
vos. Los individuos por naturaleza somos sensi-
bles a lo que nos interesa, con la particularidad de 
que la experiencia artística permite abrir el rango 
de opciones: la idea es que todo les interese, por-
que todo es información.

La sensibilidad, en ese sentido, se entrena: se 
entrena el oído para hacerlo minucioso, para darle 
una mayor cantidad de datos. Se entrena la vista 
para que sea suficientemente ágil para analizar la in-
formación. Es una combinación de entrenamiento 
físico, intelectual y de inteligencia emocional.

Hay niñas que cuando 
llegan a La Superior 
ya tienen siete años 

estudiando ballet y, aun así, 
empiezan con un método 

introductorio. Mientras que 
si están en la licenciatura 

en Enseñanza de la Danza, 
comienzan aprendiendo 

cómo se diseña una 
estructura de clase.

Diana Farías
Secretaria Académica de Danza

El artista debe estar 
consciente de su labor 

social y nunca olvidar que 
es su objetivo principal.

Alejandro Padilla
Secretario académico de Música
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¿Pero cómo entrenar la sensibilidad de los 
niños ante obras como La Patética, de Beetho-
ven? En esos casos, el maestro hace un salto 
para ayudarlo a encontrar, dentro de su expe-
riencia, algo que le ayude a conectar con esos 
sentimientos, porque su experiencia de vida es 
muy limitada comparada con la experiencia del 
compositor.

El segundo paso tiene un principio, pero 
no un fin, aun habiendo egresado de La Supe-
rior: se trata de aprender a hacer. Los directivos, 
los docentes y el personal administrativo de la 
institución están más que conscientes de que en 
la formación de profesionales de la música y la 
danza el camino es largo, aderezado de una gran 
dosis de disciplina y vocación.

Se trata de aprendizaje, de involucrar e in-
volucrarse con seres humanos que vienen desde 
cero y a los que hay que formar desde la disciplina 
y la exigencia.

El maestro exige, pero también está cer-
cano a los alumnos, crece con ellos, aunque hay 
cosas que no cambiarán, como el hecho de que 
para subir una pierna debes ser constante en tus 
ejercicios hasta por varios meses y años.

Porque ser sensible a una expresión artísti-
ca y poder hacer lo que dicha expresión implica 
son dos cosas distintas. La primera condición 
que debe cubrir un profesional de la danza es 

Integrarme a las filas de La 
Superior y continuar con lo 
que me gusta es un regalo 
porque puedo transmitir lo 
que aprendí, e impulsar la

constancia y la disciplina. 
Me siento muy afortunado 
por compartir este trabajo 
de búsqueda en el que 
además de una gran 
exigencia hay también 
mucha convivencia.

Roberto Machado

Coordinador de Danza clásica

Los alumnos deben entender 
que la música es una carrera 
que implica mucho esfuerzo. 
Para preparar un concierto 
se requiere de meses y a 
veces, cuando el alumno 
no gana un concurso, se le 
cae el mundo. Luego se dan 
cuenta de que los concursos 
sirven para reforzar su 
carrera.

Temenushka Ostreva
Coordinadora de Cuerdas
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tener aptitudes físicas: elasticidad en el pie, en 
las piernas, en los tendones, rotación de pier-
nas hacia afuera, proporción física y edad. Es 
una carrera que requiere de disciplina, de cons-
tancia, pero también de recursos físicos y emo-
cionales. Se requiere de pasión. Esa pasión con 
que se enfrenta el dolor, las horas de trabajo 
de un entrenamiento de seis veces por semana, 
porque la danza clásica va teniendo una forma-
ción a través del cuerpo, una perfecta analogía 
con el aprender a caminar: cada paso anticipa al 
siguiente y el resultado del esfuerzo es tangible, 
al igual que el resultado de la falta de compro-
miso: si un bailarín no entrena, ese día lo siente 
su cuerpo, al segundo día lo siente el maestro, 
pero al tercer día lo siente el público.

La delgada frontera entre la disciplina y la 
creatividad no siempre es visible, el docente debe 
estar muy atento y saber hasta qué punto impo-
ner la disciplina, el arreglo, la presencia y en qué 
momento, solo acompañar al alumno, empujan-
do sutilmente los procesos de maduración.

La realidad es que cada periodo escolar se eli-
ge a un grupo de alumnos que tienen el perfil para 
ingresar, pero nadie asegura que vayan a terminar. La 
carrera de clásico es larga, ocho años. En ese trayecto, 
es fácil que los maestros se vuelvan los “monstruos” 
de la historia, por eso la honestidad es una moneda 
valiosa para ambos lados: de parte de los alumnos, 

Estuve en la danza desde 
los cuatro años, a los 
nueve ya sabía que yo 
quería ser bailarina. 
Mi tía le comentó a mi 
madre que acá había una 
escuela –yo soy de Nuevo 
Laredo–. Vinimos a ver la 
escuela, ya no tenía edad 
para entrar a Ballet. La 
maestra Rosario Zambrano 
me enseñó otras áreas, me 
dijo que hacían cosas muy 
interesantes. Ni siquiera 
sabía decir la palabra 
contemporáneo. Y con tal 
de no alejarme, acepté. 
Ahora es parte de mi vida.

Brisa Escobedo

Maestra de Danza contemporánea

Mi meta es hacer que los 
alumnos se enamoren de la 
danza

Cristina Garza
Coordinadora de Danza Contemporánea
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cuando reconocen que esa no es su vocación y, de 
parte de los maestros, cuando identifican que –para 
el caso de la danza–, el cuerpo no responde a las exi-
gencias o –para el caso de la música– que los recur-
sos que posee el alumno no van a desarrollarse y, en 
consecuencia, su perfil profesional tampoco.

El aprendizaje no es exclusivo para los alum-
nos, también lo viven los maestros. Se aprende con 
cada voz, con cada persona, con cada instrumento.

El modelo acádemico sigue los lineamientos 
del INBA, pero en La Superior además se ofrecen 
clases magistrales, intercambios, capacitaciones, 
actualizaciones para los docentes y, otra parte muy 
importante, presentaciones artísticas.

Los directivos y docentes saben que las 
presentaciones en las que participan los alumnos 
mientras son estudiantes les sirven académica-
mente, así como los concursos en los que pue-
den medirse contra estudiantes de otras escuelas 
de nuestro país y del extranjero.

Tanto los maestros de música como los de 
danza expresan que los alumnos son muy afortuna-
dos al tener un equipo de trabajo integral y cuyos 
resultados son generalmente reconocidos. 

En comparación con alumnos de otros países 
latinoamericanos, los de La Superior pueden sentir-
se muy favorecidos con los cambios de la última dé-
cada, ya que son esos cambios los que han permitido 
que no tengan problemas para seguir su formación 

Hoy por hoy los alumnos 
te bombardean con 
preguntas, y quisiera saber 
todas las respuestas. Me 
retan a querer conocer 
más, a querer seguir 
aprendiendo, a querer 
entrar a ese mundo de 
ellos y saber cuáles son sus 
aspiraciones.

Héster Martínez
Maestra de Danza contemporánea

Recuerdo mi examen de 
admisión a cargo de la 
maestra Valentina Castro, 
yo nunca había tomado 
clases de danza y lo que 
me llamó la atención del 
plan de estudios no fue 
tanto la clase de danza 
sino las de música y teatro. 
Pienso que entré por error, 
un error que he disfrutado 
hasta ahora. 

Aurora Buensuceso
Exalumna de Danza Contemporánea
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en otro país y son, también, los que han impulsado 
nuevas maneras de ver la educación artística.

El tercer paso: aprender a vivir juntos. Se 
aprende en el día a día de la escuela, no solo en 
la integración de las diversas carreras de danza y 
música, sino en la preparación de programas de 
danza que son reforzados con alumnos de música 
y viceversa. Y aunque cada carrera tiene su perfil, 
lo cierto es que hay materias que pueden com-
partirse y técnicas que les permiten proyectar.

Entrar en ese proceso creativo le permite al 
alumno madurar profesionalmente, ya que en el 
hacer es donde se encuentra un lenguaje propio y 
entre más empapado esté de otros lenguajes –in-
cluso de disciplinas como el cine, las artes plásti-
cas y la literatura–, más amplia será su capacidad 
de crear, de ser, pero solo en la medida en que 
sepa convivir e integrarse a los otros.

El cuarto y último paso es responsabili-
dad exclusiva del alumno. Para Svetlana Pyrkova, 
maestra de piano, la parte más difícil es que tanto 
el estudiante como los padres estén conscientes 
de que esta carrera requiere disciplina y vocación. 
Pyrkova declara que no existe diferencia entre los 
alumnos en Rusia y los de La Superior. Los alum-
nos siempre son los mismos, sean del país que sean, 
pero los sistemas sí hacen una diferencia.

Y aprender a ser, para el profesional de la 
música y la danza, también es una elección. En 

Me encanta trabajar en
La Superior, no solo estoy
a gusto, sino que tengo la 
infraestructura correcta.

Miriam Concepción Álvarez
Coordinadora de Piano

Quienes nos dedicamos 
a la enseñanza de las 
artes todos los días somos 
premiados al escuchar a los 
niños tocar música.

Luis Alfredo González
Coordinador  de Alientos madera
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La Superior están conscientes de ello y así lo de-
muestra una comunidad que en 36 años se ha con-
vertido en una sólida aceleradora de proyectos de 
vida comprometidos con las artes escénicas desde 
diversos campos de acción.

Comunidad y edificio

La memoria es uno de los dones más significativos 
para el ser humano. Es una brújula que proporcio-
na aprendizaje, contextualizando nuestra existencia 
según las alegrías y los sinsabores; aquellos mo-
mentos emblemáticos que nos definen y aquellos 
que deseamos no formen parte de nosotros, pero 
existen y nos estructuran.

¿Cuánto pesa la memoria de 36 años forman-
do profesionales en la música y la danza? Quizá esta 
sea una pregunta ociosa si pretendemos abarcarla 
en una sola respuesta y con una sola voz. Para ello 
se hace necesario convocar la vida y trayectoria de 
hombres y mujeres, en una máquina del tiempo que 
entremezcla testimonios, edades y épocas.

No uno, ni diez, ni treinta, ni quinientos, los 
testimonios tapizan por completo el patio central 
de la construcción asentada en la zona del Obispa-
do y, luego, en retrospectiva, ondean por los aires 
no solo del área metropolitana de Monterrey, ni 
tampoco por los aires ya más azules o más páli-
dos de otras ciudades del país, sino más allá, en los 

Tienen que amar el ballet 
para aceptar la disciplina 
y anteponer el estudio de 
la danza a sus actividades 

sociales. Si no hay vocación 
puede convertirse en un 

suplicio, pero si les gusta 
están aquí de sol a sombra.

Alejandro Jáuregui
Maestro de Danza clásica 

Cuando entré a dar clases 
me dieron el quinto año de 

niñas y aunque no es un año 
fácil, me fue bien. 

Christine Ferrando
Maestra de Danza clásica







Mis hijos entraron a la 
escuela en 1995. Yo me 

quedaba todas las tardes 
esperando que salieran 
y una amiga que estaba 
en la mesa directiva de 
la Asociación de Padres 
de Familia me invitó a 
colaborar. Mis hijos ya 
salieron, pero yo sigo 

participando. No puedo 
dejar de estar ligada a esta 

escuela.

María de los Ángeles Loredo
Miembro de la Asociación de Padres de Familia



mismos jardines donde pasó su infancia Mozart, 
mientras la tarde cae sobre la tercera planta de Casa 
Hagenauer, en Getreidegasse 9, Salzburgo, o en 
uno de los teatros de Broadway NY. Para más se-
ñas, en el Booth, donde se presentó por primera 
vez la compañía de Martha Graham. Porque son 
esas, entre otras ciudades, en las que la comuni-
dad de La Superior, cada vez con mayor frecuencia 
participa, y no precisamente como turista cultural.

 La memoria es un viaje hacia un presente 
que nos ilumina el rostro y en el que no somos 
testigos, sino protagonistas.

Si intentamos reunir las anécdotas, encon-
traremos que hay similitudes, como un ejército 
de instantes alineados en cuatro frentes: el mo-
mento del primer contacto con el edificio, ese 
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“enamoramiento” que es rapto en múltiples ca-
sos y, en muchos también, afortunado y longevo 
matrimonio.

Otras historias tienen que ver con el impul-
so a través del cual se tiene a La Superior como 
objetivo, ya sea por convicción o por situaciones 
aparentemente azarosas en un mundo en el que al-
gunos afirman: “las coincidencias no existen.”

Anécdotas que dan testimonio de las histo-
rias cruzadas entre maestros y alumnos, amistades 
creativas que no se clausuran con el egreso o la mi-
gración a otro centro de estudios.

Y, por último, las visiones que relatan un an-
tes y un después en La Superior, a propósito de la 
creación y permanencia del Patronato que trabajó 
en la transformación y dignificación del edificio. 

Quizá no todos compartamos la idea de que 
el entorno es destino porque creemos en la vo-
luntad y en el libre albedrío. Quizá consideremos 
que la premisa es un error y lo es, pero no por la 
afirmación, sino por restringir el concepto de en-
torno exclusivamente a la escenografía que rodea al 
individuo, como una especie de decorado teatral.

El entorno físico del estudiante de La Su-
perior es un edificio de estilo ecléctico que no 
tiene réplica en Monterrey y es, también, un 
victorioso sobreviviente que con la apertura de la 
escuela de educación superior en música y danza, 
regresó a sus orígenes primigenios: la enseñanza.

En La Superior, las áreas 
de música y danza están 
muy bien integradas. Cada 
vez, con mayor frecuencia, 
generamos más proyectos 
en común.

Pedro Fundora
Coordinador de Violín y  Viola

En La Superior estamos 
conscientes de que la 
iniciación musical a 
más temprana edad y la 
integración de los procesos 
de aprendizaje del alumno 
son extremadamente 
valiosos.

Claudia Verónica López
Coordinadora de Talleres infantiles y Suzuki

Acompañas al alumno en 
su aprendizaje y observas 
cómo va creciendo su 
compromiso con la música.

Noel Savón
Coordinador de Percusiones
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Patrimonio cultural de la ciudad, sus pa-
redes han recibido alumnos a lo largo de un siglo 
y han sido el escenario idóneo para conciertos y 
obras de teatro que han integrado la belleza de 
su portentosa arquitectura a discursos artísticos 
propositivos, al menos desde los años ochenta.

Para quienes hemos gozado de esas pro-
puestas en las que igual se ha servido un menú 
de música barroca, pasando por obras del tea-
tro clásico y hasta expresiones de parkour, la 
experiencia estética ha sido plena, ¿pero ese 
mismo deslumbramiento ha capturado a quie-
nes día a día, a lo largo de ocho, diez o hasta 
36 años se han encaminado por sus pasillos? Si 
queremos ahorrarnos letras y renglones, dire-
mos que sí, no en balde la emoción en los ojos 
y en la comisura de los labios cuando se trata 
de hablar del edificio, la forma en el fondo de 
La Superior. 

De los espacios preferidos, más allá del 
patio central, alumnos y exalumnos se debaten 
entre la primera aula en la que tomaron clases, 
las primeras oficinas de la Dirección, las salas de 
concierto, tanto Ponce como Chopin e, indis-
cutiblemente, las aulas actuales, la zona de vitra-
les, así como la fonoteca, el jardín hundido, los 
pasillos, la nueva sala de prácticas orquestales, 
las escalinatas –tanto las principales como las 
que dan al estacionamiento– y la capilla.

Disfruto su atmósfera y 
me inspira a imaginar que 
estamos haciendo música 

mientras convivimos con las 
sombras de las monjas.

Svetlana Pyrkova

Maestra de Teoría Musical

Todas las voces son buenas 
para cantar, pero si te 

vas por el canto clásico 
debes tener algunas 

características específicas. 
Hay alumnos que no crees 
que vayan a poder captar 
lo que les estás diciendo, 
pero al paso de las clases 

te sorprenden.

Katia Santos
Maestra de Canto
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El entorno, ya convenimos, no solo es físico, 
ni finito. Entrar por primera vez a una estancia, a 
una ciudad, a una experiencia es un salvoconducto 
que abre una y otra vez las puertas de la memoria.

Es interesante y más aún, revelador, el cariño 
y el arraigo que genera el edificio entre los miem-
bros de la comunidad de La Superior, como si se 
tratara de un rito de reencuentros a través de los 
cuales, los niños y jóvenes que ayer fueron y los 
profesionales de la música y la danza que hoy son 
se miraran, frente a frente y volvieran a entrar y salir 
de las aulas donde aprendieron a ser, a reafirmarse.

Pensar, por ejemplo, en la tradición de di-
versas comunidades prehispánicas en las que se 
enterraba el ombligo del recién nacido para gene-
rar arraigo con la tierra, con sus ancestros.

Pensar e imaginar que ese lazo vital de los 
bailarines y músicos está más que preservado en 
los pasillos, en las bancas, en los cristales de las 
ventanas desde las cuales se filtran los naranjos 
de las casas vecinas, en las duelas que han resis-
tido el peso de cuerpos que soñaron con volar, y 
lo consiguieron, en instrumentos que se hicieron 
música gracias a la persistencia de la voluntad de 
intérpretes que hoy se presentan en los mismos 
escenarios que lo hicieron sus ídolos.

La memoria es un juego de rayuela que per-
manece intacto sobre la superficie de la piedra que 
es la vida. Y es un velo que tiene la capacidad de 

Es precioso. Y quienes 
primero se dan cuenta son 
nuestros visitantes. No hay 
quien no se impresione con 
la construcción, sobre todo 
los europeos.

Pedro Salcedo
Maestro fundador.de Guitarra
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transformar lo ordinario en espectacular porque a 
fin de cuentas, ¿no somos acaso fieles seguidores 
del oro de lo irrepetible?

En los testimonios hay espacio para la auto-
crítica, para el ejercicio del análisis, valioso porque 
permite un crecimiento y porque permite recono-
cer, en uno mismo, las áreas de oportunidad.

Hablamos de estudiantes y de maestros, pero 
hay otro elemento de vital importancia, la familia del 
alumno. Cada ciclo escolar, la Asociación de Pa-
dres de Familia refrenda su compromiso con traba-
jo y lealtad. Un porcentaje de las aportaciones que 
hace cada familia se destina a las actividades que se 
realizan en la escuela como concursos nacionales o 
internacionales, capacitación para maestros y festi-
vales, entre otros, de acuerdo con una revisión de 
proyectos que hace la dirección del plantel. 

Una de las fortalezas de La Superior es contar 
con una planta de maestros heterogénea, no solo en 
cuanto a formación y nacionalidad, sino en función 
de experiencias profesionales que promueven en el 
alumno una empatía.

En La Superior, las amistades artísticas son 
producto de una integración dinámica de áreas, 
disciplinas y asignaturas, y aunque los logros de un 
alumno son producto del trabajo en equipo, de la 
visión institucional, lo cierto es que hay una com-
plicidad humana, una lenta pero sólida transforma-
ción de aprendiz a colega.

La danza, compañera 
inseparable de la música.

Silvia Gil
Maestra de Danza folclórica

Danza folclórica, 
trascendencia en 
movimiento de fiesta y 
pasión.

Patricia Onofre
Maestra de Danza folclórica







Nos damos cuenta de que 
eso que se sembró hace 
tantos años en La Superior 
ha dado frutos muy 
importantes para la música 
y la danza en nuestro país. 
El nivel de los alumnos y de 
los maestros es realmente 
notable. Yo creo que la 
escuela está a nivel 
mundial. 

Carmen López Portillo Romano
Rectora de la Universidad 

del Claustro de Sor Juana
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Se trata de maestros que bromean y dicen 
que ya casi son parte del inventario. Se trata de 
alumnos que después de haber migrado llaman 
al mentor para contarle que no tuvieron ningún 
problema en ser admitidos en algún conservato-
rio de Europa.

Maestros que acostumbrados a trabajar 
con alumnos de nivel superior, luego descubren el 
placer de acompañar a los estudiantes de primer 
ingreso en sus procesos de formación.

Padres de familia que acuden para decir un 
simple, pero mayúsculo gracias a la Dirección por 
el respaldo al hijo que ya no estará en el hogar, por-
que continuará su carrera lejos, en otro continente.

Alumnos que se presentan en la cena de 
gala por el Centenario del edificio y relatan, 
casi con alegría infantil, dónde solían sentarse a 
descansar mientras aguardaban que la siguiente 
clase comenzara.

Personal administrativo y docente que ante 
la pregunta socarrona sobre si en La Superior, 
así como en otros edificios longevos, se aparecen 
sombras, responden que sí.

Historias que se intercalan con otras para 
contar cómo fueron integrándose a La Superior 
maestros extranjeros. Especialmente músicos 
que llegaron a la ciudad para formar parte de la 
Orquesta Sinfónica de la Universidad Autóno-
ma de Nuevo León, luego de La Superior y, 
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Hay una diferencia entre el 
antes y el ahora. Antes había 
un problema para involucrar 
a los varones. Ahora, después 
de años de arduo trabajo, 
tenemos más alumnos a pesar 
de los grandes distractores, 
como la tecnología. 

René Garza Lozano
Coordinador de Danza Folclórica
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finalmente, dedicarse de tiempo completo a la 
docencia.

Maestros extranjeros que venían solo a 
dar un curso por convenio y, cada año, prorro-
gaban la estancia hasta que se les hizo costumbre 
y hoy son parte del esfuerzo cotidiano.

Alumnos que practicaron el faldeo y el 
zapateado en lo que ahora es la fonoteca, que 
luego se convirtieron en padres y trajeron a sus 
hijos a los mismos salones, a compartir la misma 
pasión, la danza.

La escuela que ellos conocieron no es la 
misma, es la suma de todas las voluntades pues-
tas al servicio no de una persona, sino de la 
firme creencia de que el arte nos hace mejores 
seres humanos, nos enseña a abrir una ventana a 
través de la cual la perspectiva del mundo y de 
nosotros mismos todo lo engrandece, nos hace 
conscientes.

Y es dicha conciencia la que rememora 
de nueva cuenta aquellos días de entre siglos, 
en que andamios, bandas protectoras, tablones 
y albañiles, ingenieros y arquitectos se volvieron 
asiduos compañeros de jornadas, a propósito de 
la reivindicación física del edificio, el detalle que 
puso el acento en la forma.

Un momento de transición en el que el 
esfuerzo de los integrantes del Patronato hizo 
posible un nuevo paradigma.
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A diferencia de los años ochenta y noventa 
cuando uno de los ejes principales que se pensaban 
imprescindibles era la creación de infraestructura 
cultural, el Patronato se propuso la remodelación, 
equipamiento y resignificación física de la escuela, 
en una tarea titánica que llevó casi una década.

“Conservamos lo que amamos, amamos lo 
que conocemos, conocemos lo que se nos ha ense-
ñado”, frase atribuida al conservacionista senegalés 
Baba Dioum, pero de franca alusión religiosa, es 
un decreto que, para el caso de La Superior, ha sido 
llevada a la práctica, para restituir y corresponder al 
entorno físico, académico y emocional de la escuela, 
su naturaleza de generadora de aprendizajes.

Y en esa definición, La Superior, parafrasean-
do a Jaime Sierra, su actual director, es un tren que 
va hacia arriba. Voltear o detenerse no son opciones. 
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El objetivo es transmitir 
una idea por medio del 
movimiento. Cuando al 
público se le muevan las 
fibras sensibles, se podrá 
decir que se ha cumplido.

Eréndira Vega
Maestra de Danza Contemporánea

El poder participar en 
muchas de las actividades 
de la escuela como 
representante de la 
Asociación de Padres ha 
sido para mí un verdadero 
privilegio. Asimismo, la 
relación con los directivos 
y maestros, algunos de 
ellos con una gran calidad 
humana, además de su 
calidad profesional. Ha sido 
muy enriquecedor.

Ana Isabel Risa de Ponce 
Miembro de la Asociación de Padres de Familia
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Definitivamente, La 
Superior que yo conocí no 
es la misma que ahora.
El cambio es abismal, 
no solo en cuanto a 
la transformación del 
edificio, no solo en la 
superficie, sino también en 

lo académico.  

Isabel García
Directora 1985-1994

La Superior es un pulmón 
para el espíritu cultural de 
la ciudad, para sus valores.

Gerardo González
Director 1977-1985

Aquí me siento como en 
mi casa. Los espacios que 
se han ido remozando, son 
como un ente vivo. 

Patricio Gómez Junco
Director 1994-1999
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Ser parte de la escuela 
ha sido un privilegio. Ver 

los pasillos y las aulas con 
maestros comprometidos 
y el entusiasmo de niños 
y jóvenes que impregnan 
las paredes con grandes 
sueños e ilusiones... La 

Superior es un lugar mágico 
que ha marcado mi vida.

Angélica Kleen
Directora 1999-2003

La escuela está en un 
momento muy importante. 

Es una plataforma sólida 
y hermosa. Muchas 

voluntades y la mística de 
trabajo han hecho lo que 

hoy es la escuela. 

 Jaime Sierra

Director de La Superior 2007-

Nos debemos sentir muy 
orgullosos de lo que hoy 
como legado queda para 

esta y las siguientes 
generaciones.

Claudio Tarris
Director 2003-2007
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A lo largo de su historia, en la superior se han formado cientos de artistas, mu-
chos de ellos destacados a nivel internacional. Entre los exalumnos hay además profesionales 
de la música y la danza dedicados a la enseñanza, a la promoción cultural y a la gestión de 
diversas agrupaciones artísticas. Citamos a algunos de ellos:

destacados en el área de música

Piano: Juan Pablo Bautista, Mónica Esparza, Rogelio Flores, Ofelia Loredo y Rigoberto 
del Río. Violín: Ulises Arreola, Jorge González, Sara Alicia López Ibarra, Xóchitl Martí-
nez, Carlos Montfort Lazcano, Manuel Reynoso, Gladys Torres y Héctor Zavala Mar-
tínez. Viola: Caleb Ahedo Zúñiga, Carlos Enríquez Segura y Andrés Ortega Loredo. 
Percusiones: Andrés Cid de León Márquez, Reynaliz Herrera Martínez, Gustavo Ramos, 
Guillermo Villarreal y Jaime Yamaguchi. Alientos: Nadia Alcázar Moreno, Rolando Can, 
Carlos Enríquez Segura, Jazmín Gallegos, Margarita Gómez Escamilla, Roberto Gómez 
Flores, Marco Núñez Mendoza, Alhelí Pimienta Barajas, Armando Salgado y Felipe 
Tristán López.

docentes de la superior

Coro: Juan David Flores Ponce. Piano: Carlos Guzmán, Adolfo Nava, Rafael Martínez 
Duéñez, Jorge Martínez Escobedo, Carolina Olivares, Juan Pedro López Ramos, Jesús 
U. Quiroz Contreras, Andrea Saldaña Rodríguez, Delia de la Torre Medellín y María de 
la Paz Wario. Guitarra: Iván Cavazos Cuervo y René de la Garza, Violín: Mitzi Martínez 
Aguilar y Eyliana N. Pérez López. Contrabajo: Claudia Arroyave Mendoza. Percusiones: 

LOGROS Y EXPECTATIVAS

Trayectoria
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David Carrillo Gaytán, Lissy Ortega Loredo y 
Miguel Ángel Tovar. Canto: Damallanty Castillo 
Santizo. Teóricas-Composición: Eduardo Caballero 
Treviño y Alejandro Padilla Gallegos.

destacados en el área de danza

Primeras bailarinas: Valeria Álvarez, Rocío Alemán, 
Katia Carranza, Katya Garza, Lourdes Gracia, 
Claudia Kistler, Blanca Ríos y Alejandra Martínez. 
Coreógrafos y bailarines brillantes: Mizraim Araujo, 
Andrés Arámbula, Víctor Burgoa, Nily Durán, 
Brisa Escobedo, Arturo García, Catalina Garza, 
Ulises González, Pamela Grimaldo, Thalía Hi-
nojosa, Andrea Juárez, Lourdes Luna, Talía Leos, 
Emir Meza, Rosalinda Moeller, Erasmo Pineda, 
Rolando Ramírez, Nora Reyes, Judith Téllez y 
Bárbara Treviño. Maestros: Rosario Murillo, Ale-
jandra Martínez, Carla Eugenia Treviño, Alejan-
dro Jáuregui, Cristina Lozano, Silvia Gil, Cristina 
Garza, Carina González, Patricia Onofre, Rosa 



María Robledo, Alejandra Elizondo, Ana María 
Duéñez, Patricia Villarreal, Karla Cárdenas, Nelly 
Brabata, Eunice Gómez y Pamela Canto. Promo-
tores Culturales: Angélica Kleen, Héster Martínez, 
Jaime Sierra, Rualdo Rodríguez, Aurora Buensu-
ceso, Eduardo Caballero, Alejandro Padilla, Paola 
Próspero y José Ramírez.

La palabra logro tiene su origen en el la-
tín “lucrum” y significa acción y efecto de lograr. 
¿Cuáles son, a 36 años de fundada, los logros de 
La Superior?

Podemos enumerarlos, a propósito de los 
más de ocho mil alumnos que han pasado por sus 
aulas. Podemos enlistarlos, a partir de las más de 
50 mil personas que acudieron en 2012 a alguno 
de sus espectáculos. Podemos analizarlos a partir 
de un censo de academias de danza creadas en las 
últimas tres décadas en la ciudad de Monterrey y 
en las cuales hay al menos un exalumno de La Su-
perior compartiendo sus conocimientos.
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Podemos verlos cada vez que se sella un pasa-
porte y el nombre y la fotografía le corresponden a un 
exalumno que prosigue con sus estudios en otro país.

Podemos reconocerlos en aquellos adminis-
tradores culturales que están desarrollando progra-
mas de beneficio e impacto. Porque no hay solo 
un indicador válido para reconocer que aquel 
encuentro entre los industriales de Monterrey, 
encabezados por don Bernardo Garza Sada, a 
mediados de los años setenta rindió frutos. Por-
que son muchos los indicadores de que el impulso 
de un personaje como doña Carmen Romano de 
López Portillo fue determinante y significativo. 
Porque, como diría el poeta, nos sobran los moti-
vos para reconfirmar que cada acción realizada ha 
valido la pena y ha logrado responder con creces al 
esfuerzo de toda una comunidad.

Como ente educativo, La Superior es una 
de las escuelas que el Instituto Nacional de Bellas 
Artes (Conaculta–INBA) coordina en los diferen-
tes niveles, desde educación inicial hasta licencia-
tura, además de cuatro centros de investigación en 
danza, música, teatro y artes plásticas.

Entre todas estas instituciones, reporta el 
portal del INBA, operan 881 programas de educa-
ción en las diferentes disciplinas artísticas así como 
en las áreas de antropología, historia y museografía. 
De estos, 489 tienen grado de licenciatura, 77 de 
maestría y 25 de doctorado.
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Por disciplina, destacan por su número los 
programas de música, con 252, mientras que en 
danza se tienen registrados 59 programas.

Por su distribución en las entidades federa-
tivas, la zona que más programas opera es el Dis-
trito Federal, seguida de Nuevo León, Estado de 
México, Baja California y Jalisco.

En lo que se refiere estrictamente a la edu-
cación artística, actualmente existen en México 
más de cien universidades, institutos y centros 
escolares públicos y privados que cuentan con al 
menos un grado en torno a la danza, la música, 
el teatro, la arquitectura y las artes plásticas o 
visuales, y que en suma ofrecen cerca de qui-
nientas carreras en los niveles de licenciatura y 
posgrado.

Del total de dichas opciones, 114 licen-
ciaturas y cinco posgrados son impartidos por el 
INBA, con lo cual se ubica como la institución 
de mayor relevancia en el campo de la educación 
artística en el país. Y, con base en ello, cabe pre-
guntarnos qué papel o rol juega La Superior en el 
contexto nacional. Hagamos un poco de historia.

Los actuales centros de educación artísti-
ca del INBA tienen sus principales antecedentes 
en el Conservatorio Nacional de Música (1868), 
la Escuela de Danza (1931), la Escuela Nacional 
de Pintura, Escultura y Grabado La Esmeralda 
(1942) y la Escuela de Arte Dramático (1946).
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La fundación de La Superior es parte del 
esfuerzo del INBA como formador de artistas; y 
ha sido una de las escuelas que ha marcado pautas, 
al lograr por primera vez el grado de Licenciatura 
para sus carreras, en todo el sistema INBA.

Metafóricamente, los tres mayores logros 
de La Superior tienen que ver con su origen. Na-
cida como una escuela para incentivar la danza y 
la música en Monterrey y ofreciendo sus servicios 
inicialmente a la comunidad local, casi al instante 
comenzó a ser referencia en el noreste de México 
y, hoy en día, lo es a nivel nacional, como lo de-
muestra la matrícula que registra no solo de alum-
nos de Nuevo León y los estados vecinos, sino de 
jóvenes de cada una de las regiones del país.

Por otro lado, no solo está formando 
profesionales en la música y la danza a nivel de 
ejecutantes, sino que ha colaborado en la con-
formación de una infraestructura cultural para las 
artes escénicas en el noreste de México y, recien-
temente, esta colaboración se empieza a notar en 
otras regiones del país.

Como ejemplo, basta recordar que son alum-
nos y docentes vinculados a La Superior los que 
colaboraron a impulsar el nacimiento y, posterior-
mente, el relanzamiento del Ballet de Monterrey.

Entre sus batallas ganadas se puede mencio-
nar la colaboración institucional. En un mundo 
globalizado como las artes, aquellas instituciones 
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que establecen compromisos compartidos son las 
que están en mejores condiciones de crecer.

Ha promovido intercambios académicos 
con Canadá, Estados Unidos, Argentina, Irlan-
da y Cuba, entre ellos, con la École Supérieure 
de Ballet du Québec, la Compañía Nacional de 
Danza, además del Ballet de Monterrey, Escuela 
Superior de Música, Universidad de Veracruz, 
Universidad de Colima, Universidad de Maine 
y el ensamble infantil de percusiones en el evento 
PerCuba, entre otros.

En música, se ha logrado disminuir la de-
serción en los últimos grados, lo que repercute en 
una mayor cantidad de titulados. Se ha impulsa-
do a los maestros a redireccionar su esfuerzo para 
hacer cosas cada vez más significativas, a través de 
una revaloración de lo vocacional. También se ha 
posicionado a nivel nacional.

Se ha orientado a los alumnos a que con-
tinúen sus estudios, todos con becas. Se ha lo-
grado que la mitad de las nuevas incorporaciones 
de la Orquesta Sinfónica de la Universidad Au-
tónoma de Nuevo León sean de La Superior y, 
además, se ha generado una mayor comunicación 
con los egresados, lo cual permite una muy esti-
mulante retroalimentación con los alumnos.

En danza, la sola existencia del Programa 
Especial para Varones es un logro. Pero en lo ge-
neral, La Superior, a través de sus bailarines, está 
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presente en todo el país, unos en la Compañía Na-
cional de Danza o en el Ballet de Amalia Hernán-
dez, y otros participando en múltiples actividades 
dentro de grupos de danza contemporánea, y desta-
cando tanto nacional como internacionalmente.

Se han integrado alumnas de clásico a cursos 
en Alemania, así como en otros países. Por citar 
solo algunos de ellos podemos mencionar a joven-
citas como Lourdes Gracia, quien fue aceptada por 
la Compañía de Les Grands Ballets Canadiens, en 
Canadá; Ana Coppelia López, quien estudió su úl-
timo año en el American Ballet, en Nueva York. 
Otra bailarina, Joanna Moriel, se encuentra en si-
milares condiciones en Holanda y Rocío Alemán 
forma parte del ballet de Stuttgart, en Alemania.

El grupo Tradiciones, de danza folclórica, 
regresó recientemente de un viaje por Italia y próxi-
mamente realizará más giras por Europa. Alumnos 
de Danza Contemporánea participaron en la con-
vocatoria de Ópera Prima.

Constancia es la palabra y su presencia habita 
en el rostro de todos los que integran la comunidad 
de La Superior, conscientes de que han horadado la 
piedra. Conscientes de que los logros son, al igual 
que las representaciones escénicas, finitos. Eternos 
en la memoria, pero vivos solo a través de su bús-
queda permanente.

Felicidades por estos fructíferos años. Y que 
los que han de venir sean aún más exitosos.







1977
20 septiembre.- Inauguración de la Escuela 

Superior de Música y Danza. 
Autoridades: Carmen Romano de 
López Portillo, presidenta de Fonapas; 
Pedro Zorrilla, gobernador del 
Estado de Nuevo León; Conchita 
V. de Zorrilla, esposa del gobernador; 
Fernando Lozano, subdirector de 
Música y Danza del INBA; Gerardo 
González, director de La Superior.

19 noviembre.- Se anuncia curso intensivo de 
danza clásica a cargo de Carola Montiel 
González, asesora de maestros de baile y 
enviada por el INBA.

1978
enero.- Orquesta de Cámara de Viena, dirigida 

por Fernando Ávila. 
19 enero.- Primero de los conciertos semanales 

y gratuitos de La Superior, a cargo 
de Martha Félix, soprano y Gerardo 
González, pianista.

10 febrero.- Silvia Susarrey, especialista en 
método cubano de danza, llega a La 
Superior a impartir un curso intensivo, 
enviada por el INBA.

17 marzo.- Concierto de piano a cargo de 
Nancy Garret. Otros conciertos: Trío 
México. Pianista Dickran Atamian.

14 abril.- Concierto de oboe a cargo de José 
Ángel Díaz, acompañado al piano por 
Myrthala Salazar. Otros conciertos: 
alumnos de canto de Franco Iglesias.

4 mayo.- Concierto con el grupo vocal Gregor. 
Otros conciertos: Jörg Demus, piano; 
Rasma Lielmane, violín.

11 mayo.- Curso de piano de Viviana Valdés.
18 junio.- Concierto del guitarrista Selvio 

Carrizosa.
julio.- Anuncian cursos de verano para 

niños y adultos con maestros locales e 
internacionales. Inaugura María Luisa 
Izárraga, directora de Música del 
INBA. Entre los maestros María Teresa 
Naranjo, Lessek Zawadka, Víctor 
Manuel Cortez.

6 septiembre.- Llega material didáctico musical 

así como instrumentos: contrabajo 
alemán, clarinetes, violines, guitarras 
españolas, pianos Baldwin, metrónomos 
y chelos.

14 octubre.- Katia Santos, Carmen Pimentel, 
Lucía Rodríguez, Olga Villarreal y 
Héctor Ramón, entre otros, todos 
de La Superior, presentan la obra La 
Médium, en el primer aniversario de la 
escuela.

29 noviembre.- Conciertos a cargo de la 
soprano Patricia Mena Di Stefano y la 
pianista María Luisa Lizárraga.

8 diciembre 1978.- Concierto del clarinetista 
Mariano Calva en La Superior, 
acompañado por Myrthala Salazar.

1979
19 febrero.- Curso de perfeccionamiento 

pianístico con Maria Meirelles.
16 marzo.- Conferencia de Manuel Enríquez 

sobre la Música Nueva en México.
29 marzo.- La  Sociedad Pro Música de 

Monterrey A.C. y La Superior, ofrecen 
concierto de flauta y piano de Susan 
Schooler y Debora R. Fielder.

2 mayo.- Concierto del trío Yuval, de Israel. 
Otros conciertos: piano con Ana María 
Tradatti.

20 julio.- Concierto de piano con Diane 
Wang. Otros conciertos: Dúo Suárez, 
violín y piano; Carlos Prieto Jacqué y el 
Trío México.

4 octubre.- Concierto de piano con Guadalupe 
Parrondo. Otros conciertos: guitarra con 
Julian Byzantine.

14 octubre.- Concierto de la Orquesta 
Filarmónica de México, dirigida por 
Fernando Lozano, con la asistencia de 
Carmen Romano de López Portillo.

2 noviembre.- Anuncian curso de técnica vocal 
con Janina Skalik.

21 noviembre.- Instituto de Cultura Hispánica 
de Monterrey A.C. realizará varias 
actividades, algunas de ellas en La 
Superior

29 noviembre.- Concierto con la pianista 
Violina Stoyanova. Otros conciertos: 

Martha Higareda y Guillermina 
Higareda acompañadas al piano por 
Gerardo González.

6 diciembre.- Concierto del pianista James 
Cook. Otros conciertos: Niños 
Cantores de Puebla.

1980
29 enero.- Concierto de Gerardo González en 

Bellas Artes. Otros conciertos: Carlos 
Guzmán, piano; Delia de la Torre, piano, 
en la sala Olimpia.

7 febrero.- Concierto del pianista James Cook. 
Otros conciertos: piano con Viviano 
Valdés; guitarra con Paco de Lucía; 
violín con Rasma Lielmane; guitarra con 
Miguel Ángel Aparicio.

13 marzo.- Concierto de piano de Ana María 
Tradatti.

15 marzo.- El presidente José López Portillo 
visita La Superior.

22 marzo.- Puesta en escena de La Señorita Julia, 
a cargo del grupo El Ropero, del Museo 
Diego Rivera del INBA, Guanajuato, 
bajo la dirección de Ramiro Eduardo 
Osorio. Otras obras presentadas en 
el año: Así en la tierra como en el cielo, 
a cargo de la Compañía Nacional de 
Teatro, a cargo de José Solé; Ricardo 
II, a cargo de la Compañía Nacional 
de Teatro del INBA, Guanajuato, bajo 
la dirección de Clifford Williams, de 
la Royal Shakespeare Company; Los 
huéspedes reales y El gesticulador, a cargo 
de la Compañía Nacional de Teatro 
del INBA, Guanajuato, dentro del IV 
Festival Alfonsino. Todas en el patio de 
La Superior. 

20 marzo.- Conferencia sobre música a cargo 
de Arturo Salinas.

11 abril.- Concierto de ópera de Irma González. 
Otros conciertos: piano con Luz María 
Puente; jazz con Hilario y Micky; piano 
con Kurt Groenewold; Grupo Ziz; 
piano con Jorge Suárez; piano con James 
Demster; Sinfónica Vida y Movimiento; 
piano con Marianne Jacobs; piano con 
Martha Sánchez Valdez; piano con 

Línea del tiempo de La Superior



Silvia Navarrete; concierto de obra de 
Manuel Enríquez, interpretado por 
Manuel Enríquez al violín y Federico 
Ibarra, al piano.

4 mayo.- Se abren cursos de danza 
contemporánea con Alejandra Serret. 
Otros cursos: perfeccionamiento 
pianístico con Angélica Morales. 

julio.- Ópera Sor Angélica, a cargo de alumnos 
de La Superior, dirección general de 
Óscar Garza Treviño

13 octubre.- Visita de Carmen Romano de 
López Portillo para constatar el avance en 
las obras de ampliación y remodelación 
del edificio. Entrega 21 pianos de 
estudio, un piano gran concierto, discos, 
partituras y libros. Se le regala el primer 
instrumento utilizado en la escuela para 
dar una clase: un violín.

1982
	 Se completó el plan de estudios y se 

avaló la carrera de ejecutante.
	 Se logró un intercambio con la Southern 

Methodist University de Dallas, Texas 
para tomar clases de técnica Martha 
Graham.

1984
	 Alumnos y maestros forman grupos 

musicales como Música Barroca, 
Allegro o Bela Bartok.

enero.- Carola Montiel, curso de danza clásica.
24 abril.- Gira de alumnos de canto por 

Aguascalientes y Durango: Mario 
Monge, Nelly Torres, Katia Santos, 
Martha Félix, Carmen Huerta, Mario 
Bailey, Manolo Acosta y Ricardo 
Acosta.

27 agosto.- Convocatoria para plazas de 
maestros en La Superior.

18 octubre.- Concierto de piano con Zina 
Zalmanova, de Checoslovaquia. Otros 
conciertos: violín con Giorgio Risi.

11 diciembre.- Coro de La Superior en 
Temporada Inaugural del Teatro de la 
Ciudad. Gala de Ópera.

1985
	 Colaboración en los conciertos 

didácticos de Arte A.C.
febrero.- Participan alumnos y maestros de 

La Superior en LVII Juegos Florales en 
Mazatlán.

marzo	.- El Coro Monterrey de La Superior 
interpreta la Novena Sinfonía de 
Beethoven en Guadalajara, Teatro 
Degollado.

abril.- Temporada de Ópera con compañía de 
La Superior.

15 julio.- Designación de nueva directora: 
María Isabel García.

30 julio.- Exposición fotográfica de artistas 
como Aristeo Jiménez, Erick Estrada, 
Fausto Tovar y Joaquín Garza.

26 septiembre.- Carlos Guzmán, Mario 
Monge y Lucía Torres participan con 
la Orquesta Sinfónica del Estado de 
México.

15 noviembre.- Se presentan fragmentos de la 
ópera Porgy and Bess y de Romeo y Julieta, 
a cargo de alumnos de La Superior.

18 diciembre.- Alumnos de Danza Folcórica 
escenifican pastorela de Guillermo Alanís.

1986
22 marzo.- Presentación de setenta alumnos 

de Danza Clásica de La Superior en 
el escenario al aire libre del Teatro de la 
Ciudad. 

6 abril	.- René Mijares, alumno de La Superior, 
consigue beca para estudiar Composición 
en Varsovia.

4 junio.- Se forma Orquesta de Cámara Juvenil 
de La Superior, dirige el maestro Joaquín 
Vázquez.

5 junio.- Función de gala en el Teatro de la 
Ciudad a cargo de la Compañía Juvenil 
de Danza Clásica de La Superior.

7 junio.- Concierto de Ghoml Yahia, de 
Argelia, en el marco de la Copa 
Mundial de Futbol. Otros conciertos: 
Trío Varsovia; Trío Sentire, Música de 
Cámara de Suecia.

21 septiembre.- Octava Muestra Nacional 
de Teatro: Fuenteovejuna, Cómicos de 

la Legua, de Querétaro, dirigida por 
Roberto Servín. También se presentan 
otras como Herejía, de Nuevo León. 
Todas las puestas en el Patio de La 
Superior.

10 octubre.- María Cecilia Soria y Carlos 
Guzmán de León, los dos ganadores 
del Primer Concurso de Piano Nuevo 
León.

24 y 25 de octubre.- Solistas y coros de La 
Superior, presentan La Traviata, en el 
Festival Internacional de las Artes.

diciembre 1986.- Curso de danza a cargo de 
Arturo Garrido.

1987
30 diciembre.- Luis de Jesús Duéñez, tenor 

lírico ligero, es aceptado para estudiar 
en la Compañía de Ópera de la 
Universidad de Detroit.

1988
29 abril.- Recibe homenaje Carmen Romano 

de López Portillo en La Superior
6 octubre.- Dentro de las actividades del 

Festival Internacional de las Artes 
Monterrey 1988, la Orquesta Sinfónica 
de la UANL, dirigida por Jesús Medina, 
contará con solistas de La Superior.

29 octubre.- Martha Félix, maestra de La 
Superior, es invitada por Plácido 
Domingo en Cantos aztecas, en la 
pirámide la Luna.

1989
29 enero.- Carlos López, director de la 

Compañía Nacional de Danza monta 
coreografía a alumnos de la segunda 
generación.

19 febrero.- Se integra Sociedad de Padres de 
La Superior. Abraham Vázquez, primer 
presidente electo.

16 julio.- Egresadas de danza y familiares piden 
compañía regiomontana de danza clásica: 
Sonia Chapa Guajardo, Ana María 
Duéñez Torres, Elisa García Cortés, 
Rosario Murillo Zamarripa, Nancy 
Edith Moreno Vázquez, Alejandra 



María Martínez Peña; Gabriela Santos 
Lozano, María de la Luz Vázquez 
González y Lourdes del Carmen Gracia 
Sánchez. 

9 agosto.- Yvonne Garza, soprano, obtiene beca 
en Columbus College.

15 agosto.- El maestro Leandro Espinosa Garay 
obtiene beca de Conaculta para escribir 
ópera Ifigenia Cruel.

30 agosto.- Miguel Cortez, exalumno de La 
Superior es contratado para la ópera 
Cristóbal Colón, el 14 de septiembre en el 
teatro Liceo de Barcelona.

12 septiembre.- Isabel García es ratificada para 
continuar en la dirección de La Superior.

26 noviembre.- Homenaje a Leo Brouwer, 
a cargo de alumnos y maestros de La 
Superior.

13 diciembre.- Audiciones en La Superior para 
Compañía de Ópera de Monterrey. El 
comité de selección está integrado por 
Salvatore Sabella, Salvador González, 
Fernando Treviño Lozano y Anton 
Guadagno.

1991
19 junio.- Se anuncia curso de 

perfeccionamiento Claudio 
           Arrau a cargo de José Sandoval.
6 noviembre.- Mizraim Araujo obtiene el 

Premio Nacional de Danza al mejor 
ejecutante masculino, en el Festival 
Nacional de Danza Contemporánea de 
San Luis Potosí. Otros reconocimientos: 
Te encuentro a faltar, de la coreógrafa 
capitalina Alicia Sánchez e interpretada 
por Lourdes Luna, Judith Téllez y 
Mizraim Araujo.

1992
	 Amento presenta en el Homenaje a 

Alfonso Reyes: Estas y otras palabras. 
Otras puestas en escena: La Mandrágora 
en la XIII Muestra Nacional de Teatro. 
Todas en el Patio.

28 febrero.- Inicia la Temporada Primavera 1992 
de la Orquesta Sinfónica Juvenil de La 
Superior, a un año de haberse formado.

9 julio	.- Se realiza el rodaje de la película 
Zapatos Viejos.

15 diciembre.- Séptima temporada de El 
Cascanueces.

1993
25 al 30 de enero.- Curso de Esther Soler, 

en coordinación con Instituto para la 
Cultura de Nuevo León. Otros cursos: 
piano con Iberé Gewehr; canto con 
Ninón Lima.

4 febrero.- Gerardo Estrada, director del INBA, 
anuncia que se fortalecerá la escuela con 
recursos académicos. Otros anuncios: 
La Superior se incluirá en el proyecto del 
Centro Nacional de las Artes.

9 marzo.- Othón Téllez, director de Servicios 
Educativos del INBA, cataloga a La 
Superior como la mejor escuela de danza 
del Instituto.

24 marzo.- Katia Santos, maestra de La 
Superior, participa en Stabat Mater en 
la iglesia de Fátima, acompañada por la 
Orquesta de Cámara de la UANL.

21 mayo.- Javier Sánchez, delegado regional 
del INAH, reconoce que en Monterrey 
edificios como La Superior están 
dañados por la contaminación.

27 mayo.- Invitan a talleres de admisión en 
danza. Otros cursos: chelo, percusiones 
y metales.

1 junio.- El violinista Manuel Lozano 
participará en el XII Concurso 
Internacional de Violín Rodolfo Lipizer.

10 y 11 de junio.- Camerata Juvenil de La 
Superior tocará en bellas Artes, sala 
Manuel M. Ponce y sala Xochipilli.

30 junio.- Alejandra Martínez, egresada, obtiene 
mención honorífica en la New York 
International Ballet Competition. Otros 
reconocimientos: Julia Margarita Reyna 
Zúñiga, violinista, regresa con tercer lugar 
en concurso de Escuela Nacional de 
Música de la UNAM. Julia Rita Salinas, 
del grupo Origen de Monterrey, obtiene 
el premio a la mejor bailarina a nivel 
nacional 1993 en el XIII Festival Nacional 
de Danza Contemporánea.

10 noviembre.- José Luis Escobedo, primer 
alumno de violín que se gradúa. Otros 
graduados: Rocío Molina Cantú la 
cuarta egresada de piano.

1994
22 enero.- Anuncian colaboración entre La 

Superior y el municipio de Monterrey, 
a fin de ofrecer funciones a alumnos de 
secundaria.

1 febrero.- Rosendo Flores, egresado, 
seleccionado por la Unión de Críticos de 
Arte y Música de la Ciudad de México 
para la categoría “Artista más destacado”. 
Otros reconocimientos: Valentina 
Castro, maestra de La Superior, gana 
premio nacional José Limón. Ulises 
Arreola Valdez y Jorge González 
Villarreal, alumnos, obtienen beca en 
la Orquesta Juvenil de Suiza. Manuel 
Lozano egresado, gana Concurso 
nacional de violín y estudia en Julliard, 
entre otras cosas

28 abril.- Toca con la Sinfónica de la UANL 
Gerardo González.

8 mayo.- Patricia Alvarado, egresada, da 
concierto en Primavera Musical de 
Radio Nuevo León. Otros conciertos: 
Ars Nova ofrece concierto de música 
virreinal, con vestuario, música e 
instrumentos, dentro de la programación 
de Primavera Musical de Radio Nuevo 
León, en el Patio.

31 mayo.- Jorge Domínguez, coordinador 
nacional de Danza del INBA, califica 
a La Superior como la escuela más 
importante de danza a nivel nacional. 
Otras declaraciones: Othón Téllez, 
director de Servicios Académicos del 
INBA informa que detectan, a través del 
programa de Animación Académica, 
que los programas de Música de La 
Superior deben ser revisados. Gerardo 
Estrada, director del INBA, anunció 
la formación de un patronato para la 
Escuela Superior de Música y Danza de 
Monterrey: “Estamos en la formación 
de un patronato que permita conseguir 



más recursos para la escuela, con la 
participación del estado, la federación 
y particulares’’, dijo al ser entrevistado 
junto con Rafael Tovar y de Teresa, 
presidente del Conaculta. Anuncia La 
Superior nuevas carreras para maestros 
de Danza.

9 julio.- Érika Vallejo Cadena, Laura Ríos de 
la Torre, Cristina Quintanilla Cisneros, 
Brenda Rodríguez de los Santos, Mayela 
Garza Martínez y Ana Eugenia Novelo 
Alejo son las alumnas que permanecerán 
del 16 de julio al 10 de agosto en 
Bulgaria, a fin de participar en el Festival 
Internacional de Música.

1995
10 agosto.- Por tres semanas, La Superior recibe 

a 165 alumnos y maestros de 16 estados, 
en cursos de actualización en ballet 
clásico y contemporáneo.

1996
29 marzo.- Don Cuco, un robot, ofrece 

concierto con la orquesta de La Superior, 
bajo la dirección de Guillermo Villarreal.

27 julio 1996.- Joanna Moriel obtiene el 
segundo lugar en certamen nacional de 
ballet infantil y juvenil del INBA.

1997
4 mayo.- Eugenia Garza Prieto gana primer 

lugar en concurso internacional de la 
compañía de ópera de Palm Beach.

7 julio.- Abren carrera de composición La 
Superior, bajo la coordinación de Ramiro 
Luis Guerra.

15 julio.- Curso Internacional de Danza con la 
asistencia de aspirantes de Puerto Rico, 
Argentina y Estados Unidos. Participan 
maestros como Tulio de la Rosa.

12 agosto.- Grupo Tradiciones, fundado en 
1987, participa en Festival Internacional 
de Grupos Folclóricos, Italia. 

1998
29 enero.- Jorge Federico Osorio da curso de 

perfeccionamiento.
5 febrero.- Guillermo Villarreal, egresado, 

dirigirá ensambles cubanos.
2 marzo.- Katia Garza y Katia Carranza 

del Ballet de Monterrey y egresadas, 
participan con el Ballet en Festival del 
Centro Histórico de la Ciudad de 
México.

18 abril.- Carlos Guzmán, egresado, participa 
en el Cuarto Festival de Piano Sala 
Beethoven.

20 mayo.- Angélica Kleen recibe premio por 
parte de la Unión Mexicana de cronistas 
de teatro y música en Bellas Artes.

23 agosto.- Miguel Horton da curso de danza.
1 septiembre.- Guillermo Villarreal gana 

Premio Nacional de la Juventud 1997
29 diciembre.- Angélica Kleen es nombrada 

directora de La Superior.

1999
4 marzo.- Charles Ricker y Susan Young, 

maestros del Metropolitan Opera 
House de Nueva Yotrk, imparten clase 
como parte de la organización Ballet de 
Monterrey, Música y Canto A.C., cuya 
presidenta es Liliana Melo de Sada.

22 marzo.- Siete exalumnas de La Superior, 
participan en El lago de los cisnes de la 
Compañía Nacional de Danza (Blanca 
Carreón, Sylvia Bernard, Cynthia 
Cabrera, Blanca Ríos, Alejandra 
González y Mariana Pérez Maldonado, 
entre otras). Otras participaciones: 
Ensamble de Percusiones asiste a Cuarta 
Convención Internacional de Percusión 
Sevilla 99.

23 junio.- Katia Garza, ex primera bailarina 
del Ballet de Monterrey y egresada, 
gana medalla de plata en el Décimo 
primero Festival Internacional de Ballet 
de Perú. Primero y segundo lugar 
quedan desiertos.

23 junio.- Ofelia Loredo Mendoza, pianista, 
primera alumna egresada con mención 
honorífica.

16 julio.- Conarte, La Superior y Facultad de 
Música UANL organizan concurso de 
interpretación de piano entre alumnos.

21 julio.- Cuarto Concurso Nacional de Ballet 
Infantil y Juvenil. Ana Alejandra Loredo 
gana primer lugar en la categoría de 17 
años.

23 julio.- Nace Ballet Metropolitano de 
Monterrey, lo encabezan Diana Farías, 
Kulubec Ishenaliev, Dalirys Valladares, 
Dolores Kunte, Ninet Ortiz, Paola 
Garza, Isela Saldaña, Frida Yosif, 
Fernando Ramírez, Jonathan Jordan y 
Erasmo Pineda

11 agosto.- La música de Carmen Salinas de 
García Fernandez (exmaestra) se editará 
en disco propuesto por Rogelio Flores.

15 agosto.- El Gran Silencio da charla en La 
Superior, dentro del ciclo Diálogos en 
el Jardín.

20 agosto.- Escenifica el Centro Universitario 
de Teatro de la UNAM el Libro del Buen 
Amor, en el Primer Festival de Teatro de 
Nuevo León.

27 agosto.- Roxana María Rodríguez y Rafael 
Martínez, alumnos de piano, son solistas 
con la Camerata de Coahuila, dentro de 
su temporada de valores juveniles, teatro 
Fernando Soler de Saltillo.

2001
23 diciembre.- Rosendo Flores actúa en el 

Metropolitan Opera House de Nueva 
York.

2002
mayo.- Ballet Tradiciones asiste al World Fest 

2002, en Branson, Missouri.
5 mayo.- Primer y segundo lugar para Reynaliz 

Herrera y Miguel Ángel Tovar, 
respectivamemte, en el Tercer Concurso 
Internacional de percusión sinfónica en 
Cuba.

17 julio.- Katia Garza y Katia Carranza 
obtienen reconocimiento en la 
Olimpiada del Ballet en Cuba (Carranza 
gana medalla y ambas llegan a la final)

28 junio.- Javier Moreno, exestudiante, 
integrante del show de De la Guarda, 



espectáculo argentino con propuesta rave.
22 septiembre.- Función por el 25 aniversario 

de la institución. Participan varios 
exalumnos como Brisa Escobedo, 
Lourdes Luna, Blanca Ríos, Reveriano 
Camil, Carlos López, Rigoberto del 
Río, Ivette Pérez, Oscar Martínez, 
Manuel Acosta, Yvonne Garza y el 
Ballet de Monterrey.

10 diciembre.- Guillermo Villarreal obtiene 
segundo lugar en Concurso Nacional 
para directores de Orquesta Centro 
Cultural Jaime Torres Bodet, del 
Instituto Politécnico Nacional.

2003
13 febrero.- Presenta Patricio Gómez Junco el 

libro Contrapunto Tonal.
11 abril.- Designan a Claudio Tarris, nuevo 

director de La Superior.
14 julio.- Sara López y Abdiel Vázqez 

participan en el Encuentro Sinfónico 
Monterrey 2003.

18 septiembre.- Concluida primera fase de 
remozamiento de La Superior, con una 
inversión de 30 millones de pesos.

28 diciembre.- Premio al Desempeño 
Académico en Docencia 2003 del INBA 
a Patricio Gómez Junco.

2004
29 marzo.- Anuncian el programa Amigos 

de la Escuela Superior, a fin de 
continar con trabajos de restauración.

22 abril.- Tres alumnas ganan premios en 
el Octavo Concurso Internacional 
de Ballet organizado por la Escuela 
Nacional de Ballet: Rosalida Moeller, 
Barbara Treviño y Rosaura Flores.

5 mayo.- Claudia Kistler, exalumna primera 
bailarina Ballet de Monterrey.

14 mayo.- Curso de perfeccionamiento 
de Ópera, organizan La Superior 
e Instituto Sonorense de Cultura. 
Participan: Tito Capobianco, ex 
director de Ópera de Pittsburgh, 
barítono Luis Ledesma y pianista 
Danielle Orlando, principal coach en 

el Instituto Curtis de Música.
24 septienbre.- Se inaugura la plaza del 

Sagrado Corazón de Jesús, parte del 
remozamiento de La Superior con 
inversión de 2 millones 624 mil pesos.

21 octubre.- el Cuarteto Latinoamericano 
inaugura la Semana de Cuerdas 2004 de 
La Superior.

06 octubre.- El Patronato del Ballet y de La 
Superior se divide para dar origen a dos 
patronatos orientados a cada una de las 
instituciones. Su tarea se limitará a la 
administración del inmueble.

2005
3 enero.- Katia Garza, integrante del 

Ballet de Orlando, distinguida por 
el Consulado de México y la casa de 
México de Orlando.

1 febrero.- Visitan La Superior integrantes 
del Irish World Music Centre de la 
Universidad de Limerick de Irlanda.

20 julio.- Bárbara Treviño y Rosalinda Moeller, 
empatan en primer lugar y reciben 
medalla de oro en la categoría “D” (de 
14 a 15 años) en el Concurso Nacional de 
Ballet Infantil y Juvenil, realizado en La 
Superior, del 5 al 9 de julio.

22 septiembre.- Maestros y alumnos de La 
Superior coordinan coro con jóvenes del 
Centro Juvenil de Adaptación Social de 
Escobedo.

22 septiembre.- Inicia transmisiones Allegrisimo, 
programa de La Superior, transmitido 
por TV Nuevo León.

10 octubre 2005.- Firman convenio La 
Superior y Conservatorio de las Rosas 
de Morelia.

17 noviembre.- Durante el Segundo Festival 
de Danza Córdoba 2005, 15 estudiantes 
de La Superior obtienen becas para 
cursos de verano como Rock School 
for Dance Education, Orlando Ballet 
y Escuela del American Ballet Theatre  
Beca completa para estudios de carrera 
de la John Cranko School of Stuttgart 
Ballet de Alemania para Rocío Alemán. 
Otras exalumnas destacadas: Rosalinda 

Moeller, Katia Garza y Lourdes 
Gracia.

15 diciembre.- Reynaliz Herrera Martínez 
ingresa a la Universidad de Ottawa, 
Canadá. También es reconocida con el 
Premio Nacional de la Juventud 2004.

10 diciembre.- La Superior ofrece homenaje 
a Fernando Bujones, quien dirigió el 
Ballet de Monterrey entre 1995 y 1998.

2006
22 marzo.- Cena de benefactores de La 

Superior con el entonces presidente de 
México, Vicente Fox.

20 septiembre.- Eugenia Garza Prieto, 
exalumna, se presenta con la producción 
alemana Aída en fuego.

2007
19 septiembre.- Gala por 30 aniversario de La 

Superior.
25 octubre.- Wendy Perron, editora de Dance 

Magazine asiste al Cuarto Festival 
Internacional de Crítica de Danza, 
realizado en La Superior.

2008
23 abril.- Rocío Alemán gana el Youth 

American Grand Prix de Nueva York.
22 junio 2008.- Jaime Lozano ingresa a Tisch 

School of the Arts de la Universidad de 
Nueva York, mientras que José Andrés 
Cid de León obtiene beca presidencial 
en el Berklee College of Music.

29 agosto.- Mizraim Araujo es homenajeado 
en la edición vigésimo tercera del 
Encuentro Metropolitano de Danza 
Contemporánea.

1 septiembre.- Lucía Álvarez Hernández 
ingresa al English National Ballet.

23 septiembre.- La Superior imparte taller de 
iniciación a la Danza Clásica en Museo 
de Guadalupe.

3 noviembre.- Donarán partituras 
pertenecientes a Carmen Romano 
de López Portillo, por parte de sus 
familiares.

17 diciembre.- Cristina Quintanilla Cisneros, 



técnica en violín, obtiene Premio 
Estatal de la Juventud 2008.

2008	 Óscar Mascareñas, exalumno, crea 
Licenciatura en Voz y Danza del Irish 
World Academy of Music and Dance. 

2009
5 abril.- Patricia Santos obtiene el 

reconocimiento Pepita Serrano en el 
Concurso Internacional de Canto 
Sinaloa 2009.

4 septiembre.- Homenaje a Brisa Escobedo 
en la edición vigésimo cuarta del 
Encuentro Metropolitano de Danza 
Contemporánea.

23 noviembre.- Andrea Salazar gana beca para 
estudiar en John Cranko School of 
Stuttgart Ballet, Alemania.

19 diciembre.- Mayela Marcos Quiroz, 
exalumna, ingresa al Ballet Bolshoi.

11 diciembre.- Steven Rooks, ex bailarin de 
Martha Graham Dance Company 
ofrece curso en La Superior.

2010
2 abril.- Alumnos de La Superior obtienen 

segundo lugar en categoría de ensambles 
en el Youth American Grand Prix 
2010.

8 marzo.- Gabriel González es contratado 
por la compañía Ópera 2001 para la 
producción de Madama Butterfly.

13 junio.- La flautista Alhelí Pimienta colabora 
con la Orquesta de Cámara de la 
Facultad de Música UANL.

5 junio.- Se presenta La gente de la lluvia, de 
Hernán Galindo, en el jardín hundido 
de La Superior.

5 junio.- Julio Bocca ofrece charla a estudiantes.
30 noviembre.- Ramona de Saá Bello y Mirta 

Hermida, pilares del método cubano, 
dan curso en La Superior.

2011
8 marzo.- Conarte, Municipio de San Nicolás 

y La Superior firman convenio para 
acercar la música y la danza a los niños.

19 marzo.- Puesta en escena El Deseo, dirigida 

por Luis Martín, se presenta en Sala 
Chopin.

26 mayo.- Homenaje a Rosa María Robledo 
en edición vigésimo quinta del 
Encuentro Metropolitano de Danza 
Contemporánea 2011.

24 mayo.- Siete alumnos invitados por Dalirys 
Valladares participan en la Compañía de 
Danza Clásica y Neoclásica de Jalisco.

26 junio.- Roberto Daniel Flores tocará 
como solista con la Orquesta Sinfónica 
Nacional, luego de obtener el primer 
lugar de solistas de Escuelas del INBA 
2011.

24 junio.- Angélica Kleen recibe homenaje 
Una Vida en la Danza, del INBA.

18 octubre.- Evaluará Julliard a maestros de La 
Superior.

12 diciembre.- Alumnos de La Superior 
presentan pastorela original de Hernán 
Galindo.

18 diciembre.- Arranca campaña de identidad 
e imagen, la Escuela Superior de Música 
y Danza de Monterrey empieza a ser 
reconocida como La Superior.

2012
6 enero.- Arranca el Music Fest de La 

Superior.
13 enero.- Josué Alberto Pérez López, de 

9 años, quien cursa el taller infantil 
III; Andrea Navarro Sánchez, de 14, 
actualmente en el grado propedéutico, y 
Natalia Vilchis García, de 16, en su tercer 
año de estudios, obtienen la medalla de 
Plata Superior, en el Presidential Award 
Contest (categoría especial del concurso), 
realizada en el Liederkranz Concert Hall. 
Aylinn Rubí Heredia Guzmán, de 22, 
quien cursa su octavo y último año, es la 
mejor de la categoría Adultos al obtener 
el primer lugar. Un día después, el 8 de 
enero, pero ahora en el Weill Recital 
Hall del prestigioso Carnegie Hall, 
Francisco Javier Moreno González, 
de 19, de quinto año de carrera, es el 
mejor de la categoría Senior; Ana Karen 
Rodríguez, de 22, en su último semestre, 

gana Plata Superior, y Mihaela Ivanova, 
de 16, de segundo año, gana una medalla 
de Bronce en el Forte International 
Music Competition de Nueva York.

22 enero.- La Superior reconoce al maestro José 
Luis Wario.

26 marzo.- Jorge Guillén y Eduardo Esquivel 
obtienen beca para clase en Codarts–
Rotterdam Dance Academy.

2 mayo.- Grecia Meza gana premio en Youth 
American Grand Prix.

22 mayo.- Charla de Isaac Hernández, bailarín.
6 septiembre.- Anuncian funciones de 

celebración por los 35 años de La 
Superior, así como exposición fotográfica 
en nave Generadores, en Fundidora.

2 diciembre.- Luis Alfredo González obtiene el 
primer lugar del Premio por Desempeño 
Académico en Docencia que otorga el 
INBA.

18 diciembre.- Invita La Superior a donar 
instrumentos.

2013
10 enero.- Óscar Mascareñas imparte curso.
19 febrero.- Municipio de San Pedro y La 

Superior firman convenio.
25 febrero.- Debutara Abdiel Vázquez en 

Carnegie Hall.
6 marzo.- Llega nuevo piano Steinway and sons 

a La Superior.
10 marzo.- Se prepara libro conmemorativo 

sobre el edificio.
12 marzo.- Antonio Galera estrena el piano 

Steinway.
13 marzo.- Cena de Gala por el Centenario del 

edificio de la La Superior.
13 marzo.- Se anuncia Escuela de Arte para 

Niños.

.



Bibliografía

COLEGIO DEL SAGRADO CORAZÓN

Garza Cavazos, Juana Idalia. “En defensa de la 
religión: los artificios del ‘Colegio de las 
Damas’”, presentado en el Cuarto
Coloquio de Humanidades, Facultad de 
Filosofía, UANL.

Lerner, Victor. “Historia de la reforma educa-
tiva 1933-1945”, en Historia Mexicana, 
México, El Colegio de México, vol.. 
XX, núm. 1, julio – septiembre 1970, pp. 
166-168.

Muguerza de Elosúa, Esperanza. “Lo que toda 
alumna del Sagrado Corazón de Mon-
terrey debe saber”.  Cincuentenario del 
Colegio del Sagrado Corazón, Monte-
rrey 1958.

Ortiz, Elisamaria. Archivo personal ------- 
“Irradiará vida la casa de la Unidad Cris-
tiana, bello Palacio de la Colina.

Vuelve a tener movimiento el Colegio de las 
Damas.” El Norte, 4 de febrero de 1966.

Salas Torres, Eva María. Fundación, crecimien-
to y frutos del Colegio del Sagrado Co-
razón de Jesús en Monterrey 1908-2008. 
Cien años trascendiendo generaciones en 
un solo corazón, Monterrey, 2009.

Torres Septién, Valentina. “Algunos aspectos de 
las escuelas particulares en el siglo XX”, 
en Historia Mexicana, México, El Co-
legio de México, vol. XXXIII, núm. 131, 
enero – marzo 1984, pp.346-377.

La Voz de Mater, Esaxac, Ciudad de México, 
edición del Centenario de Mater, 28 de 
octubre de 1944.

“Cien años trascendiendo generaciones en 
un solo corazón, 1908-2008”. Exasac, 
Monterrey, octubre de 2008.

Correo de Mater, boletín mensual de las exa-
lumnas del Sagrado Corazón, año 1, nú-
mero 1, diciembre de 1971.

“El Colegio del Sagrado Corazón será en ade-
lante La Casa de la Iglesia”, El Norte, 6 
de julio de 1965. 

ESCUELA SUPERIOR 

DE MÚSICA Y DANZA

Artículos de revistas en internet

Tanck de Estrada, D. s.-f. La educación indíge-
na en el siglo XVIII. El Colegio de Méxi-
co. Obtenido de http:.-.-biblioweb.tic.
unam.mx.-diccionario.-htm.-articulos.-
sec_22.htm.

Robles Cahero, José Antonio. Un paseo por 
la música y el baile populares de La Nue-
va España. CENIDIM. Obtenido de 
http:.-.-www.hemisphericinstitute.
org.-cuaderno.-censura.-html.-danza.-
danza.htm.

Libros

Bohigas, Oriol. (1969) Contra una arquitectura 
adjetivada. Barcelona, España. Seix Barral. 

Flores Guerrero, Raúl. (1980) La danza en 
México, México. UNAM.

Dultzin, Susana. (1981) La educación musical 
en México (antecedentes, 1920–1940) 
México, Coordinación de Educación 
Artística, INBA (Cuadernos de Docu-
mentación e Investigación)

García Canclini, Néstor. (1999) “Patrimonio 
Etnológico. Nuevas perspectivas de es-
tudio”, en Los usos sociales del patrimonio 
cultural, de Aguilar Criado, E. (coordi-
nador) Andalucía, España. Consejería 
de Cultura. Junta de Andalucía. Pagi-
nas: 16–33.

Katzman, Israel. (1993). Arquitectura del siglo 
XIX en México. México. Trillas.

Morton Gómez, Victoria Eugenia. (2001) 
Una aproximación a la educación artística 
en la escuela, México. Universidad Pe-
dagógica Nacional.

Reyes Palma, Francisco. (1981) La política 
cultural en la época de Vasconcelos (1920–
1924). México, Coordinación general 
de Educación Artística del INBA.

Tavares López, Edgar. (1998). Colonia Roma. 
México. Clío.

Periódicos

Milenio Diario
Periódico El Porvenir
Periódico El Norte

Sitios de internet

http:.-.-esmdm.edu.mx
http:.-.-www.bellasartes.gob.mx
http:.-.-www.conaculta.gob.mx
http:.-.-www.sep.gob.mx





Liliana Melo de Sada, Presidenta
Rodrigo A. González Barragán, Vicepresidente

César A. Montemayor Zambrano, Tesorero
Rosa María González de Dávila, Secretaria

Mónica L. Garza de Zambrano, Vocal
Ninfa López de Jaime, Vocal

Co n s e j o Ej e c u t i vo

Aurora Cantú de Cagnasso
Balbina Sada de Gómez

Bárbara Herrera de Garza Sada
Bárbara Navarro de Garza

Bernardo Jaime López
Betty Zybert de Schwarz

Brenda Garza Sada
Diana Luz Siller Zubieta
Gabriela Sotomayor Melo

Graciela Maldonado de Lorenzen
Hugo Garza Leal
José Farías Chapa

Laura B. Cantú de Montemayor
Luis Montemayor Chapa

Mágala Martínez de Martín
María Elena Rodríguez de Martín Laborda

Manuel Camelo Hernández
Miguel Bernal Macouzet

Nora Calderón Rojas
Vicky de la Piedra

Patronato de la Escuela Superior de Música 
y Danza de Monterrey, A.C.



Benefactores

Adriana Garza Morton de Santos      
Alejandra Rangel de Clariond

Alfa                    
Armando García Segovia            

Aurora Cantú de Cagnasso               
Carlos Bremer Gutiérrez             

Cemex                           
César Montemayor Zambrano

Conaculta
Conarte                              

Elvira González de Monteforte
Fundación Cívica Villacero

Fundación Chapa 
Gobierno del Estado de Nuevo León

Administraciones de 
Fernando Canales Clariond, Fernando 

Elizondo Barragán, José Natividad González 
Parás, y Rodrigo Medina de la Cruz    

Hermanos Barrera Segovia                
Horacio Sáenz

Hotel Howard Johnson Monterrey
Instituto Nacional de Bellas Artes                       

José Ángel Santos de la Garza             
José Domene Zambrano                                          

José Gutiérrez Cantú                      
Liliana Melo de Sada 
Lorenia de Peña                    
Luis Montemayor                   
Lilia Treviño de Salinas Pliego  
Manuel Camelo Hernández                      
Miguel y Betty Schwarz  
Municipio de Monterrey, 
Ayuntamiento 2003–2006  
Museo del Vidrio, Taller de Arte en Vidrio
Norma Villarreal de Zambrano  
Raúl Gutiérrez Muguerza            
Raúl Pérez Madero                       
Ricardo Garza Villarreal              
Roberto Garza Delgado              
Rodolfo Junco y Paty Méndez de Junco 
Eduardo Garza T. y Carmen Junco de Garza T.
Rodrigo González Barragán                
Rosa Laura Elizondo de Junco                   
Tomás Milmo 
Virgilio Garza Flores     
Vitro
Xignux 

La permanencia, dignidad y resignificación del edificio centenario que alberga La Superior no hubiera 
sido posible sin el respaldo de individuos, familias e instituciones privadas que aportaron recursos 
económicos y en especie para las diversas tareas de restauración y adecuación de los espacios para su 

nueva vocación.



Agradecimientos

Laura Margarita Cantú
Familia Cantú Sada

Lucy Cervantes
Maris de la Garza Cadena

María Eugenia Doria
Alicia Elosúa Muguerza

Angelina Farías Volpe
Elsa García Ortiz

Yolanda García
Alicia Garza Lagüera

Loretto Garza Zambrano
Magdalena González Tamez

Amalia Guajardo Rangel
Catalina Guajardo Rangel

Alicia Guerra Guzmán
Catalina Guerra Zambrano

Carmen Hernández Martínez 
Alejandra Ibarra Carrera

Gloria Lankenau Sada
Amalia de León

Rosario Llaguno Farías

María Stella Maiz Yturria
Cordelia Montemayor
María Esther Morales Doria
Susana Muguerza Videgaray
Marilú Ortegón
Catalina Padilla Dieste
Magdalena Padilla Dieste
Graciela Sada Alanís
Gloria Sada Muguerza
Marta Salazar Padilla
Beatriz Sarre Navarro
Margarita Sarre Navarro
Consuelo Sepúlveda Gutíerrez
Familia Toussaint Elosúa
Gabriela Valdés Madero
María Guadalupe Valdés Sada
María Esther Valle Gómez
Conchita Villarreal González
Conty Villarreal
Carmen Zambrano Sada
Familia Zambrano Villarreal

La primera parte de este libro, dedicada a narrar la historia del Colegio del Sagrado Corazón 
de Jesús en Monterrey, recoge principalmente la voz colectiva de sus exalumnas. Algunas 
veces consigna los nombres proporcionados por quienes narraron las anécdotas, en otras 
ocasiones las protagonistas quedan en el anonimato sabiendo que habrá quien se identifique 
con ellas. Las fotografías, provenientes del cajón de los recuerdos de muchas exalumnas, dan 

testimonio de los hechos, a todas ellas nuestro agradecimiento.
A la Fototeca del Centro de las Artes de Conarte, a don Israel Cavazos Garza y a la familia 
de don Virgilio Garza les damos también las gracias por permitirnos reproducir imágenes 

de sus colecciones. 
Los textos de la segunda parte, dedicada a la Escuela Superior de Música y Danza de 
Monterrey, se elaboraron a partir de entrevistas con miembros de la comunidad educativa 
y artística de La Superior: consejeros, directivos, maestros, alumnos, exalumnos y personal 
administrativo. Este libro fue posible gracias a su generosa colaboración, y a la de los 

fotógrafos que nos permitieron reproducir su trabajo.



Alejandro Jáuregui 
Ana Isabel Risa de Ponce

Angélica Kleen 
Aurora Buensuceso

Brisa Escobedo 
Christine Ferrando

Cielo Magdalena Sención
Claudia López Lomas

Claudio Tarris
Cristina Lozano

Delia de la Torre
Diana Farías

Eréndira Vega
Flor Patiño

Gerardo González
Héctor Domínguez

Héster Martínez
Isabel García
Jaime Sierra

Javier Sánchez García

José Olivares
Josefa Guerra
Katia Santos
Liliana Melo de Sada
María Eugenia Fuentes
Miriam Concepción
Patricia Onofre
Patricio Gómez Junco
Pedro Fundora
Pedro Salcedo
René Garza
Roberto Machado
Rodrigo González Barragán
Rolando Ramírez
Rosario Zambrano
Rosario Murillo
Silvia Gil
Svetlana Pyrkova
Temenuzhka Todorova
Yey Díaz

f o t ó g r a f o s

Carlos Dávila: 126, 140, 141, 149; 2.- Norma Deschamps: 162, 200, 220-221; Dave Friedman: 
126, 180-181; Adrián Garza: 196-197,209; Felipe Garza: 151, 154, 158-159, 164, 176, 177, 185; 
Gen Gibler: 142, 143, 144, 166, 173, 194-195, 196-197, 200, 204, 213, 214-215; Cruchy Gutiérez: 
122-123, 185, 188-189;  Jaime Lobeira:171; Roberto Pérez-Maldonado: 139, 196. Lucy Sada: 
185, 187, 210, 211, 212; Pilar Sada: 108, 118, 134-135, 152, 165, 166, 168-169, 174-175, 178, 182-183, 
185, 186, 191, 192, 193, 198, 206, 207, 216, 217, 218, 219; Mario Tijerina: 190; Archivo: 120, 121, 

124, 128, 132, 136, 148, 201.



Este libro consta de 1,500 ejemplares y se terminó de imprimir en los talleres de 
Terminados Artes Gráficas, S.A. de C.V., durante el mes de noviembre de 2013, en Monterrey, N.L.

El cuidado editorial estuvo a cargo del Fondo Editorial de Nuevo León.


